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El  Doctor  don  Santos  Toruno  me  ha  ani- 
mado á  redactar  las  presentes  lecciones  para 
la  enseñanza  de  la  materia  en  el  Instituto  que 
está  bajo  su  atinada  dirección. 

A  él,  pues,  dedico  este  trabajo,  por  imper- 
fecto que  sea,  esperando,  por  otra  parte,  se 
sirva  aceptarlo  en  testimonio  de  antigua  y 
bien  probada  amistad. 

D.  González. 


ADVERTENCIA 


Encargado  de  la  asignatura  de  Filosofía  Po- 
sitiva del  Instituto  Nacional  Central,  y  faltan- 
do nn  texto  apropiado  para  la  enseñanza  de  la 
materia,  me  impuse  el  trabajo,  quizá  superior 
á  mis  fuerzas,  de  redactar  las  presentes  leccio- 
nes, siquiera  para  llenar  temporalmente  aquel 
vacío.  Ellas  contienen  los  principios  genera- 
les de  la  ciencia,  expuestos,  en  cuanto  me  ha 
sido  posible,  con  orden  y  claridad. 

He  procurado  dar  una  idea  de  lo  que  debe 
entenderse  por  Filosofía  Positiva.  Tal  vez 
la  lectura  de  este  libro  llegue  á  desimpresio- 
nar entre  nosotros  á  algunas  personas  que, 
poco  reflexivas,  condenan  como  por  una  es- 
pecie de  moda  una  de  las  más  bellas  conquis- 
tas del  espíritu  humano.  Nada  tengo  que  de- 
cir de  aquellos  que  por  convicción  ó  por  con- 
veniencia profesan  otros  principios. 

El  Positivismo  es  un  sistema  ñlosóñco  que 
circunscrito  á  cierta  esfera,  tiene  por  objeto 
el  progreso  científico  en  cuanto  depende  de 
los  medios  de  investigación  de  que  puede  dis- 
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poner  la  humana  inteligencia  para  encontrar 
la  verdad.  Se  apai-ta  de  toda  esperulación  es- 
téril, y  su  campo  de  acción  es  la  naturaleza, 
cuyos  secretos  trata  de  conocer  por  medio  de 
la  razón  auxiliada  de  la  observación  y  la  ex- 
periencia. 

Así,  el  Positivismo  nada  tiene  que  ver  con 
lo  absoluto  ni  con  las  creencias  reli^osas  de 
los  hombres,  y  deja  á  cada  uno  en  lil>4»rtad  de 
pensar  y  creer  como  mejor  le  aconunle.  La 
Filosofía  Positiva  es  tolerante  y  lo  primero 
que  reconoce  y  respeta  es  la  lihortad  il»'l  fwn- 
samiento  y  de  la  conciencia. 

En  materia  tan  difícil  ho  creo  halK»r  act»rta- 
do  en  todo;  pero  he  trabajado  con  fausto  y  de 
buena  fe,  solamente  con  el  fin  de  ayu<lar  á  la 
juventud  en  sus  estudios. 

D.   GoNZÁLtlZ. 
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FILOSOFÍA   POSITIVA 


PRIMERA    PARTE 
Idea  general  de  la  Filosofía  Positiva. 

LECCIÓN    1. 

Definición  de  la  Filosofía. —  Filosofía  Positiva. — Acep- 
ción de  la  voz  positivismo.  —  Origen  de  la  dencia,  su 
fraccionamiento. —  Los  tres  métodos  de  filosofar. 

1.  Definición  de  la  Filosofía. —  La  Filo- 
so  fia  es  una  vasta  ciencia:  es,  segim  Aristóte- 
les, el  sistema  general  de  las  concepciones 
bnnianas.  El  sistema  filosófico  denominado 
Filosofía  Positiva,  estudia  todas  las  ciencias  en 
lo  que  tienen  de  más  general,  las  clasifica  en 
su  orden  histórico  y  lógico,  establece  las  rela- 
ciones que  tienen  entre  sí  y  les  señala  los  mr- 
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todos  más  propios  para  jhu  ilt-san»»!!"   \    pr 


gi^eso. 


Puede  decirse,  que  la  filosofía  positiva  alwir- 
ca  todo  el  saber  humano,  ya  que  se  CH*u)>a  del 
estudio  de  todas  las  fuerzas  de  la  iiat  lindeza 
y  de  sus  leyes. 

2.  Acepción  de  la  voz  positivismo. — ^ 
La  Yoz  positivismo  debe  tomai*st*  en  su  smtido 
proj)io  ó  doctrinal,  es  deeir,  si«nnfieaiido  un 
sistema  ñlosóñco,  que  solo  se  (K*u]m  de  lo  n»al 
ó  accesible  á  nuestros  medios  de  inve8ti;;aeión, 
de  los  hechos  adquiridos  jMír  la  observaeión. 
Los  enemigos  de  la  doctrina  dan  á  la  palabra 
la  acepción  de  egoísmo,  inteivs,  provivlu»,  lu- 
cro personal;  ó  consideran  v\  positivismo  eo- 
mo  satisfacción  de  ])asiones  nifz<|uinas.  El 
positivismo  es  simplemt^nte  aiquello  <|Uf  es 
real,  lo  opuesto  á  lo  imaginario,  qninn'rii'o  ó 
sin  fundamento. 

3.  Origen  de  la  ciencia,  su  fracciona- 
miento.—La  ciencia  es  tan  anti^ia  eonio  el 
hombre;  su  origen  radica  en  la  natundi^za  hu- 
mana. El  hombre  ha  experimentado  y  expe- 
rimenta en  todo  tiempo,  nt^'esidades  físicas. 


filosofía  positiva 


intelectuales  y  morales;  y  en  el  deseo  instinti- 
vo é  imprescindible  de  satisfacerlas  se  ha  apli- 
cado desde  el  principio  al  conocimiento  de 
todo  lo  que  le  rodea  y  ha  procurado  encontrar 
las  causas  y  leyes  de  los  fenómenos  que  le  im- 
presionan, acertando,  cuando  ha  tomado  por 
guías  la  observación,  la  experiencia  y  el  aná- 
lisis. 

La  ciencia  ha  debido  comprender  al  princi- 
pio un  campo  muy  limitado;  pero  á  medida 
que  los  conocimientos  se  fueron  ensanchando 
se  formaron  varias  agrupaciones  ó  ciencias 
particulares,  como  continúa  verificándose  hoy 
día.  Así  debía  ser,  porque  el  hombre  posee 
una  inteligencia  limitada  y  su  vida  es  bastan- 
te corta  para  poder  abarcar  todos  los  conoci- 
mientos humanos.  Por  otra  parte,  el  prin(*i- 
pio  de  la  división  del  trabajo  es  siempre  útil  y 
aun  necesario,  ya  se  aplique  al  trabajo  mecá- 
nico ya  al  intelectual. 

4.  Los  tres  métodos  de  filosofar. — En 
la  marcha  evolutiva  de  la  intehgeneia  huma- 
na, según  Augusto  Conite,  todos  nuestros 
principales  conocimientos  pasan  sucesivamen- 
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te  {xir  tres  estados  teóricos  diferentes,  ó  por 
tres  fasi»s  diversas  que  eonvs|H»nden  á  otros 
tautos  pr<K»íHliniieiito8  ó  métodos  de  filosofar, 
que  el  eiiteudiiniento  emplea  en  sus  investi- 
l(a<*iones:  el  teológico  ó  ficticio,  el  viftaflmco  ú 
abstracto  y  el  científico  6  positivo.  VA  espíritu 
humano  naturalmente  se  sin'e  sueesivamentt* 
de  estos  tn*s  métodos,  euyo  earáeter  es  es<'ii 
eialmente  fl¡versi>  y  nidiralmente  opuesto.  El 
ti*oló^fo  es  el  |>unto  de  |>artida  d«»  la  inteli- 
^eneia,  el  nietafisieo  It»  sin'e  de  transi<*ión  y 
el  eientifiro  ó  ¡Mmitivo  es  t»l  deftniti%'o.  Asf, 
las  eieiieias  antes  dt*  lle^ir  á  »u  et^tado  aetual 
han  pasa4lo  primen»  |N>r  el  entado  ttMiló^Í4*o  y 
después  jMir  el  inetafisiei»,  aront<*eiendo  lo 
mismo  al  individuo,  <|ue  es  ttniló^eo  en  la  in- 
fan(*ia,  metafísieo  en  la  juventud  y  físÍ4*o  en 
la  virilidad. 

En  el  sistema  teológico  se  atrihuyen  tmlos  los 
fenómenos  ii  eausas  ó  a^t^ntes  sohn'iiaturales. 
Este  sist<*ma  estii  earaeterizado  |M)r  la  nivela- 
ción y  la  fe  que  le  sirven  ch»  lmst*s. 

En  el  sistema  metafísieo^  que  no  es  mAs  que 
una  m(Klifit*aoión  del  teoló^eo,  S4>  reemplasan 
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las  causas  sobrenaturales  por  fuerzas  1110017)0- 
reas,  inherentes  a  los  seres  del  mundo,  las  cua- 
les engendran  y  regulan  por  sí  mismas  todos 
los  fenómenos.  El  objeto  de  la  filosofía  me- 
tafísica es  lo  absoluto.  Este  sistema  ó  estado 
no  admite  la  revelación. 

Por  último:  en  el  sistema  científico  ó  positivo 
el  hombre  renuncia  á  todo  lo  que  es  sobrena- 
tural y  á  la  adquisición  de  conocimientos  ab- 
solutos, que  considera  imposible  obtener,  y  se 
consagra  á  descubrir  y  estudiar  los  fenómenos 
y  leyes .  de  lo  existente,  por  el  razonamiento 
auxiliado  de  la  observación  y  la  experiemáa. 

"El  sistema  teológico,  dice  Comte,  ha  llega- 
do á  la  más  alta  perfección  de  que  sea  sucep- 
tible,  cuando  ha  sustituido  la  acción  ])ro\4deii- 
cial  de  un  ser  único,  al  juego  variado  de  las 
divinidades  independientes  que  habían  sido 
imaginadas  en  un  principio.  Del  mismo  mo- 
do, el  último  término  del  sistema  metafísieo 
consiste  en  concebir,  en  lugar  de  diferentes 
entidades  particulares,  una  sola  grande  enti- 
dad general,  la  naturaleza^  considerada  como 
la  fuente  imica  de  todos  los  fenómenos.     !>.• 
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uii  iiioiio  análogo  la  |H»ileccion  del  sistoiiia 
¡Kisitivo,  hacia  la  que  tiende  sin  eesar.  aun(|Ut» 
etJ  prolmhle  í|Ue  no  delw  jamás  aleanzarla,  s*»- 
ría  iMKlf»r  n*pivs4»iitai*si»  íímIos  los  divers^^s  fe- 
nómenos obsen'aldes  eomo  casos  )mi*tieulan\s 
de  un  Sido  lie<*ho  j^eneral.  tal  fomo  ♦»!  de  la 
in^vitaeión,  |K>r  ejemplo." 
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(*ani«*U*n*»i  (l«*  In  fll«>fMifíA  iMwitiv».— I^m  fllinMifta  |MHiiti- 
va  lio  <ft  iii«*tNf(KÍrH  \  .  ^  iiiia«TÍAlÍMt«. — N«i  r^  «*»i|»in- 
timliMii  ni  ni«*iuiiiiliMii.  1^  ñhtmtñm  iMnátiva  iiu  |>iiiniii 
«^)ii  la  i(l«*a  il«*  lililí  *'n\iP4i  |»niii«*ni.  ni    |iivM*iiitl«*  <!«•  la  iiit». 

?*lll         Vil  i»«k   iiitii1i*rMtitÉ- 

1.  Caracteres  de  la  filosofía  positiva. 
—  Kl  ean'M'ter  fundamental  dt*  la  tilos4ifia  im»- 
sitiva  es  considerar  que  t«Hlos  los  fenómenos 
están  sometidos  á  \ryr<  naíimilis  »•  invaria- 
bles    (Conite). 

Ijü  tilos4ifía  ¡Nisitiva  nos«*4N*u|m  de  los  mis- 
terios te^dógieos,  ni  de  las  cu«*stioncs  inetafi- 
sieas;  su  eam|Ni  de  ai-eión  <»s  la  naturaleza. 

La  fllosofia  |Misitiva  esta)»l«M-e  la  división  del 
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trabajo  intelectual,  el  orcU'u  gerárgieo  de  las 
ciencias  y  sn  enseñanza  gradual. 

No  acepta  la  revelación  ni  la  fe  («onio  bases 
de  im  sistema  filosóñco;  sólo  admite  como 
principios  reales  ó  positivos  los  adquiridos  pol- 
la observación  y  la  experiencia. 

2.  La  filosofía  positiva  no  es  metafí- 
sica.— La  filosofía  positiva  no  se  ocupa  de  las 
concepciones  a  príori  ó  de  lo  absoluto,  ni  de 
nada  que  esté  fuera  ó  más  allá  del  mundo  real. 
y  aunque  algunas  de  las  ciencias  positivas 
que  son  de  su  dominio,  tengan  todavía  algo  de 
metafísico,  esto  irá  desapareciendo  á  medida 
que  vayan  progresando. 

La  filosofía  positiva  no  condena  los  esfuer- 
zos de  la  inteligencia  que  quiere  remontarse 
hasta  las  regiones  de  lo  que  llaman  lo  absolu- 
to; admira  esos  esfuerzos  y  las  profundas  (Con- 
cepciones de  inteligencias  elevadas;  pero  no 
las  sigue  en  busca  de  lo  inaccesible. 

Hay  más:  la  filosofía  positiva  *'re<H)noce(iue 
lia  debido  el  impulso,  al  soplo  vivificador  de 
la  metafísica  y  de  la  filosofía  en  general  y  se 
ha  encarnado  en  el  cuerpo  de  las  ciencias  físi- 
co-naturales.^'    (Estasén  y  Cortada). 
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3.  La  filosofía  positiva  no  es  mate- 
rialista ni  espiritualista. — Al^ruims  tíI<'»so- 
fos,  principaliiuMite  los  i\spirít  na  listas,  crtH^n 
qiu*  <*i>iiihati<Mulo  al  inatoríalisino  i*oin)mteii 
también  al  sistema  |M>sitivista,  al  í\\h*  atribu- 
yen el  mismo  raráeter.  Dieen  así:  el  materia- 
linmo  no  puinU*  expliear  en  ipié  eonsiste  la 
eseneia  <le  la  materia:  tam)MN*o  puetlt*  expliear 
de  <|ué  maneni  los  eambios  (1<*1  |N»nsaimiento 
S4in  projMHi'ionales  ii  hw  del  ren»bn»:  ni  eómo 
en  el  eambio  ineesant«*  <le  los  material<*s  del 
orpinisnio,  |M>r  razón  del  niovimienttMMmtinuo 
tle  nutríeión,  el  eerebro  eonsí»r>*a  sinemlMir^o 
el  sentimif*nto  tle  identitlad,  no  olistante  estar 
sujeto  al  mismo  eambio.  Tam|MM*o  put^le  el 
nmteríalisnio  dar  una  explieaeión  satisfaetoría 
d<»  la  p!*<Mln»'«-ÍMn  priuM*?*»  O»*  1"^  w,.i-..^  .iiMf^mi. 
/4idos. 

im|M>rtan  á  la  filosofía  |N>sitiva,  no  s<»n  paní 
ella.  En  ef(H*to:  esta  eieneia  toma  la  mat«*ría 
tal  eomo  st*  pn*senta  á  nu<*stn»s  s4*ntidos  |>ai*a 
entudiar  sus  propit*4la<les  y  las  ley<»s  de  sus  fe- 
nómenos, sin  pnMK'UimTHe  de  un  em^neia  ó  na- 
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turaleza  íntima.  Luego,  en  lo  relativo  á  la 
sensibilidad  y  la  inteligencia,  parte  en  sus  in- 
vestigaciones del  hecho  innegable,  aun  por  los 
espiritualistas,  de  que  no  hay  pensamiento  sin 
cerebro,  y  no  se  ocupa  de  las  teorías  materia- 
listas ó  espiritualistas,  respecto  al  lazo  (\uv 
exista  entre  el  sistema  nervioso  y  aquellas  fa- 
cultades. El  estudio  del  origen  de  los  seres 
vivientes  es  del  resorte  de,  la  biología;  y  en 
cuanto  á  la  conservación  del  sentimiento  dv 
identidad,  nada  puede  decir  todavía  sobre  el 
particular,  esperando  los  descubrimientos  de 
la  psicología  fisiológica,  que  cada  día  hace  nue- 
vos progresos. 

Una  observación  debemos  hacer  aquí,  res- 
pecto al  conocimiento  de  la  esencia  de  las  co- 
sas. Si  por  esencia  se  entiende  la  causa  ínti- 
ma de  los  fenómenos,  la  ciencia  positiva  ha 
podido  hacer  algunos  descubrimientos  en  este 
sentido.  Así  es  como  se»  puede  decir,  que  se 
conoce  la  esencia  ó  causa  íntima  del  calor, 
pues  por  la  teoría  termodinámica  se  demues- 
tra que  el  calor  es  debido  á  un  movimiento  vi- 
bratorio muy  rápido  ó  imperceptible  de  las 
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nKiliH' Illas  lie  laiiiateríu  |N>n(lt*i*able,  luovimien- 
to  (|ue  S4»  propaga  entre  los  ruer|KXH  por  medio 
del  fluido  ó  materia  sutil  denominado  éter.  Si 
]H>r  es4*nria  si*  entiendt*  al^o  (N*ulto  y  misterio- 
H4>  en  las  exist4*neias,  inaieresihle  á  nuestn>s 
medios  de  investipieión,  y  si'do  eoueehible  |K>r 
la  raxón,  la  Hlosofía  |M»sitiva  n^nunria  á  su  eo- 
n(MMmient4». 

4.  La  filosofía  positiva  no  es  espi- 
ritualista ni  racionalista.— Ks  evidente  (|ue 
la  Hlos<»fia  |Nmitiva  nada  tient*  (|Ue  ver  eon  la 
doetrina  Klosi'»fl(*a  llamada  «'spiritualismo.  Va 
hemos  di(*lio  (|Ue«  4N*u|>Ándos4*  aquella  S4»lamen- 
te  del  nnnido  ri*al,  deja  las  mestiones  n»lati- 
vas  II  los  s«»res  ¡neor|M'ínN>s  «i  ii  los  #'^/#ínVii#  ti 
las  dis4|uisi(*itmes  de  la  mt*taf{siea. 

Kl  nM*ionalisnio  (*s  tamhién  una  d<N*trina  ti- 
losófli*a,  «|Ue  eonsi<lt*ni  «*omo  fa4*ultad  funda- 
mental y  su|H»rior  á  t<Mlas  las  otras  faeultad«*s 
la  ni7.ón  humana,  di*  suerte  que  m»  admití* 
iiin^runa  fosai  romo  vt»nladi*rn,  sino  es  demos- 
tnihle  |Mir  la  razian  puní:  )N*n»  comoquiera  que 
el  nieionalisiuo  admití*  venlades  que  i*stán 
fueni  del  onlen  S4*nsihle  y  que  no  S4*  Imsan  en 
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la  observaei(3n  y  la  experiencia,  se  ve  que  la 
filosofía  positiva  nada  tiene  de  eoinún  (*on 
aquella  doctrina,  sino  es,  el  considerar  la  im- 
portancia de  la  razón,  pero  auxiliada  de  aque- 
llos medios  de  investigación. 

5.  La  filosofía  positiva  no  pugna  con 
la  idea  de  una  causa  primera,  ni  pres- 
cinde de  ¡a  moral. —  La  filosofía  positiva 
no  se  ocupa  de  la  Causa  primera,  porque  se- 
gún el  plan  que  se  ha  trazado  y  los  medios  de 
investigación  de  que  dispone,  se  concreta  al 
estudio  de  los  fenómenos  de  la  naturaleza;  na- 
da dice  sobre  la  existencia  de  aquella  causa. 
Deja  este  examen  á  la  teodicea,  ciencia  meta- 
física que  trata  del  conocimiento  de  Dios. 

La  filosofía  positiva  no  niega  Igi  moral;  al 
contrario  la  considera  como  la  base  nuis  sólida 
de  la  organización  de  las  sociedades.  Se  da- 
rán detalles  sobre  este  punto  (Mi  la  ])arte  so- 
ciológica. 

6.  La  filosofía  positiva  no  es  intole- 
rante.— La  filosofía  positiva  respeta  las  opi- 
niones de  los  que  siguen  (ítras  doctrinas  ú 
( )tros  sistemas  filosóficos.     Reconoce  que  la  in- 
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tolerancia,  de  eualquiei*a  elasi'  <|Ue  i<ea»  es  uno 
de  loH  iKH>re8  males  de  la  humanidad.  En  ma- 
teria n*l¡ír¡<^«a,  la  intoleraneia  ha  condenado  á 
las  llamas  millares  de  victimas,  ha  d<*t*retado 
<•!  ostracismo  y  las  tortunis  di*l  ^enio  y  ha 
priNlucidci  el  degüello  de  los  hu;r<»notes.  "*Ia\ 
filosofía  |N>sitiva«  diré  Estasén  y  Cortada,  es 
íM»vera  iN»n>  no  intolerante:  im>  tiene  la  preten- 
sión de  lialM*r  hallado  la  vertlad  al>s4)luta  y 
aun  asU  tam|NN*o  lo  fuera.  I^  intolemneia 
hasta  la  nM*ha%an  Km  eatólieos  de  buen  scMiti- 
do,  los  t|ue  M>n  eatólieos  |M>r  e^mvieeión  y  no 
|m  sim  dr  /Mir/iV/o,  los  que  m*  eneu(*ntran  bien 
dentro  el  i*atolicisnnM|ue  satisface  las  aspini- 
ritmes  tie  su  intelip»neia  y  su  i'orazón,  eomo 
los  ¡Misitivistas  4|Ut*  en  la  filos4>f{a  tlt*  los  siste- 
mas ex|H*rimentales  encuentran  un  sistema d<' 
4*nno4*imi(*nto,  myo  métiNlo  les  da  la  clave  y 
cuya  d<N*trina  la  «explicación  satisfji*»"»^"  .1«« 
todos  los  fenómenos  <|Ue  nos  rMdí*a!i 
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Ventajas  de  la  ñlosoña  positiva. — Desarrolla  his  Uu;u\- 
tades  humanas. — Debe  regenerar  la  educación. — Deln?  re- 
generar la  sociedad. — Pondrá  fin  á  la  crisis  política  y  mo- 
ral de  las  sociedades  actuales. 

1.  La  filosofía  positiva  desarrolla  las 
facultades  humanas. — El  hombre  posee 
tres  facultades  primordiales,  que  son  la  inte- 
ligencia, la  sensibilidad  y  la  voluntad. 

La  inteligencia  6  entendimiento  es  la  facultad 
de  conocer,  y  comprende  tres  actos  ó  faculta- 
des secundarias,  que  son  la  percepción,  el  jui- 
cio y  el  raciocinio.  También  hacen  parte  dt* 
las  facultades  intelectuales  la  memoria  y  la 
imaginación.  Por  medio  de  la  percepción  se 
forman  las  ideas. 

^\  juicio  es  el  acto  con  que  añrmamos  ó  ne- 
gamos una  cosa  de  otra.  Se  comparan  dos 
ideas  para  averiguar  la  relación  que  tienen  en- 
tre sí. 

El  raciocinio  6  razonamiento  es  el  acto  con 
que  inferimos  una  cosa  de  otra,  por  inducción 
ó  deducción. 
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J^  memoria  sine  |)ani   fons«»rvar  ó  rt*tt*iHM* 
las  idfas;  y  la    imaginaci/'m   para  roinltiiiarlas. 

TíKlas  estas  fariiltades,  así  mino  la  ntmih- 
lidad  y  la  i^ftlnnUul^  s^»  desarrollan  en  el  siste- 
ma |M>s¡t¡vo,  |K>run  ejereieio  <»onveniente,  ww- 
diante  los  niét<Nlosde  investipteión  <fne  si^ue, 
el  orden  gerár^eo  y  enseñanza  ^idnnl  mw 
eBtableiH»  en  el  estndio  de  la»  eieneias. 

I^a  nH*tafisifa  pnHHnlen  />riori,enronit andan- 
do niueho  á  la  inia>?inaeión  y  d(*s<*nidando  la> 
otras  faeultaides.    l^i  t«*«do^a  pndiilN*  tinla  dis 
eusión,  qne  no  S4»  liafie  en  la  revelaeión  y  la  f«'. 

2.  Debe  regenerar  la   educación.— 
Hasta  la  fiM*lia  nnestros  eoncN-iniientos  ti<*nt*n 
niurlio  de  tfNdó^(*o  y  de   nietafísieo.      I^i  Hlo 
Sofía  |N>sitiva  <*s  la  llamada  á  t»titabliNH*r  la  uní 
dad  intel(M*tual  de  la  liunianidmU  re^^'^enindo 
así   la  e<hi4*ae¡«'in,   «¡ne  d<*lM'ni  si*r  eientifira  <> 
|K»sitiva  y  jrnuiuaK  teniendo  |N»r  Imm*  la  ohs4*r 
vaeión.     Las  péneme  iones  V(*nidrras  sf»-'"'  t^í 
activas,  investipidonis  y  |K*iisadoras. 

3.  Debe  regenerar  la  sociedad.— iS<*r 
vini  de  lms<»  ¡mra  alcanzar  este  fin   una  nioml 
de  earáeter  universal  é    inmutable,  es  il 
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una  moral  fundada  en  la  naturaleza  humana. 
La  moral  religiosa  no  es  universal  porque  ca- 
da religión  ó  secta  considera  como  bueno  lo 
<iue  otras  consideran  como  malo;  no  es  inmu- 
table porque  ha  variado  segim  la  necesidad 
((ue  ha  habido  de  interpretar  de  distinta  ma- 
nera los  libros  sagrados,  á  medida  que  la  cien- 
(da  ha  ido  imponiendo  sus  principios  por  la 
convicción. 

4.  Pondrá  fin  á  la  crisis  política  y 
moral  de  las  sociedades  actuales.  —  Se- 
gún Augusto  Comte  la  crisis  política  y  moral 
de  las  sociedades  actuales  tiene  por  causa  la 
anarquía  intelectual  ó  desacuerdo  que  existe 
entre  las  inteligencias  respecto  á  las  máximas 
fundamentales  del  orden  social.  A  su  vez  la 
anarquía  intelectual  depende  del  uso  simultá- 
neo de  los  tres  métodos  de  filosofar.  Oigamos 
lo  que  dice  Comte:  ''No  hay  necesidad  de 
probar  que  las  ideas  gobiernan  y  trastornan  el 
mundo,  ó  en  otros  términos,  que  todo  el  meca 
nismo  social  reposa  finalmente  sobre  o})inio- 
nes;  y  sobre  todo,  que  la  gran  crisis  política  y 
moral  de  las  sociedades  actuales,   proceda,   on 
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Último  análisis,  de  la  anarquía  intelectual. 
Nuestro  más  grave  mal  consiste,  en  efecto,  tii 
esa  profunda  divergencia  que  existe  ahora  •  n 
tre  todos  los  espíritus  acerca  de  toda>  hi<- 
máximas  fundamentales  cuya  fijeza  es  la  pri- 
mera condición  de  un  vei-dadero  orden  social. 
En  tanto  que  las  inteligencias  individuales  un 
hayan  adherido  por  un  sentimiento  unánime 
á  cierto  número  de  ideas  generales  capaces  de 
formar  una  doctrina  social  común,  no  se  pui'- 
de  disimular  que  el  estado  de  las  nmnones  s«'- 
rá  por  necesidad  esenciahnenten»volucionario, 
á  pesar  de  todos  los  paliativos  |K)lfticos  que  se 
adopten;  y  que  no  se  sostendrá  realmente  sin<» 
por  instituciones  provisoria-  iLTualmente  es 
cierto  que,  si  esta  reunión  de  los  espíritus  en 
una  misma  comunión  de  principios  pue«] 
canzarse  alginia  vez,  procederán  de  ella  m  re 
sanamente  las  instituciones  convenientes,  sin 
dar  lugar  á  ningún  sacudimiento  grave,  ha- 
biéndose disipado  ya  por  ese  s4>lo  hecho  <»1  ma- 
yor desorden.  Es  allá  á  donde  principalmen- 
te debe  dirigirse  la  atención  de  cuantos  sien- 
ten la  importancia  de  un  estado  de  cosas  ver- 
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daderamente  normal.  En  resumen:  el  actual 
desorden  de  las  inteligencias  depende  en  últi- 
mo análisis  del  empleo  simultáneo  de  las  tres 
filosofías  radicalmente  incompatibles — filoso- 
fía teológica,  filosofía  metafísica  y  filosofía 
positiva. — Y  es  claro  en  efecto,  que  si  cual- 
quiera de  estas  tres  filosofías  obtuviese  una 
preponderancia  universal  y  completa,  habría 
también  un  orden  social  determinado,  mien- 
tras que  el  mal  consiste  sobre  todo  en  la  au- 
sencia de  toda  verdadera  organización. 

Es  la  coexistencia  de  estas  tres  filosofías 
opuestas  lo  que  impide  absolutamente  enten- 
derse sobre  ningún  punto  esencial.  Luego  si 
esta  manera  de  ver  es  exacta,  no  se  trata  ya 
sino  de  saber  cual  de  las  tres  filosofías  tiene 
derecho  á  prevalecer  por  la  naturaleza  de  las 
cosas;  y  todo  hombre  sensato  deberá  en  segui- 
da esforzarse  en  concurrir  á  su  triunfo,  cuales- 
quiera que  hayan  sido,  antes  del  análisis  de  la 
cuestión,  sus  opiniones  particulares.  Reduci- 
da la  cuestión  á  estos  sencillos  términos,  no 
debe  quedar  incierta  por  largo  tiempo;  pues  es 
evidente  que  la  filosofía  positiva  es  la  imica 
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destinada  á  prevalecer,  segim  el  curso  ordina 
rio  de  las  cosas.     Ella,  sólo  ha  testado  constan 
temente  en  progi'eso  desde  una   lai-i?a  serie  dt 
siglos,  mientras  que  sus  antagonistas  han  nh' 
constantemente  en  decadencia.     St^a  vini  ni 
zón  ó  sin  ella,  poco  impoita:  el   Ihm^Iio  jriMienil 
es  incontestable,  y  eso  hasta.     St>  h»  puede  dt* 
plorar,  pero  no  destiiiirlo,  ni  por  cons4M*uenciii 
descuidarlo,  so  pena  de  entregai*si»  ai  e8|KH*ula 
clones  ilusorias.     Esta   evolución   g<»neral  íM 
espíritu  humano  se  ha  realizado   lioy   casi  .  n 
teramente:  no  falta  ya  sino  completar  hi  Hlo 
sofía  positiva,  comprendien<l<»  .  n    rila  ,1  ,.síu 
dio  de  los  fenómenos  sociales,  \    n  sumirla  en 
seguida  en  un  cuei-po  de  doctrina  iionio^*m*a 
Cuando  haya  avanzado  lo  bastante  este  dobh 
trabajo,  el  triunfo  de  la  filosofía   |K>sitiva  ten 
drá  lugar  expontáneamentc  y   nstabl. .      '      ' 
orden  en  la  soeiedad." 

"La  empresa  es  vasUsuna,  dice  l^aslarna. 
á  propósito  de  lo  que  prectMle.  Pero  t»n  los 
cuarenta  años  transcurridos  desde  que  el  fun- 
dador de  la  filosofía  positiva  trazó  esta  nueva 
senda,  se  ha  hecho  una  gi-an  laln^r  de  que  ha 
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aprovechado  principalmente  la  sociología.  No 
hablemos  de  las  ciencias  exactas,  que  casi  han 
completado  su  evolución,  prevalidas  de  los 
progresos  que  ya  habían  hecho  cuando  Comte 
trazó  la  filosofía  especial  de  <iada  una.  Las 
ciencias  del  grupo  matemático-físico,  las  del 
grupo  químico  y  las  del  biológico  han  renun- 
ciado ya  á  toda  investigación  acerca  de  las 
causas  eficientes  y  finales.  No  a^lmiten  nada 
que  no  esté  evidentemente  probado. 

No  estudian,  como  dice  Littré,  sino  la  mate- 
ria y  sus  fuerzas  ó  propiedades,  ni  conocen 
materia  sin  propiedades  ó  fuerzas,  ni  fuerzas 
ó  propiedades  sin  materia.  Cuando  descubren 
un  he(*ho  general  en  alguna  de  estas  fuerzas, 
adquieren  la  posesión  de  una  ley,  y  esta  ley  se 
convierte  pronto  en  una  potencia  mental  y  en 
una  potencia  material:  en  potencia  mental, 
porque  se  trasf  orma  para  el  espíi'itu  en  un  ins- 
trumento de  lógica;  en  potencia  material,  por 
que  también  se  convierte  en  medio  d(^  dirigii* 
las  fuerzas  naturales. 

Mas  la  sociología,  á  pesar  del  gi-an  empuje 
que  ha  recibido,  no  ha  alcanzado  igual  vigor 
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positivo  para  completar  su  evolución,  ni  li,i 
logrado  todavía  fonnar  un  cueiiK>  de  dcK'trin.i 
homogénea;  porque,  en  el  estudio  de  los  fen<» 
menos  sociales,  la  nietafísi<'a    ha  encontrado 
sus  últimos  atrincheramientos   en  al«^iiu>s  es 
píritus  obcecados,  y  sobre  todo,  iKinjue  un  |>o 
der  político-religioso  que  se  va,  tiene  su  has* 
en  la  filosofía  teológica,  y,  en  el  naufniírio  d< 
su  fortuna,  pugna  por  i)en'ert¡rlo  y  teiiriveí 
sarlo  todo,  condenando  los  esfueraos  y  projn^* 
sos  de  la  filosofía  positiva,  y  tnitando  {\v  ha 
cer  retroceder  la  concep<*¡ón  de  los  fenómeno- 
sociales  á  la  época  en  (¡ue  sólo  la  teóloga  lo- 
explicaba,  los  dirigía  y  go])eninl)a,     Con  tmlo 
la  crítica  filosófica  luí  penetmdo  yn  en  los  d<> 
minios  de  la  ciencia  social,  y  apli<*ada  á  la  in 
vestigación  histórica,  como  al  estudio  de  la- 
relaciones  voluntarias  y  necesarias  del  hom 
bre,  y  al  desarrollo  industrial  y  aHístieo,  n 
construye  la  historia,  como  ciencia  de  la  está 
tica  y  dinámica  de  la  sociedad,  la  <-ieni-¡a  del 
derecho,  la  economía  política,  la  moml  y  la  en- 
tética,  bien  que  aun  quedan  en  la  |N*num)>m 
de  la  metafísica  la  psicoloda   v  nun  l;i  IWma 
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mientras  la  ciencia  fundamental  de  la  biología 
les  prepara  su  porvenir  positivo,  ]h)v  el  estu- 
dio de  los  fenómenos  cerebrales.*" 


LECCIÓN  IV. 

Olasiñcacdóii  de  las  ciencias  sej^úu  Augusto  Coiiitc— 
Olasificaeión  de  Herbert  Speneer. — Clasifieaeión  de  Ale- 
jandro Baiii. — C()n(ílusi(')ii. 

1.  Clasificación  de  las  ciencias  según 
Augusto  Comte. —  La  ciencia  humana,  se- 
gún Augusto  Comte,  se  divide  en  especulativa 
ó  teórica  y  práctica  ó  de  aplicación. 

La  especulativa  se  divide  en  general  y  parti- 
ctílar  ó  descriptiva.  Solamente  la  especulativa 
general  es  el  objeto  de  la  filosofía  positiva  y 
las  ciencias  que  comprende  se  llaman  fiuida- 
'mentales  y  son:  matemáticas,  astronoim'a,  físi- 
ca, química,  fisiología  y  física  social. 

En  esta  clasificacién  se  agrupan  los  fenóme- 
nos en  un  (íorto  número  de  categorías  natura- 
les, que  constituyen  otras  tantas  ciencias.  El 
estudio  racional  de  cada  categoría  se  funda  en 
el  de  la  precedente  y  el  de  ésta  á  su  vez  sin^t» 
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de  base  á  la  que  si^e.  Se  llega  á  este  ivsul- 
tado,  procediendo  de  lo  más  simple  ú  ^vi\v\*h\ 
á  lo  más  complicado  ó  i>ai'ticular.  Ademas 
Comte  procede  lógicamentt»  en  su  rlausifícaeión, 
del  objeto  al  sujeto,  es  diM'ir,  del  esíutlio  de  los 
fenómenos  del  nnmdo  exterior  al  de  Insilel  in- 
dividuo humano,  aislado  ó  en  siK*i<»<lad. 

Divide  todos  los  fenómenos  en  fen<'>menos 
de  los  cuer])os  inorgániros  y  fiMiónienos  de  lo.s 
cueri)os  organizados.  Llama  al  t\studio  dt»  los 
primeros  fís  i  en  inoniá  u  im  \  ;  1 1  di*  los  ^i ..  r  1 1 1 , ,  | , » ^ 
física  orgánica. 

La  física  orgánica,  como  qU(M*om|>rendt*  los 
fenómenos  vitales,  en  más  compleja  ipie  la 
inorgánica. 

La  física  inorgánica  se  suhdivide  en  antro- 
nomia  ó  física  celeste  y  física  terrentrt,  siéndola 
primera  más  general. 

La  física  terrestre  st»  divide  á  su  vez  en  fiti- 
ca  mecámca  y  física  pnypiamevtr  dicha  y  en  quU 
mica.  Esta  última  ciencia  supone  la  ant#TÍor, 
teniendo  algo  de  pai-ticnlar  que  nuMÜHea  Ion 
fenómenos  físicos. 

Divide  la  física  orgáni<*a  en  l;i  d»*!  üpim  mIiio 


I 
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y  la  de  la  especie,  esto  es,  en  fisiología  y  física 
social.  Esta  última  es  la  más  complicada  de 
las  ciencias  y  tiene  por  base  todas  las  ante- 
riores. 

Según  Littré  esta  clasiñcación  hace  dt^  las 
ciencias  tres  grupos,  que  corresponden  al  con- 
junto que  llamamos  naturaleza:  Iv  gi'upo 
matemático-físico  ( matemáticas,  astronomía, 
y  física  mecánica  y  molecular);  2v  gnipo  quí- 
mico; 3v  grupo  orgánico  (biología  y  sociolo- 
gía). Comte  llama  á  la  biología  fisiología  y  á 
la  sociología  física  social.  Cuestión  de  nom- 
bres. 

Á  ejemplo  de  Lastarria  y  para  comprender 
mejor  esta  clasificación  insertamos  á  (H)nti- 
nuación  la  exposición  que  de  ella  hace  Stuart 
Mili.  "Comte  clasifica  las  ciencias  según  el 
grado  de  complexidad  de  sus  fenómenos,  de 
suerte  que  cada  ciencia  depende  de  las  verda- 
des de  todas  las  ciencias  que  la  preceden,  adi- 
cionadas de  las  verdades  que  le  son  propias. 
Así  las  verdades  del  número  son  veriladeras 
en  todos  los  casos  y  no  dependen  sino  de  sus 
propias  leyes,  y  por  esto  es  que  la  ciencia  del 
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número,  que  se  comi>one  ile  la  iiriuii«*ii«a  n 
del  álgebra,  puede  estudiai^e  sin  ntMH*sidad  dv 
ninguna  otra  ciencia.  Las  verdades  tle  hi  >re<>- 
metría  suponen  las  leyes  del  ninní»n»,  y  el  es- 
tudio más  especial  de  las  leyes  ]>ai-tiriilart»s  i\r 
los  cuerpos  extendidos,  pero  no  *»x¡iren  oti-as: 
la  geometría  puede  estudiarse,  pues,  inde|H*n- 
dient emente  de  todas  las  ciencias,  menos  la 
del  número.  La  mecánica  mcional  pn»siiiM»n«- 
las  leyes  del  niimero  y  las  dt»  la  extensión,  y 
con  ellas  otro  gi*upo  de  leyes,  las  del  4*<|UÍlihríH 
y  el  movimiento.  Las  vt»nlades  dtd  álp»hni  \ 
de  la  geometría  no  dei>enden  ahsolutanient<- 
de  estas  iiltimas,  y  serían  venlades,  aunqut*  és- 
tas hubieran  sido  lo  «•ontmrio  de  h»  i|ueson: 
pero  no  se  podrían  comprender  ni  ex|M>ner  lo.s 
fenómenos  del  e(|uilibrin  y  v\  inov¡nn(*nto,  sin 
suponer  las  leyes  di*l  nnni<*ro  y  <lr  la  exten 
sión,  tales  como  existen  en  la  realidad.  Los 
fenómenos  de  la  astronomía  tlr|K'nden  de  esta> 
tres  clases  de  leyes,  y  además  dt»  la  U»y  de  gra- 
vitación, la  cual  no  tiene  intlnenria  sohn»  la> 
verdades  del  número,  de  la  ^tHinietría  ó  de  la 
mecánica.     La  físi(*a  supone  las  tres  rit*n(*ia8 
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matemáticas  y  también  la  astronomía,  pnt^s 
todos  los  fenómenos  terrestres  están  afectados 
por  influencias  que  derivan  de  los  movinncni- 
tos  de  la  tierra  y  de  los  cuerpos  celestes.  Los 
fenómenos  químicos  dependen  de  todas  las  le- 
yes que  preceden,  además  de  las  que  les  son 
propias,  de  las  de  la  física,  entre  todas,  espe- 
cialmente de  las  leyes  del  calor  y  dt^  la  electri- 
cidad. Los  fenómenos  fisiológicos  dependen 
de  las  leyes  de  la  física  y  de  la  química,  y  adiv- 
inas de  las  leyes  que  los  rigen.  Los  fenóme- 
nos de  la  sociedad  humana  obedecen  á  sus 
propias  leyes,  pero  no  dependen  solamente  de 
éstas,  sino  de  todas  las  leyes  de  la  vida  orgáni- 
(ía  y  animal,  al  mismo  tiempo  que  de  las  de  la 
naturaleza  inorgánica,  obrando  estas  iiltimas 
en  la  sociedad,  no  sólo  por  su  influeiuáa  sobre 
la  vida,  sino  determinando  las  condiciones  fí- 
sicas en  que  la  sociedad  debe  desarrollarsi»." 

2.  Clasificación  de  Herbert  Spencer. 
—  El  célebre  filósofo  inglés  Herbert  Spencer 
no  sigue  la  clasificación  de  Comte  y  critic^a  al 
filósofo  francés  el  haber  confundido  la  acep- 
ción de  la  palabra  ab^^tracta  aplicada  á  la  cien- 
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i'iH  con  la  iU'  la  |»alahni  (jeneral,  \  A  no  li.ih.  r 
ciado  á  la  psicolo^'a  t»l  lupir  ronwineiitt 

La  filos<»fía  |M>sitiva  in^U*sa   |Mirtf  <U»I  t\stu 
dio  do  la  |»sir4>lo^a  y  la   fnuiffsa  lUd  ««oiuhm- 
iniriito  objHivo  ó  del   inundo  ••xtfrior;  iK»ro 
aniKas  (*si'Uf*las  van  á  |Mirar  á  las  mismas  i*oii 
«'luHÍones. 

S|MMn*or  dividí»  hiH  rifUritUH  en  tn»s  ^iiimís: 
Iv  ei(*nc'ia.H  al>stnii*ta.H  ( ló^ra  y  niatt*nuitira.H  ); 
2*.*  fienfias  ahHfnirt4>-fonrn»tas  (  ni«*4*tinit*ii^  fi- 
nirá y  «iníniira  ):  t^*  ciencias  «*on«*n*tas  (  astn» 
noniia,  >Ci*o|o|fia.  biolo^'a,  i^sirolotrin   y   ^imím 
lo^'a  ). 

Dividí*  la  hiolfi^ut  in    iiiorf<»lo^L.  ..  u-  í.í 

di»  las  foiinas  de  los  s«Tes  or^ani/Jidos«  Hsiolo- 
fHa  ó  eienc'ia  de  las  funeion<»s  y  psieolo^ia  «'» 
ciencia  di*l  |N*ns4inii«*nto.  |«a  s4N*i(dot;ia  na<*r. 
4lice«  dt*  la  fisieolo^ia. 

3.  Clasificación  de  Alejandro  Baín.- 
Alejandn»  Hain  disfríliny<*  tiNlo.H  los  fenónir- 
ntis  de  la  natural«*/4i  <*n  siet<*  <*a!<*;:orías,  que 
«*oni|iivnd<*n  á  las  ciencias  si^ii«*nt(*H:  ló^iea. 
niateniiitica,  niiM*ániea  ó  dinániiea.  fisiea,  quf- 
nii(*a,  liiolo^a  y  psicología. 
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4.  Conclusión. —  Por  lo  <|ue  |)re<M»df  st- 
observa,  que  la>^  elasificacionrs  de  las  <*ien4*ias 
que  se  han  seguido  á  la  de  Augusto  Cointr 
(hay  otras  muchas),  no  son  más  (¡ur  inoditi- 
caciones délas  del  maestro,  modiñracionrs  <|U»» 
los  progrevsos  de  las  (*ienrias  han  Ihm-Ih»  immm.- 
sarias. 

Pero  quede  asentado,  qur  al  poner  Conitt»  la 
psicología  después  de  la  fisiología,  laeoloeó  en 
el  lugar  que  le  cori-esponde,  ])ueslasñnHMon<»s 
intelectuales  están  de  tal  manera  ligadas  á  las 
funciones  cerebrales,  que  no  se  ])ue<le  estudiar 
aquellas  sin  conocer  antes  la  estructura  y  la 
dinámica  -del  sistema  nervioso.    • 

Veremos  después,  que  la  lógica,  la  nionil  y 
la  estética  hacen  parte  de  la  <'iencia  4|ue  en  so- 
ciología se  llama  teoría  subjefira  de  la  human-i' 
dad.  Dado  el  estudio  de  la  Uiol(>gía.  no  im- 
porta el  lugar  que  se  asigne  á  la  psicología. 

En  conclusión,  adoptaremos  la  «dasiticación 
de  Comte,  comenzando  sin  t^mbargo  por  la  ló- 
gica, así:  lógica,  matemáticas,  astronomía,  fí- 
sica, química,  biología,  psicolo^da  y  soeiolo«rfa. 

La  botánica,  la  zoología  y  la  anti-<>|H)lo^ía  ó 
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«•ieiiria  ílfl  hombre  físú'o  V  moni  1-  smi  rit'noia> 
«•<m<Tetas  ilel  >nii|H»  b¡oló^i*«. 

ColíM'amos  en   príiii«*r  \\\*ihv  la  lójn<*a,  |mm- 
ífiie  a(l(*máK  de  íHMi|Mir?a*  <le  las  leyes  ^»neralo> 
del  |N*iisaiineiito  y  dt»  la  atíniíarióii.  sumiiús 
íni,  «•oiiio  dief  Haiii,  un  sistema  de  méttHlos 
apliealdes  á   la    invt*sti^ieión  y  al   des4*nbri 
mi(*nto  de  la  v<*rdad  en  t<Nla  eieneja. 


SEGUNDA    PARTE 
Principios  de  Lógica. 

LECCIÓN  1. 

Deñniciones  de  la  lógica:  (lefinicióii  del  1*.  Balines: 
definición  del  Arzobispo  Watelv;  definición  de  varios  au- 
tores; definición  de  8tnart  Mili:  definición  adoptada:  «-a- 
rácter  esencial  de  nna  iniena  lóo-ica.  Ttilidad  »!«•  In 
lógica. 

1.  Definiciones  de  la  lógica.  —  Varias 
definiciones  se  han  dado  de  la  lógica. 

Apuntaremos  las  principales  r^ 

1^ — '^Ciencia  que  nos  enseña  á  conocer  la 
verdad''     ( Balmes ) . 

La  verdad,  dice,  es  la  realidad  y  puede  ser 
considerada  en  las  cosas  ó  en  el  entendimien- 
to. La  verdad  en  la  cosa  es  la  cosa  misma;  la 
verdad  en  el  entendimiento  es  el  conocimien- 
to de  la  cosa  tal  como  «^sta  es  en  sí.  lilama  á 
la  primera,  verdad  real  ú  objetiva:  >  á  la  se- 
gunda, verdad  formal  ó  subjetiva. 

La  definición  de  Babnes  ps  rínni'm  á  la  ló- 
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^Hii  \  a  «  uai<|uiii  a  otra  ciencia,  pues  t4ida  cien- 
*v'  —  ])ru|Nme  cou<K*cr  la  verdad. 

-.  —  '•Ciencia  y  á  la  vez  arte  del  razonamien- 
to (Arz4»his|N>  Watcly  ).  (*omo  <*iencia  ana- 
liza la  oiM*ra4'ión  mental  <|ue  tiene  In^r  cuan- 
do raz4»nanio8:  y  como  artí*  «la  las  n^^la.'^  fuu- 
da<la.H  Hohn*  este  análisis  |iara  ejtM*utar  corriM*- 
t4imcnt4*  la  o|H*ra(*ión.** 

Ksta  detiniciim  es  bu(*iia  >i  la  {Milahra  raso 
namiento  st*  fl«*s|N»ja  de  su   raiártcr  de  ambi- 
^íimUmI  en  MU  si|^iiHcad<»,  y  ne  tonm  '<*omo  in- 
ferencia dt*<lu<*tiva  c  inductiva. 

'\^ — **  Ciencia  <|Ui*  trata  de  las  o|K*racion4>M 
«leí  cnteiidiiAento  liumam»  en  la  indagación 
de  la  vcrtlad"       \  arios  auton»s). 

Ksta  deHnici«»n  es  muy  lata.  May  verdades 
que  con(NM*mos  |Mir  conciencia  y  otras  |Mir  in 
fen»ncia.  Kntn*  las  primeras  i»stán  nuestra> 
Mi»nsaeioin*s  or^inieas  y  las  af«N*cion«^  menta- 
les, (|u<*  S4>n  inm<Mliatanit*ntc  4*on<N*idas  |N)r  la 
conciencia.  Tinlas  las  otnis  S4>n  de  inferí»ncia, 
vienen  del  nnmdo  exterior,  eonn»  los  lunrlios 
históricos,  los  teoremaade  las  matemáticas, ete. 
Iaí  ló^ca  no  Si*  4M*u|)a  de  la   primera  claae  de 
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verdades;  ninguna  regla  puede  en  t\síi>s  chso.s 
hacer  nuestro  conocimiento  más  <*iert<)  <1(»  ]<» 
que  es  ya  por  sí  mismo. 

-t'.' — ''La  ciencia  de  las  operaciones  intelec- 
tuales, que  sirven  para  la  estimación  de  la 
prueba"     ( Stuart  Mili ). 

Las  operaciones  á  que  se  refíere  esta  deñni- 
ci(Sn  son  el  razonamiento,  como  principal  y  las 
de  nombrar,  deñnir  y  clasificar  como  auxilia- 
res. De  estas  operaciones  dice  Htuart  Mili, 
(]ue  la  ló^ca  hace  un  anális  exacto,  y  que  so- 
bre éste  establece  y  funda  un  cuerpo  de  reglas 
ó  cánones  para  certificar  la  validez  d('  todn 
prueba. 

Refiriéndose  á  las  operaciones  auxiliares,  di- 
ce: ''Por  consiguiente,  encierra  (la  defini- 
ción )  la  ox^eración  de  nombrar,  porque  el  len- 
guaje es  un  instrumento  que  nos  sirve  tanto 
para  pensar  como  para  (^omiuiicar  nuestros 
pensamientos.  Comprende  también  la  defini- 
ción y  clasificación,  porque  estas  operaciones 
nos  sirven  no  solamente  para  hacer  instables  y 
permanentes  y  siempre  disponibles  en  la  me- 
moria nuestras  pruebas   y  conclusiones,  sino 
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taiubii'ii  |>ara  «uiMürar  los  Ii(m*1i(>^  i|Ui*  st»  no> 
ofrezca  Imsrar,  c»ii  cualquii*!*  nioiiif'iito,  de  nia- 
iieni  que  |NKlamos  ¡MTrihir  más  <*laniinente  sn 
prueba  y  juzpir  eon  menos  |iri>lmliili(IaMles  ti» 
error  si  es  sutieiente  ó  no.     Tenias  <*stas   o|k» 
ra<*¡ones  son,  pues,  es|MH*ÍHlment(*  instnniien 
tales  para  la  estimación  de  la  pnieli.:  >iflo 

tales,  hacen  |iarte  de  la  lóp(*a.    May  aun  otrt»> 
proctMiimientos  más  elementalt\H  en   ejenMcio 
en  t<Mlo  |NMisjimiento,  la  (*onc«>|N*ión,  la  Memo 
ria,  etc.:  |M»n>  la  lógica  no  tit»nt*n»»ces¡ílad 

<Ie  hacer  un  estudio  es|KM*ial  d<*  t*lli»s,  |H>ri|U«* 
no  tienen  eon  (*l  proldenmdt*  la  pnu*lMi  nin^u 
na  <*onexi(Sn  pailicular,  ó  mejor  dicho,  |N»n|U< 
cwte  prohlema  así  conn>t«Hln^  liw  i»rri»s  l«rs  |iri 
mipíuic." 

Si^uitihlo  a  Siuart  Mili,  (U*liuii«  im».^  la  i<'^i 
ca:  la  cirnria  del  razonamirnto  dnlitctivo  r  induc- 
tivo y  de  la»  operaciones  auxilian. a  tfur  ^irv^N  jhí 
ra  la  eatimaei/fn  de  la  prtteha 

Dando  á  la  |mlahni  ni/«<»namiento  su  vrrdn 
dero  sentido  de  ser  di^hictivo  é  inducti\ 
í^iiUta  (|ue  el  eanu^ter  esencial  de  una  buena  ló- 
gica es  ser  deductiva  e  inductira. 
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2.  Utilidad  de  la  lógica. —  Si  la  lógica 
es  una  ciencia,  inoñcioso  es  discutir  si  es  litil 
ó  no;  pero  como  la  naturaleza  nos  ha  dado  dis- 
posiciones naturales  para  juzgar  con  mayor  ó 
menor  acierto,  pudiera  alegarse  que  esto  basta 
para,  dirij irnos  en  la  indagación  de  las  verda- 
des. Veamos  lo  que  dice  Stuart  Mili  á  este 
respecto:  ''Una  ciencia  puede,  sin  ninguna 
duda,  progresar  y  llegar  á  un  alto  grado  de  per- 
fección sin  el  auxilio  de  ninguna  otra  lógica 
que  la  que  adquiere  empíricamente  en  el  curso 
de  sus  estudios  todo  hombre  provisto,  como  se 
dice,  de  un  entendimiento  sano.  Los  hom- 
bres han  juzgado  de  la  verdad  de  las  cosas,  y 
comunmente  con  exactitud,  antes  que  la  lógi- 
ca fuese  una  ciencia  constituida,  porque  sin 
esto  jamás  podrían  haber  formado  una  ciencia. 
De  la  misma  manera,  ejecutaban  grandes  tra- 
bajos mecánicos  antes  de  conocer  las  leyes  de 
la  mecánica.  Pero  hay  límites  para  lo  que 
pueden  hacer  los  mecánicos  que  no  poseen  los 
principios  de  la  lógica.  Algunos  individuos, 
gi*acias  á  un  genio  extraordinario  ó  á  la  adqui- 
sición accidental  de  un  buen  fondo  de  hábitos 
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intelectualf.H,  {>utMU*ti  mannar  mu  ¡niiirijnos, 
del  todo  ó  1*11  liarte,  i>or  ia  vía  que  haltrían  Ma- 
guido con  príneipios.  Pero  la  generalidad  t\v- 
Dc  nei'esidail  de  salx'r  la  teoría  de  lo  t|ui>  han* 
ó  conocer  Ia.s  rejclaM  fonnulailas  |M>r  lo8  que  la 
saben.  Ku  bi  nmn*ha  |)n>^*siva  de  la  eieii- 
cia«  yendo  de  lf>s  pn»blenia.s  más  fár¡lt*s  á  l<is 
niá»  difírile.H.  (*ada  gran  |m8o  ha<*ia  ad(*lantt' 
ha  tenido  nienipn*  {Mir  antiM^tnlente  ó  |M>r  et»n- 
dieión  y  at*oni|Miñaniiento  nei'esaríos  un  pn»- 
greao  eorre8|>ondit*nte  en  la«  ncM'iones  y  prin- 
cipios de  lógiea  admitidos  |M>r  los  |>enHadort*s 
más  avanzados:  si  muehas  de  las  eieneias  más 
difíciles  son  aun  tan  deft*4* tilosas;  si  «*n  estas 
eieneias  hay  tan  |mm*o  pnd>ado,ysi  aun  si*  dis- 
puta sienipre  S4>hre  lo  |mm*o  que  iMiriM»!*  serlo, 
la  raz('>n  es  qui»i  t|Ue  las  no<*icmes  lógieas  no 
luiu  a4lquirid<»  fl  grado  de  extensión  ó  de  exae- 
titud  ntH*esaria  |Mira  la  justa  apnH*iaeión  de  la 
evidencia  pn»pia  eu  esta9  ramas  del  eonoci- 
miento.* 


b 
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LECCIÓN  11. 

Conciencia,  sensación  é  idea. —  Ley  ú  operación  mental 
de  la  diferencia. —  Ley  de  la  semejanza. — Necesidad  de  la 
memoria. —  El  conocimiento  es  a  la  vez  diferencia  y  seme- 
janza. — División  de  los  conocimientos  en  objetivos  y  sub- 
jetivos y  en  individuales  ó  concretos  y  generales  ó  abs- 
tractos. 

1.     Conciencia,  sensación  é  idea.  —  Es 

muy  difícil  dar  una  definición  de  la  concien- 
cia. Como  este  concepto  lo  empleamos  con 
frecuencia,  procuraremos  dar  una  idea  de  su 
significado. 

Balmes  dice  que  la  conciencia  es  la  presen- 
cia interior  de  nuestras  propias  afecciones. 
Alejandro  Bain  dice  que  es  la  palabra  (con- 
ciencia )más  difícil  de  todo  el  vocabulario  cas- 
tellano y  que  la  expresión  más  general  de  que 
podemos  hacer  uso  es  decir  que  la  palabra  con- 
ciencia es  el  término  que  representa  todos  los 
estados  del  sujeto  sintiendo. 

Se  da  por  carácter  á  la  conciencia  el  ser  una 
cualidad  ó  atributo  de  un  acto  mental  concre- 
to, inseparable  del  conocimiento. 

Podemos  decir,  que  la  conciencia  es  el  fenó- 
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ineiHi  interifH-  tjue  m>s  advu*rti*  t|iie  8ouu>8  el 
.sujeto  de  Unía»  \rs  seusar'umvs,  deseo»  y  pen- 
S4un¡eiituh«|ue  he  venñeau  en  nos4>tn>s  inisiiios. 

Semacián  en  la  afef*e¡ón  |mrt¡eular  deque  te- 
nemos eoiieieni'ia  sieinim»  que  st»  veriHea  en 
n(»K4)tii»s  una  iininvsión  orin'inira,  venpi  del 
exterior  ó  de  nuestni  pmpia  or^aiiizaeiim. 

\a\  idea  ó  eunoeiiníeiito  «»s  la  scMisaeión  ¡H^r- 
4'ibida.  P«*iiene4*e  ii  la  psicolo^a  el  estudie» 
es|NM*ial  y  d«*tallado  de  tiNlos  estos  fenómenos. 

2.  Ley  de  la  diferencia.  —  Tanihién  S4* 
da  á  esta  lev  v\  noiiilm*  de  lev  de  la  niativiáiad 
(>  tlel  nndraéte.  St*  formula  asi:  loda  $eiaan¿n 
supone  lili  cambio  de  impresión,  y  Unto  eonocimien* 
io  un  cambio  de  itlea.  Ksun  litM*lh>  que  una  im- 
presión (M>ntinuada  no  prinluee  S4*nsa4*ión;  ¡m*- 
ro  habiendo  un  eamhio  deinipn\sión,  una  sen- 
saeión  se  produee,  tanto  más  viva  ««uanto  más 
f^rmude  y  reiM»nt¡no  es  el  4*ambio.  Ksto  suee- 
de  eon  tíMla  flast»  de  impresiones,  visuales,  au- 
ditivas, táctiles,  ete.  I^i  magnitud  dt*  la  nu«*- 
va  sensaeión  de|H*nde  de  la  dui*ari<'»n  <le  la  im- 
presión y  dt»l  estado  inmediato  anít»rir»r  del 
sujeto. 


I 
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La  misma  ley  de  relatividad  rige  al  conoci- 
miento: no  hay  conocimiento  sin  cambio  de 
idea.  Conocemos  la  Inz  por  su  contraste  con 
.  la  oscuridad,  el  calor  por  el  frío,  y  así  de  otras 
I  sensaciones  y  conocimientos.  En  estos  casos 
apercibimos  inmediatamente  una  diferencia, 
i  un  contraste,  un  cambio  de  estado  de  nuestra 
i  conciencia. 

Se  deduce,  pues,  que  todos  nuestros  conoci- 
mientos son  relativos,  6  que  no  existen  cono- 
cimientos absolutos.  El  principio  de  relativi- 
dad es  de  múltiples  é  importantes  aplicaciones 
en  lógica. 

3.  Ley  de  la  semejanza. — Se  llama  tam- 
bién ley  de  conformidad  ó  de  asimilación.  Se 
formula  así:  una  impresión  que  se  renueva  des- 
pues  de  cierto  tiempo,  produce  un  estado  de  con- 
ciencia especial,  que  es  el  sentimiento  de  identidad 
6  conformidad  en  la  repetición.  Si,  por  ejemplo, 
encendemos  una  vela  en  un  cuarto  oscuro,  ex- 
perimentamos una  sensación  al  pasar  de  la  os- 
curidad á  la  luz;  si  la  apagamos  y  la  volvemos 
á  encender  poco  después,  experimentamos 
otra  sensación  nueva  de  luz,  y  percibimos  la 
conformidad  ó  semejanza  de  los  dos  casos. 
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\jit  «oiiii  M  iiiiMa«i  <»  la  |h*i ''♦•|H-Miii  lU*  Iuj^  st*- 
iiu'jaiizas  t*n  los  otijetos  distintos,  dice  Bain. 
fs  otro  lu'c'ho  ínteltM-tual:  t*l  estado  de  i'oiifien- 
i'ia  i|ue  le  eorresi>oiide  es  úiiieo  en  sn  jjénero, 
y  constituye  una  de  laü  fiínnas  de  la  esin^rien- 
ria  linnuina.  más  frfN*uenteniente   rv^novadan. 

4.  Necesidad  de  la  memoria.—  La  me- 
mtpria,  la  rtleneián  i»  rrAnrremnn.  «'onio  la  llama 
Hain,  es  una  faeultad  ne«*esaria  é  indis|»ensa- 
Me  |iara  tinlo  eon<N*iniient4>.  Sin  ella  no  Hi»ría 
|M>sible  verifiear  las  o|N*niei<»neH  de  difertMiria 
y  de  s(*mt*jan7<a.  No  S4»  |NNlria  tener  eon<H*i- 
miento  de  un  «ihjeto,  sino  riHMinliinimos  las 
cualidades  «'»  pnipieilades  dv  los  objetos  |ier- 
rihidos. 

5.  El  conocimiento  es  á  la  vez  dife- 
rencia y  semejanza.  —  i 'oinM-er  un  litM'hn 
«•s  distinguirlo  de  tíMlos  los  hechos  dif«»n»ntes 
«'»  itlt»ntiticarlo  á  la  vez  ai  t^nlos  los  lu*i'hos  si»- 
mcjantes.  I^^r  (*jt*m|do:  cuando  decimos  que 
t  tenemos  idea  ilel  hoihhre,  es  ésto  diferenciar- 
lo de  todos  los  seres  que  no  son  él,  y  al  mismo 
tiem|M)  asemejarlo  á  las  ctmas  con  (|Ue  le  he- 
mos com|»arado.     Si  d/vimos,   pues,  n»tirién- 
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donos  á  una  de  las  cualidades  del  hombre,  que 
es  un  ser  que  se  nutre,  significa  ésto  que  es 
diferente  de  las  rocas,  metales  y  demás  seres 
inorgánicos,  y  que  se  asemeja  á  todos  los  seres 
vivos,  es  decir,  á  los  animales  y  vegetales. 
Por  consiguiente:  el  conocimiento,  la.  idea  ó 
I  representación  de  un  objeto  concreto,  es  el 
agregado  de  todas  las  operaciones  mentales  de 
diferencia  y  concordancia,  fijadas  y  retenidas 
en  la  mente  por  el  poder  intelectual  que  se 
llama  memoria. 

6.  División  de  los  conocimientos  en 
objetivos  y  subjetivos  y  en  individuales 
ó  concretos   y  generales  ó  abstractos. — 

Es  evidente  que  para  que  haya  conocimiento 
se  necesitan  sujeto  que  conozca  y  objeto  co- 
nocible; establecidas  las  relaciones  entre  el 
sujeto  y  el  objeto,  resultan  dos  clases  de  cono- 
cimientos: objetivos  y  subjetivos.  Son  obje- 
tivos los  que  adquirimos  por  la  observación  de 
los  objetos  exteriores  que  nos  rodean;  y  son 
subjetivos  los  que  provienen  de  la  observación 
de  los  fenómenos  de  nuestro  propio  organis- 
mo.    El  conocimiento  de  un  árbol,  de  un  ani- 
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mal,  de  un  fenomem»  relesí. .  .-..  .  -...-  ..,..,  i. - 
tos  objetivos.  El  roiKN'iinifiito  tU*  lina  jH^im 
que  noH  molesta,  ilel  liainl>re  i|iif  sentimos  t-n 
un  momento  tlado,  non  ei»n<N*imient4»s.Huhjeti- 
voH.  \  •  -lo  m»  refiere  la  «•xpi'esiíin  ile  que  hay 
(*n  el  hombre  «»|N>sirión  entn»  el  mumlo  exte- 
rior y  ««I  mundo  int<*rior,  ós4»a  |ftn*|Min«lt»ranria 
de  una  rlasi*  dt*  <*on<N*imi«*ntos  S4»hr«*  la  (»tni« 
ya  HC'a  «le  los  objetivos  sobn*  h>s  subjetivos  ó 
vieevei-sa. 

También  si*  ilividen  las  id<*;i  iMH*imien- 

ton  en  |ftartieulan*s  ó  <*onen*tos  y  en  peñérales 
ó  abstiiieto>.  riiantlo  eli  un  momento  «lado 
«examinamos  un  «»bj«*to  «pie  s<*  halla  en  altrún 
lu^ir  d«*t«'niiina«lo«  tenii*nd«>  en  (*ii(*!ita  sus  n*- 
la(*i(»n«*s  «l«*  «lir«*ivii«*ia  eon  «>tr«»s  «ibjet«>s,  f«>r- 
inaiiKis  un  eoii«N*iini«*nto  ¡HiHictilar  ú  amcreto: 
|K*n»  si  nusliante  el  |MNl«*r«l«*  abstrae«*i«'>n  «le  la 
inteli^*iieia  s«'>l«>  «•onsÍ4l«*niin«»s  en  un  iti'UIm»  «> 
flas«»  «le  «»bjet«>s«  \o  «¡lie  «^st«»s  t«*n^ili  «!«•  «•«>- 
mún  <>  s«*m«*jant«%  no  at«*ii«lien«I«>  á  sus  dif«*ren- 
rias,  y  sin  n»ferini«Ks  en  euaiito  s«»a  |M>sibl«%  á 
esparií»  ú  lupir  «letenninado.  liabn*m«>s  for- 
nuulo  un  «'«ni«M»iniiento</rnrr<i/  «'>  almimcto.     Ih» 
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donde  se  deduce,  que  el  conocimiento  general 
no  pertenece,  como  dice  Locke,  á  la   existen- 
cia real  de  las  cosas  y  que  no  es   más  que  una 
obra  del  entendimiento.     El  conocimiento  de 
í  un  hombre  en  particular,  de  Pedro  ó   de  An- 
^  tonio,  es  un  conocimiento  particular.     La  idea 
de  hombre,  considerando  lo  que  tienen  los  in- 
I  dividuos  de  la  especie  de  semejante,  y  hacien- 
do abstracción  de  las  diferencias,  es  una  idea 
ó  conocimiento  general. 

8e  ha  pretendido  explicar  el  carácter  de  las 
ideas  generales  de  otro  modo. 

La  escuela  realista  6  de  Platón  supone,  que 
las  ideas  generales  son  entidades  ó  seres  rea- 
les, que  están  fuera  de  las  cosas,  con  existen- 
cia propia.  Refiriéndose  al  círculo,  al  trián- 
gulo, etc.,  dicen  que  hay  una  forma  circular, 
triangular,  sin  extensión  ni  color,  existente 
por  sí  misma  é  independiente  de  los  objetos. 
La  existencia  de  tales  entidades  no  se  con- 
cibe y  no  se  concibe  porque  es  puramente 
imaginaria.  Esta  doctrina  está  c()ni])lettimen- 
te  abandonada. 

Hay  otra  teoría,   la  del   coiiccptuaUsmo.    que 
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sr  <1»1m*  al  Hlóslífo  AtH'lanlo.  auinjue  algunos 
años  aiitt*s  ile  v\  había  sido  iiiiriaila  |K>r  Juan 
Salishun-.  En  t»sta  teoría  se  explica  la  for- 
iiiaeión  de  las  ideas  ^^eiierales  ]>or  una  abstrac- 
ción del  es|iirítu«  i|Ue  putnle  ai.slar  |K>r  coni|>le- 
to  un  (Vínreptn.  Así  ¡lor  ejemplo,  la  ¡<lea  dt» 
círculo  en  el  coiic<*ptualisnu>,  es  la  tie  fonna 
circular.  <*on  exclusión  de  tmlas  las  otras  pn»- 
pie^bules  de  un  cínMilo  |>articular:  |M*ro  no  .  ^ 
|Misible  |M*nsar  en  el  cín*ulo  ain  €|U<'  se  nos  re 
pres«*ntc  de  tal  ó  <*iial  extensión*  de  tal  ó  cual 
color  y  en  cierto  lu^ir,  auiH|ue  s(»a  de  un  mo- 
do va^t  >  T  .  inisnio  pui^le  diM-irst»  de  las  ideas 
;;cncral' 

d<*r  ^cncnilira4|or  dt*  la  inteligencia,  |N>n|ue  t^s 
ci«*iio  (|Uc  |N»r  más  ^cii«*ral  t|ue  s(*a  una  idea 
va  sieinpn*  unida  á  cualidades  |»articulares  del 
objeto,  de  las  4|ue  es   ini|N>sible  dt^spriMiderse. 
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LECCIÓN  III. 

Todo  razonamiento  se  apoya  en  la  ley  de  semejanza. — 
El  origen  de  nuestros  conocimientos  es  la  experiencia. — 
(^mocimientos  intuitivos  ó  verdades  intuitivas. — La  cre- 
encia.—  Ccmocemos  solamente  lo  (pie  puede  afectar  á 
nuestra  sensibilidad. 

1.  Todo  razonamiento  ó  inferencia  se 
apoya  en  la  ley  de  semejanza.  —  Bajo 
una  primera  forma,  el  razonamiento  consiste 
en  inferir  de  un  hecho  conocido  otro  hecho 
desconocido  análogo,  sirviendo  de  guía  la  ley- 
de  semejanza.  Cuando  vemos  que  una  piedra 
abandonada  á  sí  misma  cae  á  la  superficie  de 
la  tierra,  inferimos,  por  la  ley  de  semejanza, 
Cj[ue  otra  piedra  cualquiera  caerá  igualmente; 
y  aun  llevamos  la  inferencia  hasta  suponer 
que  en  otro  lugar  cualquiera  de  la  tierra  suce- 
derá lo  mismo,  anticipando  así  nuestro  juicio 
sobre  lo  que  no  se  ha  verificado,  guiados  por 
la  misma  semejanza. 

Otra  forma  de  razonamiento,  amique  de  la 
misma  naturaleza  que  la  anterior,  consiste  en 
inferir  de  cierto  número  de  hechos  particula- 
res conocidos  un  hecho  desconocido  ó  una  pro- 
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IHísición  ^oneral.     (  uaiiílo   ii« >   .,.*>.  .  .a<lo 

que  rierto  iiiiinm»  lU»  rurr|H»s  rm»n  (ooiim  las 
piedraH )  ú  la  .suiH*ríiru*  (K*  la  tiemu  ¡HMleinos 
inferir,  ^t*nt*raUzaiid<>,  qiir  t<^los  hw*  fuer|>*»> 
i'ai'n  (U*  la  iiiisiiia  inaiH'ra.  si«*iii|»ri*  a|M»yailos 
ni  la  ley  de  s«*iii<*jaiiza.  hlstv  nizoiuiinit^iito 
.H4»  llama  indurtiím,  en  sn  s^^ntido  más  ^i^m^ral 
y  tA'nieo. 

Tna  nltima  forma  de  ni/^»nami(*nto  eonsis- 
i«  «11  inferir  «le  |ftr<i|N>sieiiines  ó  verdatles  >fi»- 
iiendes,  |»n»|N»sii-ioneH  ó  vt*nlad«*s  |»artieulan*s: 
y  ente  |>riN*tNlimiento  su|N>n<*  también  la  ley 
«le  tM*mejanaui.  Si  de  la  pn>|N>sieióii  ^enend: 
I<m|os  los  rnt*r|N»s  eaen  á  la  sni»erfieie  de  la  tie- 
rni,  inferimos  qne  el  plonu»,  qm*  es  nn  rner]M». 
eae  ipialmente,  haeemos  nna  inf(*rt*iH*ia  i\\\v 
Si»  llama  iÍ€tlncn/in  Kstndiaivnios  d«*s|»ués  es- 
tas o|N*nieionei^  indieando  sn  fnndam<*nto. 
Veivmos  también  euál  e»  la  natunileza  de  hi 
dtMlneeión. 

2.     El  origren  de  nuestros  conocimien- 
tos es  la  experiencia. — Por  lo  qne  S4*  n*tie- 
IV  á  lo»  eomM'imientos  ohjetivon  ( (i.  I ,  •      II 
tmlos  He  adqnii»n»n  i>or  la  t»x|M»riene¡a  n  ohner- 
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vaei<3ii  repetida  de  los  objetos  y  fenómenos  de 
la  naturaleza,  que  están  fuera  de  nosotros, 
aplicando  los  sentidos  y  poniendo  en  activi- 
dad las  facultades  mentales.  Entran  en  jue- 
go las  oj)eraciones  de  diferencia  y  semejanza 
y  la  memoria.  Así  es  como  distinguimos  ó 
indentificamos  nuestras  impresiones  y  las  re- 
producimos. 

Respecto  á  los  conocimientos  subjetivos, 
como  los  que  provienen  de  las  sensaciones  or- 
gánicas, las  afecciones  ó  sentimientos,  las  vo- 
liciones y  actos  mentales,  dependen  de  la  con- 
ciencia ó  sea  de  una  observación  puramente 
interna. 

3.  Conocimientos  intuitivos  ó  verda- 
des intuitivas. —  La  denominación  inhtitivo 
8e  ha  tomado  en  diferentes  sentidos.  Stuart 
Mili  llama  verdades  ó  conocimientos  intuiti- 
vos á  los  de  conciencia  ó  subjetivos,  dando  el 
nombre  de  inferidos  ó  de  conocimientos  de  ivfe- 
rencia  á  los  objetivos,  que  sux)onen  los  intui- 
tivos. 

Charles  Davies  y  otros  autores  llaman  ver- 
dades  intuitivas    ó    evidentes  por  si   mismas  á 
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aqiU'ila^  que  m?  eciueiben  inint*tliataiiu*ntt\  es- 
to e»,  que  mm  perfei'tanientt»  re<*oni>eidaí*  |M>r 
un  Himple  pnM'odiiniento  de  indueeión,  en  el 
inoinento  que  los  Ium*Iios  <le  los  rúales  deix»n- 
den  son  eoniN*idos,  8Ín  la  inten*eneión  de  otnis 
ideas.  El  tcnlo  t*s  i^ial  á  la  suma  de  sus  |Nir- 
tes:  e»  una  venlad  intuitiva  ó  evidente  \H>r  sí 
misma,  inferida  de  hechiwi  previamente  eono- 
cid<>8.  Por  tgeinplo:  sabiendo  |K>r  la  (*x|n»- 
rieneia  y  ¡nir  los  s4*iitidos«  lo  que  es  un  todo  } 
|M)r  ex|>erímeiit4is  el  het'lio,  que  este  todo  pue> 
de  s<*r  tlividido  en  fiartes,  v.  ^.:  una  naranjal 
en  euatn>  |M>n*iones,  la  iiientt*  iH»reilH»  la  rela- 
ción entn*  el  t«Klo  y  la  suma  de  las  |M>n*ione> 
<'»  imrtes,  esto  e»,  que  son  i^iales;  y  entonees 
por  el  razonamiento  inferimos  que  lo  mismo 
será  verdadero  di*  eual(|uiera  otra  eosa,  y  rkí 
establecemos  la  venlail  p*iH*ral  ó  axioma  men 
<*ionad(k.  Aquí  tmlos  los  hechos  tic  c|Ue  S4»  sa- 
i*a  la  inducción  s*»  presentan  á  la  mente,  y  t*s- 
ta  o|H»ración  se  hace  sin  ayuda  de  otros  he- 
chos. Esto  es  lo  que  se  llama  uiui  verdad  <» 
eon<H*imiento  intuitivo. 

Los  metafísÍ4*os  dicen,  que  hay  conoeimieii- 
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tos  que  110  son  adquiridos  por  la  experiencia, 
sino  que  son  inherentes  á  nuestra  inteligencia 
é  independientes  de  los  sentidos  y  de  la  con- 
ciencia. Les  llaman  conocimientos  innatos  ó 
ideas  innatas^  tales  como  las  ideas  de  tiempo, 
espacio,  sustancia,  y  causa. 

Nosotros  tomamos  la  palabra  intuitivo  en  el 
sentido  que  la  toma  Charles  Davies,  y  algunas 
veces  en  el  que  la  toma  Stuart  Mili;  pero  nun- 
ca en  el  sentido  de  innato. 

Analicemos  las  ideas  de  tiempo,  espacio,  etc. 

1?—  El  tiempo  es  la  sucesión  de  las  cosas  ó 
de  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  sucesión 
que  implica  cambios  de  cierta  duración.  La 
abstracción  que  hacemos  al  considerar  como 
atributo  común  de  las  cosas  que  se  vsuceden, 
la  duración,  es  la  idea  de  tiempo. 

El  tiempo  está  realmente  en  las  cosas  que 
se  suceden,  de  suerte  que  si  éstas  no  existie- 
sen ó  lio  hubiese  estados  durables,  no  habría 
tiempo.  La  idea  de  tiempo  es,  pues,  expe- 
rimental. 

29 — El  espacio  es  lo  mismo  que  la  extensión. 
El  espacio  limitado  es  la  extensión  de  los  cuer- 
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jMís,  es  uim  propitMJiul  ival.  Ijji  idea  áv  esjm- 
rio  en  ^i»!it*i-al  es  ia  extensión  indetinida.  Es- 
ta ¡dea  es  una  :i^-*'-'  -iíSn,  <|ni*  jinM-tMlf»  t\r  la 
eX|H*riene¡a. 

»V! —  La  iflea  de  fiutianria  taui|MM*oes  innata: 
es  ex|K*rínientaI.  I^os  nietafisiiH^s  dan  el  noni- 
hii*  de  suHtaneia  á  iin  algo  que  es  invaríaldr 
en  IiMiHeres  y  <|Ue  es  el  sujeto  de  las  trasfor 
niaeiones:  «'»  más  |;;enendniente,  sustancia  «*>. 
se^in  Balnit's,  un  nér  |M*nnanente  no  inht*n*n- 
te  fi  otro  II  niant*m  de  ni<Klitieae¡ón.  La  vos 
sustancia  viene  de  jri#¿>-jt/oiT,   e«tar  delmjo. 

Ksta  do4*trína  es  eonse4*uente  eon  la  idea 
nietafísiea  de  la  existencia  de  si»n»s  innmt(*ria* 
les;  ¡HM-o  es  lo  cierto,  que  sustan<*ia  y  niat4*ría 
son  una  misma  i*osa«  que  m*  uím  n*vela  |Nir  los 
ór^utis  «li*  los  st'utidoH.  I  Ai  tllosnfia  |H>sitiva 
no  considera  en  td  átomo  utni  cosji  que  una 
|K>rci<'»li  «le  mat«*rín  d«>tada  d»*  ^»?^  |HM'ulinff** 
propietladi^s. 

4? — I^  idea  de  rmtjfu  no  rs  innata.  Se  pue 
de  expresar  l>ajo  la  forma  de  principio,  dicien 
do,  que  todo  consecuente  pnx'tHle  de  un  ante 
cedente  ó  i|ue  todo  efecto  tien<»  una  causa:    . 
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tanto  los  acontecimientos  del  mundo  exterior 
como  los  del  mundo  interior  nos  dan  idea  de 
aquella  relación. 

5? — Por  iiltimo,  consideremos  la  idea  de 
fuerza^  que  en  realidad  es  bastante  difícil  de 
definir.  En  general  podemos  decir  que  tenien- 
do idea  de  movimiento  se  tiene  de  fuerza ;  pe- 
ro lo  que  importa  saber  es,  que  la  fuerza  no  es 
una  entidad  diferente  de  la  materia,  sino  que 
es  una  propiedad  esencial  é  inseparable  de 
ella.  Quien  dice  materia  dice  fuerza,  como 
quien  dice  cuerpo  dice  extenso. 

Por  un  procedimiento  de  abstracción  consi- 
deramos la  fuerza  separada  de  la  materia,  sólo 
para  explicarnos  mejor  los  estados  de  equili- 
brio y  movimiento  de  los  cuerpos  en  mecáni- 
ca. Nada  tiene,  pues,  esta  idea  de  innata;  pe- 
ro sí,  es  esencialmente  intuitiva. 

4.  La  creencia. —  El  hombre  tiene  ten- 
dencia natural  á  creer;  pero  también  tiende  a 
creer  con  exceso.  ''Para  cumplir  su  destino 
sobre  la  tierra,  el  hombre,  dice  Duhamel,  tie- 
ne necesidad  de  creer  firmemente  en  cosas  que 
llamamos  conjeturales,  y  por  esto  es  que  ha  re- 
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cibido  de  la  naturaleza  una  disposición  instin- 
tiva invencihh*  á  creer  en  ciertas  oí><j»s  fn.rn 
de  sus  impresiones  y  pensamientos.' 

Respecto  á  la  tendencia  instintiva  de  cret*r 
con  exceso,  exajerando  más  de  lo  justo  nues- 
tros conocimientos  adquiridos  por  la  ol>ser\'a- 
ción,  ó  dando  asenso  á  todo  lo  que  se  nos  re- 
flens  como  los  relatos  de  países  maravilloso.H 
que  no  con<M*emos  ó  los  de  hechos  extnionli- 
naríos  de  |N»rs4>nafC(>s  históricos,  etc.,  delK»mos 
ser  reH4»rvados  |iara  no  caer  en  error,  reprimir 
nuestros  instintos  de  creilulidad  y  atender, 
siempre  que  se  pueda,  á  las  indicaciones  de  la 
ex|H*riencia,  que  es  la  única  garantía  ó  el  s4>lo 
criterio  de  certera. 

5.  Conocemos  solamente  lo  que  pue- 
de afectar  á  nuestra  sensibilidad.  —  To- 
llas nuestras  s4*nsa4*ioiu\H,  extenias  ó  intenias, 
de|K»mU»!i  del  ejercicio  de  h>s  órganos  de  los 
mentidos  ó  de  la  s^^nsibilidml  en  general.  Kn 
<»onsiH»uencia,  tinlos  nuestros  cono<*imientos 
tienen  el  mismo  origen,  sea  inmediata  ó  media- 
tamente. 

Acabamos  de  ver  que  no  hay  ideas  ó  cono- 
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cimientos  innatos  y  aun  suponiendo  que  los 
hubiese,  no  se  desenvolverían  sino  median- 
te el  ejercicio  de  la  sensibilidad  exitada  por 
varios  agentes. 

Si  el  alcance  de  nuestros  sentidos  ó  de  nues- 
tras facultades  de  sentir,  fuera  mayor  de  lo 
que  es  realmente,  seguramente  conoceríamos 
un  mundo  de  cosas  nuevas,  que  se  nos  ocul- 
tan: como  formas,  colores,  olores,  sonidos, 
etc.,  diferentes  de  los  que  conocemos.  Es  lo 
que  debe  suceder  á  algunos  animales,  como  el 
perro,  el  águila,  la  liebre,  en  los  cuales,  respec- 
tivamente, el  olfato,  la  vista  y  el  oído  son  de 
más  alcance  que  en  nosotros. 
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Principios. —  Inducción,  su  fundamento. —  Coexisten- 
cia.—  Causalidad,  composición  de  las  causas. —  Deduc- 
ción, su  fundamento;  la  deducción  supone  la  uniformidad 
del  curso  de  la  naturaleza. 

1.  Principios.  —  Hay  ciertos  principios, 
llamados  principios  fundamentales  ó  axiomas 
de  la  lógica,  á  los  que  algunos  autores  han  da- 
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do  el  nombre  de  leyes  del  pensamiento,  aun- 
que esta  denomina<*ión  no  nea  admitida  por 
los  de  mejor  nota.  Estos  principios  son  el  de 
identidad,  el  de  «•ontnidi«*«'ión  >  «'^  «?♦•  •»vbi- 
sión  del  medio. 

7? — Principio  de  identidad, — (¿ut-  A — V  «» 
que  una  eosa  es  igual  á  si  misma,  es  lo  c|ue  se 
llama  identidad;  pero  eomo  paresea  infruetuo- 
aa  semejante  aHnnaeic'm,  debe  entemlerse  c|ue 
esto  signifíea,  en  último  resultado,  que  un  to- 
do ó  un  conjunto  t*s  igual  á  la  reunión  de  las 
partios  ó  elementim  í|ue  lo  constituyen.  Cuan- 
do decimos  que  A,  bajo  «*ualquíer  nond» 
igual  á  A,  <|uier%*  decir  que  A  e«  igual  á  brd,  m 
bcd  Hoí\  los  «dementos  de  A. 

Hay  aHniiariones  t|ue  aunque  tlifcrentes  en 
la  fonna  son  sin  emlmrgo  idénticas  en  el  fon- 
do,  como  cxpreaionea  de  un  mismo  |>ensamien- 
to.  Por  ejemplo,  si  dei*imos:  la  materia  es 
pesada,  la  nuiteria  gravita,  expresamos  dos 
aflnnai*iones  inclénticas.  Es  d  leiigiuije  el 
que  hace  la  diferencia :  el  {>ensamiento  es  el 
mismo.  A  esta  clase  de  añnnai'iones  idénti- 
cas se  les  ha  Ihunado  imprr»piamente  verdadeM 
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necesarias.  Pudiera  llamárseles  mejor  asercio- 
nes idénticas  ó  equivalentes. 

2? — El  principio  de  contradicción  se  enuncia 
así:  es  imposible  que  una  cosa  sea  y  no  sea  á 
un  mismo  tiempo.  •  "Este  papel  es  blanco  y 
es  negro  al  mismo  tiempo:''  esto  es  contradic- 
torio; si  el  papel  es  blanco  no  puede  ser  negro 
al  mismo  tiempo,  y  viceversa.  Cuando  se  afir- 
ma un  hecho  no  se  le  puede  negar  al  mismo 
tiempo,  porque  habría  oposición  con  la  ley  de 
conformidad  de  las  proposiciones  consigo  mis- 
mas. 

Según  la  ley  de  relatividad,  toda  afirmación 
supone  otra  afirmación  contraria,  de  suerte 
que,  cuando  decimos:  Pedro  es  rico,  por  este 
solo  hecho  negamos  que  sea  pobre.  Si  afir- 
másemos que  es  rico  y  á  la  vez  pobre,  nos 
pondríamos  en  verdadera  contradicción. 

Como  algunos  enuncian  el  principio,  dicien- 
do: que  dos  proposiciones  contradictorias  no 
pueden  ser  verdaderas,  Stuart  Mili  dice  que 
debería  ser  enunciado  bajo  una  forma  más 
simple,  á  saber:  que  una  proposición  no  pue- 
de ser  al  mismo  tiempo  verdadera  y  falsa,  y  es- 


PRINCIPIOS  DE 


to  nos  parece  justo;  pero  no  consideni  esta  úl- 
tima fórmula  como  una  proposición  puramen- 
te verl>al.  •^Me  i>art*ce  ser  como  los  otros  axio- 
mas, una  de  las  primeras  y  más  familiares  ge- 
neralizaciones de  la  cx|H'riciu*ia.  Está  funda- 
da sobre  este  hecho,  í|Uc  la  creencia  y  la  no- 
creencia  son  dos  estados  del  espíritu  diferen- 
tes que  se  excluyen  mutuamente.  Es  lo  t|ue 
nos  ensefta  la  más  simple  obsen'ación  sobre 
nosotros  mismos.  Y  si  extendemos  fuera  la 
observación,  encontramos  también  que  la  luz 
y  la  obscniridad,  el  mido  y  el  silen<*io,  el  movi- 
miento y  el  reposo,  la  igualdad  y  la  desi^ial- 
dad,  antes  y  después,  sU4*esión  y  simultanei- 
ihul,  todo  fenómeno  |M>sitivo  y  su  m^gativo, 
son  fenómenos  distintos,  <*ontrastados  de  toilo 
punto,  y  de  los  cuales,  un«>  está  siempre  aumen- 
te cuando  el  otro  está  presente,  Considen>  el 
príiit*ipio  en  (*uestión  como  una  generalización 
de  tollos  estos  hechos." 

H9 —  Kl  principio  de  exeiujfión  del  medio  se  for- 
mula asi:  de  dos  teosas  contradictorias  una  es 
verdadera  y  la  otra  es  fals^i.  Este  principio 
no  pm*de  adoptarse  sinol>ajo  resen*a;  es  ver- 
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dadero  en  absoluto  cuando  se  trata  de  dos 
proposiciones  propiamente  contradictorias 
(Véase  Lección  VI.  8.),  por  ejemplo:  todo 
hombre  es  racional;  algún  hombre  no  es  racio- 
nal. Ningún  hombre  es  vegetal;  algún  hom- 
bre es  vegetal.  Estas  proposiciones  son  con- 
tradictorias; una  será  verdadera  y  la  otra  falsa. 

Herbert  Spencer,  dice:  que  el  principio  de 
exclusión  del  medio  es  simplemente  una  gene- 
ralización de  la  observación  universal,  que 
ciertos  estados  de  conciencia  son  directamen- 
te destruidos  por  otros  estados.  Es  la  fórmu- 
la de  esta  ley  constante:  que  la  aparición  de 
un  modo  positivo  de  conciencia,  no  puede  te- 
ner lugar  sino  excluyendo  un  modo  negativo 
correlativo,  y  recíprocamente;  no  siendo  en 
realidad  la  antítesis  de  lo  positivo  y  de  lo  ne- 
gativo, más  que  la  expresión  de  esta  experien- 
cia ;  de  donde  se  sigue,  que  si  la  conciencia  no 
existe  en  uno  de  estos  dos  modos,  debe  existir 
en  el  otro. 

2.  Inducción,  su  fundannento.— Hemos 
dicho  que  la  inducción  en  su  acepción  más  ge- 
neral (  Lección  III,  1. ),  es  una  forma   de  ra- 
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ssonamiento  ó  un  procedimiento  mental,  que 
consiste  en  inferir  de  lo  eoiUH'ido  i^artieular 
lo  de8Cono<*ido  ^neraU  ó  eínno  dice  Stuart 
Mili:  la  induccióii  ••s  1n  ._r,.n,.i^iiÍ7;»,.ii'iii  »]»»  la 
exi>erieneia. 

Por  la  inducción  |K>deiuo8  aaefoirar,  que  lo 
que  sucede  una  vez  suctnlerá  en  cin*unstan- 
cias  semejantes,  y  siempnM|uc  las  mismas  cir- 
cunstancias S4»  |>res4*nten ;  ó  que  lo  que  es  ver- 
dadero en  cierto  tiem|N»  y  lupir,  lo  s«»rA  ¡igual- 
mente Imjo  <*in*unstanrias  si^mejantes,  en  t  ' 
do  ti<*niiM>  y  lu^ir.  Kn  cualquier  caso,  la  in- 
du(*ción  tient*  |M>r  fundamt*nto  ó  ^arantia  «I 
axioma  ó  vi»rdad  jfen«»niK  de  que  el  chtuo  de  la 
naturaleza  en  uui/omie,  £1  ^^iiio  de  Nt^wton 
(U»s4*ul)ri«')  la  ley  universal  de  la  ^n^ivitación, 
|H>r  indu<*ción.  Vio,  se  tlire,  rat»r  una  inanxa- 
na  de  un  árliol  y  se  precintó  la  <*ausa  de  <«te 
lierho,  est4>  es,  si  de  tal  Ihm'Iio  iMxlría  sacarse» 
una  inferencia  que  pudiese*  S4*nalar  una  condi- 
ción ante<'edente  invariable. 

Pero  aquí  t*al>e  un  examen  difícil.  El  axio- 
ma de  la  nni/onnidad  de  la  naturaleza,  es  en  sí 
mismo  una  p-an  inducción  ó  genenilización  y 
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como  tal,  debe  fundarse  en  generalizaciones  ó 
inducciones  anteriores.  Jamás  se  bubiera  po- 
dido afirmar  que  los  fenómenos  están  sujetos 
á  leyes  generales  si  no  se  hubiese  adquirido 
previamente  algún  conocimiento  de  esas  leyes, 
lo  que  no  podía  hacerse  sino  por  inducción. 
i  En  qué  sentido,  pues,  se  pregunta  Mili,  debe 
considerarse  el  principio  cómo  la  garantía  de 
todas  las  otras  inducciones  ?  Se  le  debe  con- 
siderar, como  la  mayor  última  de  todas  las  in- 
ducciones que  está  con  ellas  en  la  misma  rela- 
ción que  la  mayor  de  im  silogismo  con  la  con- 
clusión. 

En  todo  caso,  la  ley  de  uniformidad  no  ha 
podido  ser  descubierta  sino  por  la  observación 
y  la  experiencia  de  los  hechos  particulares  que 
la  naturaleza  presenta,  ó  el  curso  de  sus  fenó- 
menos, en  los  cuales  descubrimos  cierta  ley 
de  imif  ormidad  ó  regularidad. 

La  uniformidad  de  la  naturaleza  consiste 
en  varias  uniformidades.  ''  La  regularidad  ge- 
neral resulta  de  la  coexistencia  de  regularida- 
des parciales.  El  curso  de  la  naturaleza  en 
general  es  constante,  porque  lo  es  el  curso  de 
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gU8  diversos  fenómenos.  Un  hecho  tiene  hx- 
íCar  invariftblenieiite  ruando  ciertas  ein^uns- 
taiirias  se  prestMitaiu  y  no  tiene  lugar  euando 
no  M*  |»ivs4*ntan ;  lo  mismo  sueede  jwira  otro  he- 
cho y  asi  de  todoA.  De  todos  estos  hilos  dis- 
tintos,  yendo  de  una  parte  á  otra  del  jn^n  to- 
do que  llanuini(»s  Naturaleza,  se  fonna  un  te- 
gido  general  c|ue  mantiene  el  todo.  Si  A  es 
«einpiv  acom|»afm<Io  de  I),  B  de  E  y  C  de  F, 
86  signe  que  AH  es  aeom|)ai'^do  «le  DE,  A(' 
de  DF,  BC  de  EF,  y  en  fin  ABC  de  DEF;  y 
\le  esta  inaneni  jm»  estahle<*e  t*ste  earáeter  ge- 
nrrul  df  n*gularida<l  4|ue,  al  través  dv  la  diver- 
siilad  iiitinitti,  n^iiia  ♦•n  toda  la  natnral^za.*^ 
(S.  Mili). 

De  una  wz  fijemos  el  sentido  dv  lo  que  s*» 
entiende  |M>r  ieyes  de  la  uaturalrza.  He  llaman 
asi  las  nnif«>nn¡dades  nnlueidas  |M»r  la  indue- 
(*ión  á  su  más  simple  expresión,  |N»r  ejemplo: 
tmlos  los  eui'rjMKS  eai^n  al  mismo  tiempo  en  el 
varío;  los  volúmenes «M^upados  suresivanien- 
tr  p4)r  un  gas  están  en  razón  inversa  de  las 
pn»siones  que  sufre,  et<'.  Aquí  se  oboenrmrá 
4|ue  hay  en  rada  ley  una  ivlarión  constante 
entre  A  fenómeno  y  la  causa. 
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Las  uniformidades  de  la  naturaleza  se  divi- 
den en  dos  categorías  principales,  á  saber : 
uniformidades  de  coexistencia  y  uniformida- 
des  de  sucesión  ó  de  causalidad. 

3.  Coexistencia. — Las  cosas  que  existen 
ó  se  presentan  al  mismo  tiempo  se  dice  que 
coexisten. 

Dos  ó  más  cosas  que  coexisten  pueden  ser 
independientes  entre  sí  ó  estar  ligadas  por  la 
causalidad  directa  ó  indirecta. 

La  coexistencia  más  importante  es  la  de  los 
atributos  ó  cualidades  de  un  objeto.  Cuali- 
dades diferentes  pueden  coexistir  en  un  mis- 
mo objeto,  como  por  ejemplo,  la  dureza,  la 
brillantez,  la  trasparencia,  etc.,  en  el  diaman- 
te. Otro  ejemplo  de  coexistencia  es  la  de  la 
pesantez  y  la  inercia  en  la  materia  ( inercia  en 
el  sentido  que  se  toma  en  mecánica),  lo  que 
constituye  una  ley  universal. 

La  dificultad  para  establecer  una  ley  gene- 
ral en  los  hechos  de  coexistencia,  es  saber  si 
una  cualidad  en  una  especie  ó  individuo 
cualquiera  está  ó  no  comprendida  en  otra  del 
mismo  individuo,  bajo  la  relación  de  causa  á 
efecto. 


=^  PRINCIPIOS  DB 


Cuando  se  establece  una  lev  de  eoexintenei». 
os  porque  una  experienria  laiya  y  dilatada  on 
tíHla  la  extensión  de  la  naturaleza  obsen'ahl» 
la  luí  roinpr*»'»»'^*'   <Í!i  luilljir  nÍT)<riina   oxr»»]» 
eióii. 

4.     Causalidad:    composición    Ha    }í^^ 
causas. —  I^i   ¡dea   iná.H  ^oneral  d* 
puede  expresar  hhí  :  todo  eon»cN'uente  suikuu» 
un  antiM'tMlente;  A  todo  aeonte<*iiniento  e8  uni 
fonnonientt'  pnH»<»d¡do  deotroaeonttH'imiento. 

La  Irv  de  causalidad  su|K>ne  que  no  hay 
principio  aliHolutanienteex|>ontiineoy  que  los 
hechos  Si»  d(*rívan  uno»  de  otros  |K>r  enli\co 
natunil. 

Ija  causalitlad  puede  considerarse  bajo  los 
puntos  de  vista  práctico,  cientffi<  •  >  de  con- 
sen'ación  y  e4|uivaleiicia  tic  las  tucrza>. 

I41  causa  Imjo  cl  punto  de  vista  irráciico,  es 
un  acontwiinicnto  ipic  se  es4*oge  en  un  con- 
junto de  i'oiuliciones  y  que  i>anH*e  si»r  prácti- 
camente el  punto  esencial;  se  desindian  las 
otnus  <*in*unstancias  ó  condiciones.  Aristóte- 
les st^ímló  diferentes  especie»  de  causas,  <|U« 
todavía  señalan  algunos  filósofo»  modernos,  ¿1 
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saber:  causa  eficiente  ó  el  agente  que  produce 
un  efecto ;  causa  material,  la  que  sirve  de  ma- 
teria; causa  formal,  \^  que  sirve  de  forma ;  y 
causa  final,  la  que  mueve  atrayendo  al  agente. 
''  En  la  producción  de  un  artefacto  de  carpin- 
tería, el  carpintero  es  la  causa  eficiente ;  la 
madera,  la  material ;  la  forma  del  artefacto,  la 
formal ;  el  dinero,  la  gloria ,  la  comodidad,  el 
cumplimiento  del  deber  ú  otro  fin  que  haya 
movido  al  artífice  á  trabajar,  es  la  causa  final. 
Refiexionando  sobre  estas  diferentes  especies 
de  causas,  se  nota  que  la  verdadera  idea  de 
causalidad  no  se  halla  sino  en  la  eficiente" 
(Balmes). 

La  causalidad  c?6?i¿^/ica  comprende  el  con- 
junto de  todas  las  circunstancias  requeridas 
para  la  producción  del  efecto.  No  prescinde 
de  ninguna  como  la  práctica. 

La  más  elevada  expresión  de  la  causalidad 
es  la  ley  de  la  conservación  de  la  energía  ó  de 
la  fuerza,  y  la  conversión  de  unas  fuerzas  en 
otras.  Las  fuerzas  se  revelan  en  las  masas  de 
los  cuerpos,  produciendo  trabajo  mecánico  ó 
movimiento ;  y  en  las  moléculas  de   los  cuer- 
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pos,  produciendo  afinidades,  calor,  luz,  elec- 
tricidad y  fuerza  nernosa.     Venamos  despur> 
que  en  est*»  hay  tmsft>nnaí»¡ones  <!♦»  una  mis- 
ma cauísa. 

La  enmposici&n  de  las  cansas  es  una  <*08a  ana- 
lo^  á  lo  que  en  mecánica  ae  conoce  con  el 
n«)ml>re  d(*  comi>ofiici<>n  de  las  fuenas.  Cuan- 
do diferentes  fuerzas  m»  asiNMan,  pnHlucen  un 
resultado  ó  ef(M*to  único,  ya  i^uil  á  la  suiíui, 
ya  ifi^ui]  íi  la  diferencia  dt»  dichas  fuerzas,  si»- 
^'in  el  sentido  en  que  actúan  sobre  un  punto 
nuitcrinl  y  el  nunlo  de  as<M*iarse.  Este  princi- 
pio H4*  aplira  |M>r  anahijda  á  las  difcn»ntes  chi- 
H<»s  tic  raUHas. 

Las  <*ausas  como  |M>deres  motones  pueblen 
asociarse  de  d¡fen*ntes  manenis  y  su  efiH*to 
puede  ser  calculado  numéricanit*nt4\  Esto  es 
<*icrto  en  ahs^duto  en  cuanto  á  las  fuerzas  nu*- 
4*ánit*as  y  moh^Milan^sy  menos  se^^iro  en  cuan- 
to á  las  hioló^cais.  K^'SfMH'to  á  liis  ac<*ione8 
(|uimi(*as^  no  sí»  puinle  prevtH»r  el  n*í<ultadt>  d*- 
las  fuerzas  que  entran  en  <*omhinación,  aun- 
4)ue  aliro  se  ha  desc*ubierto  ya  en  este  sentido. 
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5.  Duducción,  su  fundamento;  la  de- 
ducción supone  la  uniformidad  del  cur- 
so de  la  naturaleza. —  Ya  antes  hemos  da- 
do una  idea  del  razonamiento  llamado  deduc- 
ción ( Lección  III,  1 ).  El  procedimiento  con- 
siste en  inferir  de  un  principio  ó  ley  general, 
un  principio  ó  ley  particular.  Sea  por  ejem- 
plo, la  ley  general  de  Newton,  de  la  tendencia 
de  la  materia  hacia  la  materia  en  razón  direc- 
ta de  las  masas  é  inversa  del  cuadrado  de  las 
distancias.  Pues  bien,  de  esta  generalización 
se  deducen  varios  hechos  particulares  ó  leyes 
más  simples,  que  explican  muchos  fenómenos 
naturales :  el  descenso  de  los  cuerpos,  las  re- 
voluciones planetarias,  los  movimientos  de  los 
cometas,  la  precesión  de  los  equinoxios,  las 
mareas,  etc.,  etc. 

Se  consideraba  y  se  considera  aun  á  la  fe- 
cha por  algunos  lógicos,  como  fundamento  de 
toda  deducción,  en  último  análisis,  el  princi- 
pio de  Aristóteles  llamado  dictum  de  omni  et 
mello,  que  dice:  lo  que  se  afirma  (ó  niega)  de 
una  clase,  se  puede  afirmar  ( ó  negar )  de  todo 
lo  comprendido  en  esta  clase.     Refiriéndose  á 
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este  principio  y  después  úv  un  atento  examen 
que  de  él  hace,  Stuart  Mili  diré:  '* quisiera  sa- 
ber qué  es  lo  que  .*íe  no»  ensiM'ia,  diciendo,  que 
todo  lo  que  puede  ser  afínnado  de  una  elase 
puede  Her  afinnado  de  eada  objeto  i*ontenid<» 
en  esta  elam»  f  I^i  olas**  n*»  es  otm  ei>8a  «ju«' 
loH  objetos  que  eontie I.  »•!  (/ir/mii  </<;   omni 

84*  nnluce  á  esta  pro|>osieión  idéntica:  que  I<» 
qu»  rdailcn»  A*-  .  i.  i  !•>   «»bjetos,  es  venia- 

den»  «i»-  «-«da  un«'  «I»-  •  >n»>  objetos.      ^  i 

zonaniient*»  ih>  tu*  i. i    'ir.  apli<*a- 

eión  de  esta  máxima  .  |»artirulan*s. 

el  silogismo  S4*ría  «*i«*rtamtui  ¡lo  se  ha  di- 

cho muchas  ve«*es«  una  solemne  t utilidad.  K) 
dictum  (k  omni  corre  i»arejas  con  «'sta  otra  \ n 
dad  c|ue,  en  su  tiem|NK  tuvo  ^minde  im|N>rtaii 
cia:  Toilo  lo  que  «.  fs.  Para  dar  ini  S4*ntid«» 
n»«I  al  dictum  de  omiii.  es  n<M'<*sari(»  considenu* 
le  Ui»  (*omo  lui  axioma,  >iii<»  •«»iiiM  una  deHni 
eión:  como  la  explicación  |K>r  uua  •  n  <'unlcK*u 
cióii  •►  |MTÍfrasis,  de  la  si^iifícación  de  la  |m 
labra     '/>Y. 

I^a  mayor  |>arte  de  los  tílósofos  con   Stuart 
Mili  ilan  por  fundamento  ala  deducción    I«*^ 
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siguientes  axiomas :  1?  las  cosas  que  coexisten 
con  otra  coexistencia  entre  sí;  2^  una  cosa  que 
coexiste  con  otra,  con  la  cual  una  tercera  no  coexis- 
te, no  es  coexistente  core  esta  tercera. 

El  primer  axioma  es  el  principio  de  los  silo- 
gismos afirmativos  y  el  segundo  el  de  los  ne- 
gativos. 

En  el  curso  de  estas  lecciones  veremos  que 
la  base  de  todo  procedimiento  deductivo  es 
una  operación  inductiva,  directa  ó  indirecta, 
ó  el  establecimiento  de  una  ley  general  por 
ima  observación  ó  experimentación  previa. 
Por  consiguiente,  la  deducción  supone  en  su 
primer  paso  lo  que  sirve  de  base  á  la  misma 
inducción,  que  es  la  uniformidad  del  curso  de 
la  naturaleza. 


Nota. —  En  la  Lección  II,  párrafo  1,  de  esta  parte,  donde  dice: 
vocabulario  castellano,  léase  vocabulario  humano. 


LECCIÓN  V. 

El  lenguaje. — La  definición. — La  clasificación. 

1.     El  lenguaje  lo  mismo   que  la  defini- 
ción y  la  clasificación,  es  una  de  las  principa- 
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les  Operaciones  auxiliares  del  entendimiento. 
Sirve  para  recordar,  para  p^^iisar  y  couiunic»ar 
nuestros  i>ensamientos.  Di*  suerte  que  es  una 
necesidad  <*onoeer  el  significado  de  las  imla- 
bras  y  la  mantara  de  empujarlas.  No  se  |H>dr{a 
emprender,  di«'e  Stuart  MüK  el  estudio  de  los 
nu'todos  de  filosofar  sin  su  concx^imiento  (el 
del  lenguaje),  (¿uíimi  tal  hiriera  sería  como  el 
que  quisiese  hacerse  un  astrónomo,  sin  haber 
jamás  apriMidido  á  acomodar  la  distancia  focal 
de  los  instrumentos  de  óptica  para  la  visión 
distinta. 

Cada  ciencia  tiene  su  lenguaje  propio;  quien 
se  dcHÜque  á  un  estudio  cualquiera,  debe  cono- 
cer el  significado  y  uso  conveniente  de  los  tér- 
minos y  sitrnos  que  se  emplean  en  el  lenguaje; 
otn»  pn>ce4limiento  sirria  al>surdo.  como  el  de 
querer  aprender  á  leer  sin  conwer  el  alfabeto. 

Siguiendo  al  lógico  inglés  ya  citado,  vamos 
á  hacer  una  exposición  general  de  las  divisio- 
nes más  im{x>rtantes  de  los  términos  del  len- 
guaje. 

1? — ^Todos  los  nombres  son  nombres  de  al- 
guna cosa,  real  ó  imaginaría.     I^  prímera  di- 
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visión  de  los  nombres  es  en  generales  y  sin- 
gulares ó  individuales.  Son  generales  los  nom- 
bres que  se  aplican  á  un  número  indefinido  de 
cosas,  como  hombre,  que  conviene  á  cada  uno 
de  los  hombres  en  particular.  Son  singulares 
los  nombres  que  se  aplican  á  una  sola  cosa, 
como  César,  París,  que  son  nombres  propios. 
Un  nombre  general  ó  común  puede  ser  singu- 
lar si  se  aplica  á  una  sola  cosa,  como,  esta  pie- 
dra, refiriéndose  á  una  piedra  determinada. 

No  debe  confundirse  el  nombre  general  con 
el  colectivo.  Un  colectivo,  como  por  ejemplo, 
el  cuartel  número  1?  es  un  nombre  individual; 
pero  si  decimos:  un  cuartel,  es  á  la  vez  gene- 
ral y  colectivo. 

2^ — La  segunda  división  de  los  nombres  es 
en  concretos  y  abstractos.  Concreto  es  el  nom- 
bre de  una  cosa,  como  libro,  hombre,  mesa. 
Abstracto  es  el  nombre  de  un  atributo,  sin  re- 
ferirnos á  una  cosa  determinada,  como  blan- 
cura, humanidad,  vejez. 

Una  observación  debe  hacerse:  los  adjeti- 
vos, como  blanco,  viejo,  etc.,  no  obstante  desig- 
nar  atributos   se  consideran   como  nombres 
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concretoH:  el  |>ai>el  es  blanco;  esta  expresión 
no  signifíca  que  el  papel  es  un  color,  sino  quv 
tiene  un  color;  blanco  es  el  nombre  de  toda 
cosa  que  tiene  este  color;  blancura  es  el  nom- 
bre del  color  exclusivamente. 

Alanos  ñlósofoa,  siguiendo  á  Locke,  dan  la 
denominación  de  obtiroeUm  á  todos  los  nombres 
que  son  el  resultado  de  la  abstracción,  es  de- 
cir á  los  nombres  generales,  como  la  palabra 
bonibre.  Aqui  hemos  tonmdo  la  imlabra  abs- 
tracto en  el  mentido  indicado. 

Ift — Hay  otra  división  importante  fie  los 
nombn»s  en  connotativos  y  n<»-connotativos. 
Un  nombre  fio-connofo/ím  vh  el  que  significa 
sujeto  solamente  ó  un  atributo  solamente,  i)or 
ejemplo:  PtNln>,  Esfiafta,  (sujeto  mdamentt  >: 
blancura,  virtud  (atribut4>  solamente)- 

Nombre  conuotatit*^»  es  el  que  designa  un  su- 
jeto é  implica  un  atributo^  ejemplo:  blanco, 
largo,  virtuoso  y  todos  los  adjetivos;  hombre, 
ár)K>K  etc.  Virtuoso,  por  ejemplo,  significa 
tcxla  una  clase  de  hombres  que  poseen  el  atri- 
buto virtud,  y  asi  de  los  demás. 

TíhIos  los  nombres  concretos  generales  aon 
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connotativos.  La  palabra  hombre  designa  á 
Pedro,  Manuel,  Santiago  y  á  todos  los  indivi- 
duos de  una  clase  que  poseen  ciertos  atribu- 
tos, como  la  vida  animal,  la  racionalidad  y 
cierta  forma  llamada  forma  humana. 

Los  nombres  abstractos,  aunque  nombres 
de  atributos,  en  algunos  casos  pueden  consi- 
derarse como  connotativos,  porque  los  atribu- 
tos pueden  tener  atributos,  y  una  palabra  que 
denota  atributos  puede  connotar  el  atributo 
de  estos  atributos.  Tal  es  la  palabra  defecto, 
equivalente  á  mala  calidad.  Esta  palabra  es 
un  nombre  común  á  muchos  atributos  y  con- 
nota lo  malo,  que  es  un  atributo  de  estos  di- 
versos atributos. 

Los  nombres  concretos  que  no  son  genera- 
les, si  son  propios  no  son  connotativos,  pues 
solamente  significan  un  sujeto,  que  no  impli- 
ca atributos;  si  son  simplemente  individuales 
ó  correspondientes  a  un  sólo  sujeto,  los  hay 
que  son  connatativos,  por  ejemplo:  el  primer 
emperador  de  Roma.  Aquí  el  nombre  impli- 
ca necesariamente  en  una  parte  de  su  signifi- 
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caeión,  que  no  puede  existir  más  que  un  sólo 
individuo  que  tenga  el  atributo  enunciado. 

De  todo  se  deduce,  que  los  únicos  nombres 
que  sin  exeepi*ión  nada  connotan  son  los  nom- 
bres propios,  los  (*uales  extríctamente  hablan- 
do no  tienen  nin^ina  si^iiflcación. 

4? — Otra  división  de  los  nombres  es  en  pnn- 
tirón  y  negativos:  hombre  (^>*>  |>ositivo;  no-homhre 
es  negativo. 

Alanos  nombres  ¡Nisitivos  en  la  forma  son 
mu(*bas  veces  ncpitivos  en  su  si^iitlcado;  y 
otros,  negativos  en  la  fomm,  son  n»alnn»nte 
positivos.  Como  ejemplo  de  lopr¡men>,  teñe- 
nu»s  la  |Milabra  sobrio  que  e4|uivale  á  no  ebrio; 
y  como  ejemplo  de  lo  segundo,  está  la  palabra 
(Umíjrüilahle,  que  no  obstante  su  forma  nega- 
tiva, no  significa  solamente  no-agradable,  sino 
cierto  grado,  auni|Ue  el  más  débil,  de  lo  que  se 
expresa  por  la  palabra  doloroso,  que  ciertamen- 
te es  |M»sitiva. 

5? — La  quinta  tlivisión  de  los  m»nibn»s  es 
en  relativos  y  no-relativos.  El  nombre  rel€Lii' 
vo  supi>ne  siempre  el  no-relativo  y  van  aiem- 
pr©  juntos,  por  ejemplo:    padro.  hijo,   causa. 


r 
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efecto.  Cuando  se  dice  padre  se  supone  otra 
persona  que  se  llama  hijo;  si  decimos  causa, 
se  supone  otro  acontecimiento  que  es  el  efec- 
to. El  segundo  nombre  se  llama  correlativo 
del  primero. 

''Dos  nombres  correlativos  connotan  en 
cierto  sentido,  la  misma  cosa.  Ciertamente 
no  connotan  el  mismo  atributo,  porque  ser  pa- 
dre no  es  lo  mismo  que  ser  hijo;  pero  cuando 
llamamos  á  un  hombre  padre,  y  á  otro  su  hijo, 
lo  que  entendemos  afirmar  es  un  grupo  de  he- 
chos exactamente  los  mismos  en  los  dos  casos. 
Decir  de  A  que  es  padre  de  B,  y  de  B  que  es 
hijo  de  A,  es  decir  la  misma  cosa  en  términos 
diferentes.  Las  dos  proposiciones  son  abso- 
lutamente equivalentes;  la  una  no  afirma  ni 
más  ni  menos  que  la  otra.  La  paternidad  de 
A  y  la  filiación  de  B  no  son  dos  hechos,  sino 
dos  maneras  de  enunciar  el  mismo  hecho. 
Este  hecho  analizado,  consiste  en  una  serie  de 
fenómenos  físicos,  concernientes  igualmente 
á  A  y  á  B,  y  de  los  cuales  derivan  sus  nom- 
bres respectivos.  Lo  que  en  realidad  es  con- 
notado  por  estos  nombres  es   esta  serie  de 
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acontecimientoe;  esta  es  tenia  la  si^núticación 
que  abarcan  loe  do».  Esta  s^^rie  de  aconteci- 
mientos es  lo  que  constituye  la  it^lación.  Los 
es(*olá8tico8  le  llamaban  el  fundanit^nto  de  la 
relación, /Mwd/rwiew/Mm  telatiou' 

Hi»  pU(Hle  decir  Knalniente:  que  un  nonibn» 
es  relativo,  cuando  siend«>  el  nombre  de  una 
cosa,  su  si^iifl(*a<*ión  no  putnle  ser  explicada 
fiino  por  la  mención  d^-  **^^^^  '•♦♦sa,  qu»*  ♦^^  ♦»! 
nombre  correlativo. 

6?— Por  último:  I»  .;.;  división  de  lt>s 
nombres  ea  en  unlvo» .  .>  \  (M|u{v<m*«>s.  /*nír#)r#»> 
son  los  que  no  ticii«*ti  más  que  un  si^iiHcado, 
como  mujer.     Kqntt  ttmhitjuas  »on  \oh  ih- 

doble  s<»nti<lo,  ó  que  atinnan  en  Mentidos  dife- 
n^ntes,  como  cardenal,  <|ue  si^iitlca  un  pn»la- 
do  del  Sa4*ro  Colero  ó  una  man(*ba  amorata 
da  de  la  piel,  una  «M|UÍmosis.  I H  iioinlm* 
ei|uívoi*o  no  es  en  realidad  un  nombre  único, 
sino  dos  nombres,  coincidiendo  accidentalmen- 
te ]H)T  el  sonido. 

2.  La  definición. —  La  palabm  r/i^íiaVion. 
se^in  su  etimolo^a,  quii»re  dt^*ir  *rNa/ar  lo$  lí- 
mites: lo  que  indica  iiue,  entn»  otms   condicio 
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nes,  al  definir  una  palabra  se  debe  circunscri- 
bir su  significado  de  tal  modo  que  no  se  pueda 
confundir  con  los  de  otras  palabras. 

La  idea  más  simple  y  más  exacta  que  se  pue- 
de dar  de  lo  que  se  entiende  por  definición  es 
la  siguiente:  una  proposición  que  explica  el 
significado  de  una  palabra. 

De  aquí  resulta  que  las  palabras  sin  signi- 
ficación no  pueden  ser  definidas,  tales  son  los 
nombres  propios,  como  Pompeyo,  Roma,  el 
Sena.  Estos  nombres  son  como  una  simple 
marca  puesta  á  un  individuo  ú  objeto,  que  sir- 
ve para  indicarlo  ó  señalarlo,  pero  no  para  de- 
finirlo. Son,  como  se  ha  dicho,  nombres  no- 
connotativos,  que  nada  significan. 

La  definición  de  un  nombre  connotativo  es 
la  proposición  que  declara  su  connotación  ó 
que  enuncia  los  atributos  que  le  corresponden. 
Una  definición  exacta  y  completa  de  la  pala- 
bra hombre  es  la  siguiente:  hombre  es  un  ser 
corporal,  organizado,  dotado  de  vida,  de  razón 
y  que  posee  ciertas  formas:  pero  como  quiera 
que  esta  definición  es  demasiado  larga  y  técni- 
ca, hay  que  reducir  el  número  de  atributos,  á 
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un  corto  numero,  de  ios  cuales  cada  uno  con- 
note colectivamente  otros  atributos  de  la  mis- 
ma cosa.  Diremos,  pues:  hombre  es  un  ani- 
nuil  racional,  de  tal  fonna,  ( si*  indica  la  forma). 

De  esta  manera,  la  deHnición  es  la  suma  to- 
tal de  la8  proi>osii*iones  esenciales  que  putnlen 
fonnarse  con  el  nombrt*  tomado  por  sujeto. 
Por  eso  Condillac  y  otros  lógicos  han  dicho, 
que  la  deHnición  es  un  análisis,  porque  en  efec- 
to, esta  o|)eración  es  la  c|ue  se  hace  cuando  se 
reemplaza  uim  |Milabra  que  (*oiinota  un  agre- 
gado de  atributos  coUn^tivamente,  por  dos  ó 
más  iMilabras  que  ouanoleii  estos  mismos  atrí- 
bntos  individuahnente  en  grupos  separados. 

Todo  nombre  concrt^to  ó  abstracto  es  sucep- 
tible  de  definición,  siempre  que  se  pueda  ana- 
lizar ó  deseom|H>ner  en  muchas  |>artes  el  atri- 
buto ó  grui>o  de  atribut<»s  (|uc  «Muistituyen  la 
significación  de  dichos  nombres.  Ki  se  trata 
de  un  HiWií  atributo  s*»  putnle  dcsi*omponer  en 
las  partes  que  fonnan  el  fenómeno  ó  hecho 
externo  ó  interno  que  es  su  fundamento. 
Blancum,  jwr  ejemplo,  se  puede  decir  que  es 
la  pn^piedad  de  exitar  la  sensación  de  blanco; 
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un  objeto  blanco  es  un  objeto  que  exita  la  sen- 
sación de  blanco.  Decimos  sensación  de  blan- 
co, porque  no  se  puede  decir  otra  cosa.  Si  se 
quiere  definir  lo  que  es  la  sensación  de  blanco, 
es  imposible  hacerlo,  por  ser  este  fenómeno 
un  sentimiento  ó  estado  de  conciencia  simple 
en  sí  mismo.  Para  dar  una  idea  de  tal  sensa- 
ción es  preciso  recurrir  á  una  experiencia  per- 
sonal. Sucede  con  estos  estados  de  concien- 
cia lo  que  con  los  nombres  propios,  que  son 
indefinibles,  con  la  diferencia  de  que  tales 
estados  tienen  una  significación  de  que  care- 
cen los  nombres  propios. 

Se  ha  considerado,  que  para  llenar  el  objeto 
de  una  definición  no  es  preciso  que  se  expre- 
sen todos  los  hechos  ó  atributos  implicados 
en  el  significado  de  la  palabra,  sino  que  basta 
con  que  sea  un  indicio  fiel  de  lo  que  el  térmi- 
no expresa,  aunque  no  abrace  la  totalidad,  ni 
aun  una  parte,  en  ciertos  casos,  de  lo  que  di- 
cho término  connota.  Se  trata  solamente  de 
impedir  que  un  término  se  emplee  de  una  ma- 
nera contraria  al  uso  y  á  la  convención.  De 
aquí  han  resultado  dos  especies  de  difiniciones 
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iniiKTfecta«  y  no  eientílica.s,  que  son:  las  de- 
finií'ione»  r$enciales,  que  íH>n  ineompletas,  y  las 
definiciones  accidentales  ó  demTiiKMones.  En 
las  primeras  el  nombre  ronnotativo  quetla  de- 
finido |M>r  una  |»arte  .*M>lanu*nte  de  su  eonnota- 
eión;  en  las  S4*^indas,  |N>ral^oqu«*  tío  lijKf 
partí*,  (1''f  tiiilii.  i!i>  vil  1*1  lililí itni'ít'iti 

L  n  «'jf  iiipM»  «i«-  «if  íiiiMi'Mi  «•>«*ii«'ial  !•>  i*>ti*: 
el  hombre  es  un  aninuil  racional.  Esta  defi- 
nición, w^ún  lo  dicho  antM,  bastaría  |mra  co- 
n<N*er  y  distininiir  de  otn>s  seres  á  todos  los 
S4»n»s  actualmente  concM^idos  liajo  la  deminii- 
nai'íón  de  hombn*:  |K»n»es  int*onipleta,  |>or  ca- 
re<*er  del  atributo  de  lo  que  llamamos  ft^m*t 
hnmaua.  \a\  <lt»finición  caería  |>or  tiemi.  *«i 
llegara  ii  dt»si»ubrin«»  fii  el  centro  del  África, 
IN)r  i*jemplo,  una  raza  de  animales  que  |h>s«*- 
yes*Mi  la  rac<>n  como  los  st»res  hunuoios,  ¡n^ro 
que  tuvies4>n  la  fonna  de  un  elefante:  tendría- 
mos que  Uanmrlos  hombres,  no  obstante  ran»- 
cer  de  la  fonna  y  demás  cualidades  ror|>oralcs 
que  caracteríean  á  la  es|>e4*ic  hunuina.  Honi- 
brt\s  delH'ríamos  llamar  también  á  los  Houy- 
hnhnms  desí*ritos  en  lo»  viaifs  de  Uulliver. 
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Como  no  existen  tal  raza  ni  tales  houyhnhnms, 
la  definición  viene  á  ser  como  una  definición 
completa;  pero  en  rigor  lógico  es  preciso  tener 
presente,  que  las  definiciones  llamadas  esen- 
ciales están  expuestas  á  perder  su  valor  por  el 
descubrimiento  de  nuevos  objetos  en  la  natu- 
raleza. 

Precisamente  para  esta  clase  de  definiciones 
se  había  establecido  la  regla  de  que  la  defini- 
ción debe  constar  de  género  próximo  y  última 
diferencia;  pero  esta  regla  no  es  sostenible  por 
no  ser  siempre  aplicable.  Palabras  hay  en 
que,  no  obstante  ser  definibles,  no  entra  en  su 
definición  género  próximo,  sino  el  género  más 
alto  {summum  genus) ,  que  no  tiene  superior. 
Así,  si  definimos  á  Dios  por  uno  de  sus  atri- 
butos, metaf í sicamente ,  diciendo  que  es  El 
Ser  necesario,  el  genero  ser  de  la  definición 
no  es  próximo  sino  el  último  ó  superior. 

Pongamos  ahora  ejemplos  de  las  definicio- 
nes llamadas  descriptivas  ó  descripciones:  El 
hombre  es  un  animal  mamífero,  bimano;  el 
hombre  es  un  animal  que  cuece  sus  alimentos; 
el  hombre  es  un  bípedo  sin  plumas,  etc.,   etc. 
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Aunque  estas  proposiciones  (albinas  raras  \mív 
cierto),  conciemen  á  la  especie  humana  y  na 
da  más  que  á  ella,  no  pueden  considerarse  c«> 
mo  deflniciones,  porcfue  no  dan   toda  la  ¡nfoi 
mación  nei*esaría  de  los  atributos  que  ciniim 
ta  la  ¡Milabra  hombre.     El  servir  una  pn>i>osi 
ción  iNira  no  fimfundir  una  cosa  con  otras,  n<' 
es  definición  en  el  venladero  sentido  dv  la  pa- 
labra. 

Una  simple  desi*rí|N*ii>n,  putnle,  sin  finbnr- 
go,  ser  n»almente  una  definición  le^tima  y 
completa,  si  m*  la  empb^  con  objeto  de  dar  á 
un  nombre  una  connotaeión  especial  en  relii- 
ción  con  la  (*iencia  ó  arte  á  que  se  refiere.  l>t* 
este  modo,  Cuvier  en  su  clasific*ación  de  los 
animales  define  al  h<mibre:  un  animal  mamí- 
fero, bimano.  Esta  es  una  definición  cientí- 
fica, lo  mismo  que  otras  que  se  dan  de  ténni- 
nos  propios  de  una  ciencia.  Vienen  bien  en 
una  clasificación  (*icntífica:  ¡^ero  (*omo  estas 
chisifi(*aciont^  están  expuestas  á  cambiar  con- 
tinuamente por  los  progresos  de  la  ciencia,  lo 
mismo  les  acontece  á  tales  definiciones  ad  imc. 

Hay  una  división  in^noral  do  las  dotínicioues. 
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conforme  á  una  doctrina  antigua,  aanno  aban- 
donada, en  definiciones  nominales  ó  de  nom- 
bre y  definiciones  reales  ó  de  cosa.  Una  defi- 
nición de  nombre  es  la  que  explica  el  significa- 
do de  una  palabra;  una  definición  de  cosa  es  la 
que  explica  la  naturaleza  de  una  cosa.  Pero 
una  definición  nunca  tiene  por  objeto  explicar 
y  desarrollar  la  naturaleza  de  una  cosa.  To- 
das las  definiciones  son  definiciones  de  nom- 
bres y  exclusivamente  de  nombres.  Lo  que 
hay  es,  que  en  tanto  que  algunas  definiciones 
no  son  expresamente  más  que  la  explicación 
del  sentido  de  una  palabra,  otras,  además  de 
explicar  el  sentido  de  la  palabra,  indican  que 
existe  una  cosa  correspondiente  á  la  palabra, 
por  ejemplo:  un  centauro  es  un  animal  que 
tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  de  hombre 
y  las  partes  inferiores  de  caballo ;  un  triángu- 
lo es  una  figura  rectilínea  de  tres  lados.  He 
aquí  dos  definiciones  de  dos  nombres,  centauro 
y  triángulo,  ambas  nominales.  La  primera  no 
indica  que  exista  cosa  alguna  con^espondiente 
al  término  centauro,  porque  se  sabe  que  la 
existencia  de  este  animal  es  fabulosa,  sólo  ex- 
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plica  el  8Ígtiiticado  de  una  ¡mlahra;  la  s^tin- 
da,  adeniíis  de  dar  el  sigii irisado  de  la  palabra, 
implica  que  existe  algo  que  m»  llama  tríán^lo. 

Para  terminar  estas  noiMoneH  siihre  la  defi- 
nición, apuntaríamos  la»  si^iientes  n»gla^  rela- 
tivas á  una  luK'ua  definición: 

1? — La  definición  de  una  palabra  no  dt^U' 
ser,  ni  muy  extensa  ni  nmy  corta. 

2? — La  definición  debe  si»r  más  clara  <|ue  la 
palabra  definida. 

3? — Lo  definido  uo  deln*  entrar  en  la  defi- 
nición. 

4? — La  definición  «!•  !»♦  .  \|.!.  -n-.  .  ..n  pala> 
bras  convenicnUM  y  a¡fn>pttiti»iJi. 

5? — Cuando  la  definición  implÍ4|ur  la  .  \i- 
tencia  de  una  cosa  correspondiente  á  la  pala- 
bra definida,  la  <*erteza  de  estaexistenria  <le)N* 
ser  iniuitiva 

3.  La  clasificación, — Clastji'ir  •> distri- 
buir varios  objetos  ó  cosas,  según  Mi>  analo- 
gías, en  gni|K>s  diversos.  De  este  modc»  se 
piunlen  formar  gru|K>s  subordinados  irnos  i& 
otros,  hasta  llegar  á  la  agrupación  denomina- 
da esi>ei»ie.     Así  se  forman  en  historia  natu- 
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ral,  por  ejemplo,  los  tipos,  clases,  órdenes,  tri- 
bus, familias  géneros  y  especies.  Tal  es  el  or- 
den de  la  clasificación  de  los  animales  estable- 
cida por  Cuvier  y  el  de  la  de  los  vegetales  por 
Jusieu. 

Esta  operación  de  clasificar  tiene  por  obje- 
to facilitar  el  estudio  de  las  cosas  que  se  cla- 
sifican. 

Las  agrupaciones  no  existen  en  la  natura- 
leza; pero  sí  existen  realmente,  entre  los  seres, 
caracteres  semejantes  ó  comunes  para  estable- 
cer aquellas  agrupaciones  por  medio  de  la  abs- 
tracción. 

Tomemos  de  la  geometría  un  ejemplo  sen- 
cillo de  clasificación.  Sea  la  figura  plana  rec- 
tilínea llamada  cuadrilátero,  considerado  co- 
mo género. 

Los  cuadriláteros  se  dividen  en  dos  especies, 
á  saber:  cuadriláteros  regulares  6  paralelógra- 
mos  y  cuadriláteros  irregulares. 

La  primera  especie  (paralelógramos)  se  di- 
vide en  dos  sub-especies  que  son:  paralelógra- 
mos de  ángulos  rectos  (cuadrado  y  rectángulo). 
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y  paralelógramoA  de  ángulos  ohitcuos  ( ronilMi  y 
romboide). 

La  segunda  especie  (euadriláten»s  im^trula- 
rea)  se  divide  también  en  doH  8ul>-i»s|HH-irs: 
los  que  tienen  do8  lados  ¡Mimlelos  (tra|MH*io) 
y  los  que  no  tientan  lados  |mralelos  (tra|H«zoi- 
de).  Cada  una  de  estas  sub-e8ptH*ieis  lo  mis- 
mo que  las  anteriores,  compuestas  de  indivi- 
dualidades que  poseen  los  mismos  earai^teres, 
ya  no  son  susc*eptibles  de  división. 


PropcMÍeióii«  m  iMnkiióa;  M^jeto.  ptmIímmIo  y  eópulA.  I 
-  (nlitUd  t\r  Iam  |ini|MMMrtfitM>A. — GMitidAd  dr  Un  pn»|M> 
jldoDet, —  Proponigionrn  iltMtríl>nti%'aft  y  t*v^Xivm^—  Hv 
glas  mA^re  \m  ^xteoMm  cU*i  Mijfto  y  ád  prMli«iMl«».-  I>i» 
pcMÚeifiiini  iiitiiplr»  y  iwwapawtii.  C<mYmMón  ilr  lan  pn^ 
po«iHoiic«.--0|MiiiiHÓB  d»  Umi 


1.  Proposición,  su  definición;  sujeto, 
predicado  y  cópula. — PmpoMirión  í-h  un  jui- 
cio expresado  eon  {Milabni  onio  en  tixlo 
juicio  existe  la  relación  de  lo  que  se  afirma  ó 
niega  con  aquello  de  lo  cual  se  afimuí  ó  se  nie- 
ga,  lo  mismo  cM*urre  en  la  pn>|Nisición. 
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Aquello  de  que  afirmamos  ó  negamos  algo 
se  llama  sujeto;  lo  que  afirmamos  ó  negamos 
se  llama  predicado;  y  lo  que  establece  la  rela- 
ción entre  ambos  términos  se  denomina  cópula, 
que  es  el  verbo  ser  expreso  ó  sobrentendido. 
El  sol  es  brillante,  es  una  proposición  en  que  la 
palabra  sol  es  el  sujeto,  brillante  el  predicado 
y  es  la  cópula.  Cuando  el  verbo  ser  no  se  en- 
cuentra expreso  se  subentiende,  por  ejemplo: 
Franklin  descubrió  el  pararrayo;  equivale  á 
Franklin  fué  el  descubridor  del  pararrayo. 
Amo,  equivale  á  yo  soy  amante;  ella  me  ama, 
á  yo  soy  amado  por  ella.  De  este  modo,  todos 
los  verbos  son  resolubles  por  medio  del  verbo 
ser  y  un  adjetivo  ó  un  participio. 

2.     Calidad  de  las  proposiciones. — 

Por  razón  de  la  cópula,  es,  no  es,  las  proposi- 
ciones se  dividen  en  afirmativas  y  negativas. 
Afirmativas,  cuando  un  predicado  se  atribuye 
á  un  sujeto,  como:  la  medicina  es  una  ciencia 
benéfica.  Negativas,  cuando  un  predicado  no 
se  atribuye  á  un  sujeto:  la  riqueza  no  es  la  fe- 
licidad. El  ser  las  proposiciones  afirmativas 
ó  negativas  se  llama  su  calidad. 
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3.    Cantidad  de  las  proposiciones. — 
Por  razón  lU'l  sujeto  las  pn»|N»siri(»nos  piunltMi 
ser  uiiiver8aIes,|Mirtieulan*s,  íii<i<*tiiii(lus  y  sin 
>nil«r<»s,  H4>^in  la  extensión  ó  ^n*aclo  de  )c**iu*rn 
Hilad  (*on  í|Ue  si»  tome  el  sujeto.     Esto  ««^  1 
que  S4*  llama  cantidad  de  las  |>n>|M»sÍ4*¡onr^ 

Ejemplos: 

Universal:     Todo  veiretal  He  nutre. 

Particular:  Albinos  vegetalenwmaeuátieos. 

Indefinida :    Loe  eepañoleM  son  valit*nt4*s. 

Hinioilar:     Bcdfvar  fué  un  )^*nio. 

Todas  *»stas  pn>|NiHÍeiones  pmnlen  ha<*ers<' 
negativaM,  sin  |M»rtl<»r  su  earáeter  dt*  cantidad. 

En  las  pn>|>osioi<me}(  sin^ulan»8  no  es  pre<»i 
soque  el  sujeto  8ea  un  nomlm»  propio;  el  Fun- 
dadordel  |N>sitivismo  fué  ealumniad<»:  e<|uiva- 
le    II    deeir:  A^ust<»  i*omte  fué    ealuniniado: 
ei$ta  mon«Mla  es  faUa,  n*Hríéndonos  á  una  nio 
ne<la  detenninada,  ea  también  una  imrtieular. 

4.  Proposiciones  distributivas  y  co- 
lectivas.—  También  S4*  han  dividido  las  pn>- 
¡msieiones  en  distributivas  y  eoleetivas.  Tna 
proposición  es  diMributira,  euando  el  pre<li<*a- 
do  con%iene  á  cada  uno  de  los  individuos  il<  I 
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sugeto,  por  ejemplo:  todos  los  animales  están 
dotados  de  sensibilidad.  Esta  proposición  es 
universal  y  es  distributiva  porque  el  atributo 
sensibilidad  conviene  á  cada  animal  en  parti- 
cular. 

Una  proposición  es  colectiva,  cuando  el  pre- 
dicado conviene  á  todos  los  individuos  del  su- 
geto juntos,  y  no  á  uno  en  particular,  v.  g:  los 
números  dígitos  son  nueve;  se  enti^de  que 
un  número  dígito  no  es  nueve  sino  todos  jun- 
tos; pero  como  lo  hace  notar  Balmes,  las  pro- 
posiciones colectivas  no  pueden  reducirse  a 
las  universales,  sino  que  las  hay  particulares, 
indefinidas  y  singulares. 

5,  Reglas  sobre  la  extensión  del  su- 
geto y  del  predicado. —  En  cuanto  á  la  ex- 
tensión con  que  se  toma  el  sugeto  en  las  pro- 
posiciones, sólo  hay  dificultad  respecto  á  las 
indefinidas.  Balmes  establece  para  estas  pro- 
posiciones las  siguientes  reglas : 

1^ — En  materias  pertenecientes  á  la  esencia 
de  las  cosas  ó  á  sus  propiedades  necesarias,  la 
proposición  indefinida  equivale  á  la  universal: 
los  diámetros  de  un  círculo  son  iguales;  es  co- 
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mo  decir:  todos  los  diámetros  de  un  ein*u]n 
son  ifTual^s. 

2? — Cuando  no  se  trata  de  la  esencia  de  las 
cosas  ni  de  sus  leyes  ne4»esarias,  la  universali- 
dad es  moraK  esto  es,  coinpn»nde  la  mayor  j^ir 
te  de  las  cooaa.     Ejemplo:  los  in^les<»s  son  n^ 
m>n'ados;  se  entiende  que  no  tinlos  los  in^h* 
ses  s<m  n»sc»r>'ados,  sint>  que  esto  es  t*arácter 
de  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  In^la 
térra, 

Respecto  ti  la  extensión  del  prt*<licado  lie 
aquí  las  reglas  (Balnies): 

1? — En  tcxla  proposición  atinnativa  el  pr»' 
dioado  sup4me  |)articularmente,  vh  dei*ir,  se  t4>- 
ma  en  sc*ntido  parti«*ular,  v.  ¡i:  todo  homhn* 
es  racional:  aquí  se  entiende  que  cada  liombn» 
no  es  UmIos  los  ra(*ionales,  sino  al^ún  racional, 
de  suerte  (|ue  el  predicado  raeional  m*  toma 
imrticularmente 

2? — En  tcMla  pn)|M»sirH»n  ntj^uiiMi  vi  |urui- 
eado  su[K)ne  universalmente,  es  de4*¡r,  se  toma 
en  sentido  universal:  nin^in  metal  esvi\nen- 
te:  mhuí  ilt'l  in«'tal  sr*  nir'tra  no  sólo  éste  ó  aquél 
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viviente  sino  todos  y  de  todas  las  clases  de  vi- 
vientes. 

3^ —  En  las  proposiciones  afirmativas  el  pre- 
dicado se  aplica  al  sujeto  en  toda  su  compren- 
sión (connotación).  Ejemplo:  el  hombre  es 
animal;  en  esta  proposición  se  afirman  del  su- 
geto  hombre  todas  las  propiedades  connotadas 
por  el  término  animal. 

V! — En  las  proposiciones  negativas  el  predi- 
cado no  se  niega  del  sugeto  en  toda  su  com- 
prensión (connotación).  Ejemplo:  la  planta 
no  es  metal;  aquí  se  niega  de  la  planta  todo 
metal;  pero  no  se  niegan  de  ella  las  otras  pro- 
piedades que  connota  el  término  metal,  como 
ser  cuerpo,  ser  pesado,  etc. 

6.  Proposiciones  simples  y  compues- 
tas.—  Las  proposiciones  en  que  un  sólo  pre- 
dicado es  afirmado  ó  negado  de  un  sólo  sugeto 
se  llaman  simples;  y  aquellos  en  que  hay  más 
de  un  sugeto,  ó  más  de  un  predicado,  ó  muchos 
sugetos  y  muchos  predicados  á  la  vez,  se  lla- 
man compuestas  ó  com,plejas.  Estas  se  dividen 
comunmente  en  copulativas,  disyuntivas  y 
condicionales. 
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Las  copulativas,  8on  aquellas  que  expresan  el 
eiilaee  de  varias  añmiaeiones  ó  negaeiones^ 
por  ejemplo: 

Her^ehell  y  l^iplaee  fuenm  mateinátieos  y 
f{8Íro8.  E»ta  e8  una  pr(»iK>sieión  compleja, 
pues  lo  que  expresa  no  consiste  en  una  sola 
aserción  sino  en  varias  as4*n*iones,  que  sitando 
verdaderas  vu  conjunto  lo  son  M*|>anidamente, 
y  se  desooni|M>ne  en  Ins  cuatro  siin|»les  si- 
guientes: 

HerM4*liell  fue  nmt<*niáticn. 

Hersohell  fui  flsie«». 

|jiplac<*  fu«*  matenuitico. 

Laplace  fui  físico. 

Líi  \fnlad  de  esta  dasi»  de  pro|K>siciones 
consiste  t*n  la  venlad  dt*  las  simples  en  (|Ue  se 
desí*omi>onen. 

Las  pn>|K>siciones  di4tyuntira$,  son  aquellas 
en  que  se  aflnna  uno  de  varios  extremos,  |M>r 
ejemplo:  el  azufre,  ó  es  cuer|Ki  simple  ó  es 
cuer|M)  4*ompuesto.  Esta  proposición  es  ver- 
dadera |M>rque  no  si»  putnle  S4*ñalar  nunlio  en- 
tre los  ténninos  de  la  disyunción:  ¡H^rf)  si  de- 
<*iin<>s:  Pedro  es  eatíMico  ó  protestantí'.  sin  S4i- 
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ber  á  ciencia  cierta  si  es  una  ú  otra  cosa,  la 
proposición  podrá  ser  falsa,  porque  Pedro  po- 
drá pertenecer  á  otra  secta  religiosa.  Así,  en 
las  proposiciones  disyuntivas  no  debe  haber 
medio  entre  los  términos  de  la  disyunción. 
Estas  proposiciones  no  pueden  llamarse  com- 
puestas, pues  sólo  expresan  un  juicio  simple. 
La  proposición  relativa  al  azufre,  equivale  á 
decir:  el  azufre  pertenece  á  una  de  las  clases 
de  cuerpos  mencionados. 

Las  proposiciones  condicionales,  son  aquellas 
en  que  se  afirma  ó  niega  una  cosa  bajo  la  con- 
dición de  otra.  Ejemplo :  si  un  gas  se  com- 
prime disminuye  de  volumen.  Aquí  se  afirma 
la  relación  que  existe  entre  la  disminución  de 
volumen  de  un  gas  y  la  compresión  que  sopor- 
ta. Se  ve,  que  las  proposiciones  condiciona- 
les son  simples  y  que  impropiamente  se  les 
llama  compuestas.  Su  regla  es,  que  puesto  el 
antecedente  ó  la  condición,  se  siga  el  conse- 
cuente ó  lo  condicional. 

Antiguamente  se  daba  el  nombre  de  propo- 
siciones hipotéticas  á  las  disyuntivas  y  condi- 
cionales, y  el  de  caiegóricas  á  las  que  no  depen- 
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den  de  una  «Hindición  \  (Mimo  segiiii  la  ob- 
sen'aiMÓn  del  arzobispo  Whately,  la  forma  dis- 
yuntiva 8e  redure  á  la  rondiricmaK  la»  ¡lala- 
bras  hipoíéiica  y  amdicional  apliradaa  á  las  pro- 
posiciones son  sinónimas. 

7.  Conversión  de  las  proposiciones. 
—  (  OH  vertir  una  pn»iM>sic*ión  es  |M>ner  el  sujeto 
fU  v\  IwgRT  del  predicado  y  el  pn^ilirado  vu  ol 
lu^r  dt*l  sugeto. 

De  las  t  n»s  ron  versiones,  -uiiplf,  jm.i  ¿u  fi- 
líente y  iM)r  ecmtnip<isieión,  S4*fialadas  en  los 
t Hitados  de  ló^i<*a,  siilamente  tienen  im|N>rtan- 
eia  las  dos  primeras.  Kn  la  conversión  rímple 
en  nada  se  alteran  los  ténninos,  sino  es  el  lu- 
crar;  en  la  cotiverniÓH  ¡tor  areiHefite  se  eambia  la 
rantidad  ile  los  tc^nninos;  y  en  la  jfor  coii/ro;K>- 
sicióti  se  les  toma  en  mentido  negativo. 

Kn  toda  conversión  tle  pro|N>sieiones  se  tra- 
ta 4|ue  las  <*onv<»rtidas  sean  tan  le^timas  como 
las  primitivas.  I^ini  indicar  estas  conversio 
nes  s(>  ha  discurrido  si*nalar  la  eantidad  de  las 
proposieitmes  jM>r  lt»tras,  desi^nandc»  la  univ«*r- 
sal  atirnmtiva  |H>r  A.  la  universiiLnepitiva  jM^r 
E.  la  partií'uljir  «tínnativM  |M»r  I  y   la  partieu- 
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lar  negativa  por  O.  De  donde  han  resultado 
tres  expresiones,  E-I,  E-A,  y  0-A,  que  indi- 
can las  tres  clases  de  conversiones.  La  pri- 
mera significa:  que  la  universal  negativa  y  la 
particular  afirmativa  se  convierten  simplemen- 
te; la  segunda,  que  la  universal  negativa  y  la 
universal  afirmativa  se  convierten  por  acci- 
dente {per  accidens  );  y  la  tercera,  que  la  parti- 
cular negativa  y  la  universal  afirmativa  se 
convierten  por  contraposición. 

Ejemplos  : 

E,  conversión  simple.  Ningún  vegetal  es  mi- 
neral; ningún  mineral  es  vegetal. 

7,  conversión  simple.  Algún  mineral  es  co- 
bre ;  algún  cobre  es  mineral. 

K,  por  accidente.  Ningún  animal  es  vegetal; 
algún  vegetal  no  es  animal. 

A,  "por  accidente.  Todo  mineral  es  cuerpo; 
algún  cuerpo  es  mineral. 

Todas  estas  conversiones  son  legítimas. 

O,  "por  contraposición.  Algún  cuerpo  no  es 
mineral;  algún  no  mineral  es  cuerpo. 

A ,  por  contraposición.  Todo  cuerpo  es  pesa- 
do;  algún  no  pesado  es  no  cuerpo. 
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I>ero  extrañas  y  8¡n  us4». 

8.  Oposición  de  las  proposiciones. — 
I^  <>|M>s¡r¡óii  df  las  pn»|M»sirioin»s  i*onsistt\  (*n 
qiif  tiMiieiido  lo»  iuíhiiios  su^rt'tos  y  pnHliraclos 
mu  i^Uil  ó  4lif(*n*nte  raiititlad  ó  extensión,  In 
una  .H4*a  afinnativa  y  la  otni  iie^tiva.  Hay 
varias  fsiMM'ifH  de  oponicióii.  A  y  E  mm  eon- 
trarias:  A  \  O  aoii  «MiiitradietoríaM;  K«'»  I  son 
también  4*ontradietorías:  I  y  O  son  suln^on- 
tnirias;  I  sulmlt(*nia  dt-  \  :  >  <  >  ^idmltt»nia  dt» 
K.  De  todas  estas  oposieiones  la  vt*rdadera  ó 
rípmisa  es  la  de  las  contradietorias:  tinlo 
hombre  es  racional :  al^'in  hombre  no  es  ra- 
<*ional.     Hay  a4|ui  verdadera  euntradieeión. 
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Kl  NÍl<lfCÍ«UO,  Htl  fumljUIHMlto.       lVi>|MwÍi>Ínii  rilll 

iKw  tl^  un  Hilo^nnHi.— IHvtiiióti  dt*  Um  niUtfgitnwm  y  rH|flll^ 
del  sUogiMio  «iinpl«*.     KigiirM  y  m«Ml«>fi  <lt*l  HÍl(»injini«i.- 
Otrss  mpmh€  de  nixiiiiicüitseiáii.     I>«*   lo  fnltMi  m*  |iiieil«> 
algrniiHM  %*e(*eit  dedurir  lo  venla4l«ri» 

1.     El  silogismo,  su  fundamento. —  Kl 
siloirismo  se  ha  considerado   como  la  fonna 
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más  completa  del  razonamiento  deductivo. 
En  otro  tiempo  ha  tenido  gran  valor,  como  la 
principal  forma  de  argumentación.  Se  han 
guardado  con  gran  respeto  todas  las  reglas 
aristotélicas,  y,  así,  es  de  costumbre  consig- 
narlas en  los  tratados  de  lógica;  pero  á  la  fe- 
cha, sin  dejar  de  conocer  la  importancia  del 
silogismo,  más  se  ocupa  la  filosofía  de  los  mé- 
todos de  demostración  y  de  investigación  in- 
ductiva para  llegar  á  la  evidencia  de  la  verdad 
ó  falsedad  de  un  razonamiento,  que  de  aquella 
forma  de  argumentación,  que  tanto  tiene  de 
artificial. 

En  la  lección  pasada  indicamos  cuales  son 
los- axiomas  que  sirven  de  fundamento  al  si- 
logismo. También  se  puede  decir,  que  el  prin- 
cipio fundamental  del  silogismo  es:  que  las  co- 
sas idénticas  á  una  tercera  son  idénticas  en- 
tre sí.  (Quw  sunt  eadem  uni  iertio  sunt  idem  ín- 
ter se).  Este  principio  es  equivalente  á  los 
axiomas  antes  mencionados. 

2.  Proposiciones  y  términos  de  un  si- 
logismo.— Un  silogismo  legítimo  se  compone 
de  tres  proposiciones  solamente:  dos  que  for- 
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man  la  prueba  y  se  llaman  premisn$  y  otro  qiif 
i'.s  lo  que  se  va  á  probar  y  se  llama  rouclusi/m 
Hay  también  en  todo  ailo^smo  tres  tt'^nnint» 
y  no  más,  que  son:  el  sugeti»  y  el  predirailo  *h 
la  conclusión  y  otro  llamado   medio  Urm 
que  debe  bailarse  en  cada  una  dt*  las  pn^m 
El  predicad!»  de  la  conclusión  es  el  lhmÍH.> 
yor,  y  el  sugt^to  de  la  conclusión  es  el  térmitut 
menor  del  silo^n^iHo.     I^  premisa  que  «contie- 
ne el  tcnnino  mayor  y  el  nunlio  m^  llanuí  pre- 
misa mayift  y  la  que  innitiene  el   t/^nnino  me- 
nor y  el  minlio, /irniiMo  menor.     Kj<*mplo: 

1?     TíkIo  liombre  es  mortal. 

''"     Antonio  i\H  bombn*. 
Antonio  es  mortal 

Kn  este  silopsmo,  las  dos  primeras  propo- 
si<*ion(\H  S4>n  las  pri«misasy  la  tercera  es  la  con- 
clusión. Hl  tt^rmino  mortal^  que  es  prinlica^lo 
en  la  conclusión,  es  el  término  mayor,  que  en- 
tni  en  la  pn^misa  mayor;  el  ténnino  Antonio, 
qut»  es  sugeto  en  la  4*(m<*lusión,  es  el  ténnino 
nu»nor,  c|ue  entra  en  la  pn»mi.sa  menor:  y  el 
término  hombre,  (jue  entra  en  las  dos  premisas, 
es  el  ténnino  medio,  con  el  cual  se  comparan 
liKs  dos  extremos  mortal  y  Antonio. 
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3  División  de  los  silogismos  y  reglas 
de  los  silogismos  simples. —  Se  hace  una 
división  de  los  silogismos  en  simples  y  compues- 
tos^ según  que  están  compuestos  de  proposi- 
ciones simples  solamente  ó  de  proposiciones 
compuestas.     Nos  ocuparemos  de  los  simples. 

Todas  las  reglas  del  silogismo  simple  se  pue- 
den reducir  á  una  sola  regla:  "la  cornxjaración 
de  los  mismos  extremos  con  un  mismo  medio" 
(Balmes);  pero  los  dialécticos  han  estableci- 
do las  ocho  reglas  siguientes  que  están  expre- 
sadas en  los  conocidos  y  antiguos  versos: 
"Términus  esto  triplex,  etc  .      " 

1^  Todo  silogismo  debe  constar  de  tres  tér- 
minos solamente:   mayor,  menor  y  medio. 

2^  Los  términos  no  deben  tomarse  con  ma- 
yor extensión  en  la  conclusión  que  en  las  pre- 
misas. 

3?  El  medio  término  se  debe  tomar  distri- 
butivamente en  una  de  las  premisas,  cuando 
no  sea  singular. 

4^  El  medio  término  no  debe  entrar  en  la 
conclusión. 
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Df  dos  pro|H>sií-n»iius  aihrmativii 
|MitMi,.  inferir  una  ne^rativa. 

(i?     l>a  rourlusión  ilfÍH»  s*»^uir  la  ¡....i.   ...a- 
débil,  es  do<*ir,  4|ue  ni  una  <It*  las  |)n*niisji>  • 
particular  ó  nt^ativa,  la  «*on<*lusión  deln 
particular  ó  negativa. 

7?     I>e  doH  proposiciones  nepiti\ 
^i«*  nada. 

HT     I>t»  dos  |iarticulari*s  no  S4*  si^it*  nada. 

En  albinos  tnitados   a|Mir«M*«»n    tn»s  i'egln- 
llamadas  de  Ilaniilton:  jh  i..  .^t;ix  i,  :^'la-  - 
ducen  á  laii  anteriores. 

4.     Figuras  y  modos  del  siloffismo. 
Se|(úu  la  posi«'ión  d<*l  uhmIío  térniint»  t*n  In^ 
premisas,  r<»sultan  (*uatn>  Huirás  de  silo^sni** 
Kn  la  prínu*ra  H^ira  el  nitilio   término  es  su 
jfeto  en  la  mayor  y  prwlicado  vu  la  menor:  .n 
la  segtnula,  es  prinlicadM  .  n  anilMis;  ««n   lii 
cera, es  sujretoen  amlMis:  v  en  la  cuarta, es  pr» 
dicado  ru  la  nuiyor  y  su^t^ti»  en  la  m<*nor.     ^ 
expresaba  antes  esta  |K>r  la  fónnula:  prim- 
snb  jmr:  íeennda.pnr  prar:  tertia,  snh  Mub:  «¡narf> 
pnr  ¡iuh.     No  se  rei*ouocen  ahora  más  (|ue  tr« 
titiras,  haciéndose  entrar  la  cuarta  en  la  ji 
meni. 
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Cada  figura  se  divide  en  varios  modos,  se- 
gún la  cantidad  y  calidad  de  las  proposiciones 
combinadas. 

Designando  por  C  el  término  mayor,  por  D 
el  menor  y  por  B  el  medio,  y  teniendo  presen- 
te que  por  A,  E,  I,  O,  se  designa  la  cantidad 
de  las  proposiciones  (Lección  VI,  7),  se  pue- 
den combinar  las  proposiciones  de  tres  en  tres 
y  obtener  así  19  modos  legítimos  de  silogismo, 
es  decir,  en  los  cuales  la  conclusión  siga  rigu- 
rosamente á  las  premisas. 

He  aquí-  dichos  modos: 

Primera  figura: 

E-Ningúii  B  es  C. 

A-Todo  D  es  B. 

E-Ningún  D  es  C. 
E-Ningiin  B  es  C. 
I- Algún  D  es  B. 


A-Todo  B  es  C. 
A-Todo  D  es  B. 
A-Todo  D  es  C. 


A-Todo  Bes  C. 
I- Algún  D  es  B. 
I- Algún  D  es  C. 


O- Algún  D  no  es  C. 


Segunda  figura. 

E-Ningún  C  es  B.  A-Todo  C  es  B.  E-Ningún  C  es  B. 
A-Todo  D  es  B.  E-Ningún  D  es  B.  I- Algún  D  es  B. 
E-Ningún  D  es  C.    E-Ningún  D  es  C.    0-Algún  D  no  es  C. 
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A-Todo  O  «  B. 
O-AlfTÚn  D  no  (w  B. 
O-Almín  I)  uo  e*  (\ 


A-T<m1o  B  w  i\  K  Niiito'in  B  «»  r        I   Aljn'in  B  «ii  (V 

A-T<n1o  B  fn  I>.  A  T<mIo  B  fw  D.          a  TihIo  B  t^  I> 

I-AlgúnDesC.  O  Atmni  niii».^r      T  M.mu.  f)  . ..  c 

A-Tim1o  B  f«  (\  O  Al^uu  U  uui-»i .  i¿  .Nmguu  a  «»  i 

I-Alirúu  B  m  D.  A  Todo  B  «•  D.       I  Alfr^n  B  m  D. 

I- Algún  D  en  C*.  0> Algéii  D  Bo  m  (\  i  >  Algriin  D  no  m  ( V 


Cvarta  Jii/itm. 

A-Todo  (•  .-^  H        A  Todo  C  «•  B.  I   Aljnm  C*  t«  B 

A-T(m1o  B  vn  I>       K  Ninm^n  B  i*>i  l>        A  T<m1o  B  «*fi  I> 
I- Alirúii  I>  fí»  <*        o  Alirñii  n  lio  •'*>  <         I   Ml'Úii  !)••«(* 

A-Tikí.»  B  « .  i  »  I  Algún  B  t*  I). 

O-AlfTÚn  1)  I.  O-Alfún  D  notw  (\ 


8e  notará  que  en  e«to8  modelos  no  entran 
las  proposiciones  singulares  y  es  |H)rt|ue  su 
pnKÜcado  es  afirmado  ó  neirado  de  todo  el  su- 
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geto,  como  en  una  proposición  universal,  en- 
tre las  cuales  se  las  puede  colocar.     Ejemplo: 

Todos  los  hombres  son  racionales. 

Todos  los  americanos  son  hombres. 

Todos  los  americanos  son  racionales. 

Todos  los  hombres  son  racionales. 

Pedro  es  hombre. 

Pedro  es  racional. 

Ambos  silogismos  son  absolutamente  seme- 
jantes, perteneciendo  los  dos  al  primer  modo 
de  la  primera  figura. 

5.     Otras  especies  de  argrumentación. 

—  Se  usaban  en  las  escuelas  otras  especies  de 
argumentación,  denominadas  entimema,  epi- 
kerema,  dilema,  sorites,  etc. 

Entimema,  es  un  silogismo  en  que  se  calla 
una  de  las  premisas,  porque  se  la  sobreentien- 
de, por  ejemplo:  todo  cuerpo  es  pesado;  lue- 
go el  hierro  es  pesado.  Conocido  es  el  famo- 
so entimema  de  Descartes:    Cogito   ergo  sum. 

Epiherema  es  un  silogismo  cuyas  premisas 
van  acompañadas  de  pruebas. 

Ditema  es  una  argumentación  que  consta  de 
ima  proposición  disyuntiva,  y  de  dos  condicio- 
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nales.  En  un  dilema,  para  que  S4»a  legítimo, 
no  debe  haln^r  medio  entre  los  ténninos  de  la 
disyuneión;  y  las  eondieionales  delnMi  ser  ver- 
dad<*raK  ( Balmes ). 

6.  De  lo  falso  se  puede  algunas  ve- 
ces deducir  lo  verdadero. — No  t»s  im|K>si- 
ble,  tliee  Duliainel,  lle^r  iH>r  una  dtnlueeión' 
exacta  á  una  pmposii'ión  venladera,  |mrtien- 
do  de  relaeioiien  falnaK,  en  diH.*ír,  eontraríaa  á 
la  natunil(»za  d«*  las  eonas. 

Esta  im|M>rtante  nota  no  babia  eHi*apado  á 
la  sagacidad  tle  Arístótelen.  En  el  libro  II  de 
HUK  limeras  analUicas,  diee :  Se  puede  sacar  la 
verdad  de  ¡trapotieUmu  falmu,  nitikdo  ambas  Jai- 
sos  A  una  d€  eUú$  solamenie:  y  lo  pnielw  con 
divernoH  ejemplo».  Creemos  que  no  delx^mos 
omitir  citar  textualmente  algunos,  por  eaprí- 
cboHa  que  svn  la  fonna. 

He  aquí,  desde  luego,  uno  en  que  las  dos 
pn^misas  son  falsas  y  la  conclusión  verdadera: 

TihIo  bombre  es  piedra^ 

Toda  piedra  es  animal, 

Luego  todo  hombre  es  animal. 
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He  aquí  otro  del  mismo  caso: 

Toda  piedra  es  animal, 

Ningún  caballo  es  animal, 

Luego  ningún  caballo  es  piedra. 

En  fin,  he  aquí  un  tercer  ejemplo  en  que 
una  solamente  de  las  dos  premisas  es  falsa  y 
la  conclusión  verdadera. 

Todo  caballo  es  animal, 

Ningim  hombre  es  animal. 

Luego  ningún  hombre  es  caballo. 

De  aquí  concluyó  naturalmente  Aristóteles, 
que  la  verdad  absoluta  de  una  proposición  bien 
deducida  no  prueba  la  verdad  de  las  premisas. 

A  los  ejemplos  de  Aristóteles  se  podría  agre- 
gar una  multitud  de  otros  sacados  de  las  ma- 
temáticas ....  Se  reconocerá,  que  partiendo 
de  un  principio  falso  se  puede  llegar  á  un  re- 
sultado exacto,  sea  porque  este  principio  es 
una  mezcla  de  verdadero  y  de  falso,  sea  que 
las  aplicaciones  repetidas  que  se  han  hecho 
en  la  serie  de  deducciones  hayan  introducido 
errores  que  se  hayan  compensado  y  destruido 
unos  por  otros  ( se  hace  referencia  á  los  mé- 
todos matemáticos ). 


I(r2  PRINCIPIOS  DB 


Podemos,  pues,  considerar  romo  estableci- 
das las  dos  proposiciones  si^nnentes : 

1"  Si  partiendo  de  ciertas  relaciones  admi- 
tidas, S4»  llega  }»«.!•  razonamientos  exactos 
á  una  n»lación   vardailfi  m»  puede 

rluir  (|ue  las  primeras  lo  .sean. 

Pí»n|Ue  no  fs  iin|Mxsihle  de<lu«  u  mm.  mh.n 
vcrdaileras  de  n»laciones  falsas. 

2?  Si  |»artiendo  de  ciertas  n*laciones,  s<» 
llega  |M»r  razonamientos  exactos áuiuin*lación 
falsa,  las  primeras  no  son  tenias  v«*nladeras. 

Porque  si  t*llas  lo  fues4*ii.  ih>  S4*  habría  pinli- 
do  deilucir  más  qui»  relaciones  vcr<latlen»s. 


LECCIÓN    VIII. 

V«]or  l«Vioo  ck»!  iül«>inMiio.-  C*it«ii<'iiiM    ilttiiirtivn- 
iiKNttrAtivii  -  itiImiIi^ 

iiariaii. 

1.  Valor  lógico  del  silogismo.-;-- Ks una 
cuestión  muy  agitada  entre  los  |>ensadores,  la 
tle  saber  cuáles  son  las  función*  ilor  lógi- 

co del  silogism*  • 

Unos  afirman.  •  "n  im.N  --m.  ,,.i^  i-;i/«.h. -. -jü»' 
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en  el  silogismo  hay  una  petición  de  principio 
ó  círculo  vicioso  ( dar  por  supuesto  lo  mismo 
que  se  ha  de  probar),  y  que  en  consecuencia 
es  inútil  la  doctrina  silogística.  Otros  dicen, 
que  el  silogismo  es  un  verdadero  procedimien- 
to de  inferencia  y  de  probación. 

He  aquí  cómo  razonan  los  primeros.  Un 
silogismo  es  vicioso  si  en  la  conclusión  hay  al- 
go más  que  lo  que  está  contenido  en  las  pre- 
misas; de  suerte  que  nunca  se  ha  probado  por 
el  silogismo  ninguna  cosa  que  no  fuese  cono- 
cida ó  supuesta  de  antemano.  Hay  entonces 
un  petiiio  principi.  Si  decimos:  todos  los  hom- 
bres son  mortales ;  Pedro  es  hombre ;  luego, 
Pedro  es  mortal;  la  proposición,  Pedro  es  mor- 
tal, se  presupone  en  la  proposición  general: 
todos  los  hombres  son  mortales.  Si  es  dudo- 
so que  Pedro  es  mortal,  la  proposición  gene- 
ral es  incierta.  No  puede,  pues,  admitirse  el 
principio  como  prueba  del  caso  particular, 
mientras  quede  alguna  duda  sobre  uno  de  los 
casos  que  comprende.  En  conclusión,  dicen: 
que  ningún  razonamiento  de  lo  general  á  lo 
particular  puede,  como  tal,  probar  nada,  pues 
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que  de  un  principio  ^neral  no  se  pueilon  in- 
ferir otros  hechos  particulares^  que  aquellos 
que  el  principio  mismo  suinme. 

Los  adversarios  sin  dejar  de  eoníKH»r  la  fuer- 
za de  estas  razones,  insist«*n  en  considerar  el 
silo^smo  como  un  pnN*<»4limi<>nto  de  iuTeren- 
eia  y  de  pn>l>arión  y  di(*en:  en  el  silopsmo 
pre<*<Hlente,  es  evidente,  que  la  eontdusión,  Pe- 
dro es  mortal,  pue<le  pn*sentarse  como  una 
verdad  nueva;  y  niu<*has  venlades  ó  he<*hos 
nuevos  qu<*  no  han  sido  oljsen'atlos  directa- 
mente s(Midquien*n  |Hirel  raioiuuniento.  Oe- 
emos  (|ue  Pinlro  ««s  mortal;  esto  no  lo  sabría- 
mos |M»r  la  ohm*r\'ación  dire4*ta  sino  «Miando 
IiuhieM»  muerto.  Si  se  nos  prt^^inta,  vóuu* 
ahora  lo  ati riñamos,  n>s|)onderemoti  probable- 
mente: |Mir(|Ut*  tcnlos  los  hombres  son  morta- 
les. Aqui,  pueo,  ae  adquiere  el  conocimiento 
de  una  venlad  susceptible  aún  i\v  observacicín 
|K>r  un  razonumiento. 

Paní  resolver  la  cuestiAn,  Sí  u.h  í  Mille  t»nii- 
tr  una  opinión  que  en  |MM*as  {Milabnis,  es  la 
siiruiente:  la  conclusión,  Pcnlro  es  nu»rtal,  es 
una  inft»renria,  pero  no- de  la  proi>osición  >re- 
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neral,  todos  los  hombres  son  mortales,  sino  de 
casos  particulares.  Esta  última  proposición 
general,  como  todas  las  verdades  generales,  es 
una  inducción,  que  proviene  de  la  observación 
de  los  casos  particulares.  De  los  hechos  ob- 
servados se  concluye,  que  lo  que  es  verdadero 
en  estos  casos  lo  es  también  en  todos  los  ca- 
sos semejantes,  pasados,  presentes  y  futuros, 
cualquiera  que  sea  su  número.  Tenemos, 
pues,  en  la  proposición  general,  bajo  una  for- 
ma concisa  y  única,  el  resultado  de  multitud 
de  observaciones  ó  inferencias,  de  donde  se 
pueden  sacar  innumerables  conclusiones  en 
los  casos  nuevos.  Así,  para  inferir  que  Pedro 
es- mortal,  nos  basta  observar  que  es  semejan- 
te á  Juan,  Santiago  y  á  otros  individuos  que 
han  muerto;  inferimos  de  casos  particulares. 
En  seguida,  se  establece  la  inferencia  general, 
todos  los  hombres  son  mortales.  Lo  que  hay 
que  hacer  después,  para  los  casos  nuevos,  es 
consultar  esta  inferencia  general,  que  es  una 
especie  de  registro  ó  de  memorándum  que  en- 
globa todos  los  casos. 

Que  se  infiere  de  particular  á  particular,  sin 
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pasar  pí>r  lo  ^^neraU  es  un  hei»ho,  y  vhsx  todas 
nuo8tras  infenMicias  prímitiva»  son  de  esta 
naturaleza.  El  niño  t|ue  una  vez  se  ha  que- 
mado el  dedo  |M>r  inlnnlurirlo  en  la  llama  de 
una  vela,  nf>  vuelve  á  ha«*erlo  |N>n|Ue  teme  ser 
4|Uemado  otra  vez;  ha  inferido  de  un  i*aso  par- 
tieular  |>ani  los  otn»s  casos,  sin  <[Ue  haya  |>en- 
sado  en  el  principio  ^MieraK  r/  /negó  qtiema. 
Del  mismi»  uhmIo  raz4»nan  los  animales.  Kl 
niíio  quenuido  teme  el  fueico;  pen>  el  |)em> 
quemado  lo  teme  tamhién,  y  no  hay  rasón  |m- 
ra  atrihuir  á  U\h  U^Mtias  la  facultad  de  genera- 
lizar; S4>n  ^liadas  |Mir  la  es|K»riencia,  «*omo  hm 
homhn»H. 

Sit»ndo,  pues,  las  propoHÍ<*¡ones  ^enerah% 
simples  n»|ristn»s  de  inferencias  ya  efe^'tuadas, 
y  de  cortas  fórmulas  ¡lara  hacer  otras,  la  pre- 
misa mayor  tle  un  silogismo  es  una  fónnula 
de  este  peñero  y  la  conclusión  es  una  inferen- 
cia, no  sacada  de  la  fónnula,  sino  luM*ha  con- 
fonm»  á  la  fórmula.  Si  dtM*imos:  tcwlos  los 
hombres  son  nioiiales,  indica  esto  que  hemos 
tenido  una  ex|K*riencia  de  4|Ue  li>s  atributos 
connotados  por  la  palabra  hombre  son  una 
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marca  de  la  mortalidad.  Pero  cuando  con- 
cluímos, que  Pedro  es  mortal,  no  inferimos 
esta  proposición  del  registro  ó  memorándum, 
sino  de  la  primera  experiencia.  Todo  lo  que 
inferimos  del  memorándum  es  nuestra  ciencia 
anterior  ( ó  la  de  aquellos  que  nos  han  trasmi- 
tido la  proposición)  respecto  á  conclusiones 
que  esta  primera  experiencia  podrá  garantizar. 
Resulta,  por  último,  que  si  en  la  forma  silo- 
gística el  razonamiento  reside  en  la  operación 
de  la  generalización,  esta  forma  es  sin  embar- 
go una  seguridad  colateral  indispensable  para 
garantizar  la  exactitud  de  la  generalización 
misma,  y  que  el  silogismo  no  se  debe  conside- 
rar como  una  argumentación  sin  utilidad. 

2.  Ciencias  deductivas  ó  demostra- 
tivas.—  Acabamos  de  ver  que  la  premisa  ma- 
yor de  un  silogismo  es  una  inducción  ó  fórmu- 
la general,  que  comprende  varios  hechos  ó  ca- 
sos particulares  observados  ó  comprobados 
por  la  experiencia.  La  premisa  menor  afir- 
ma siempre  una  semejanza  entre  un  caso  nue- 
vo y  los  ya  conocidos.  Si  la  semejanza  que 
esta  premisa  afirma  es  de  una  evidencia  inme- 
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diata  ó  fácilmente  rei»oníMMble  |K>r  una  ohst»r- 
vaeión  directa,  uo  liay  nt^^esiclad  de  encadenar 
raz<>nanii(*ntos  |>ani  sacar  la  conclusión,  \H>r 
ejemplo:  tmlos  los  tijfres  S4>n  carnicenw*;  el 
aninuil  (|ue  ten^o  á  la  vista  <*s  un  tiirrt^  luego 
es  caniiceni.  Aquí  la  menor  es  de  tmla  invi- 
dencia, y  si  la  mayor  es  vt^nla^leni  ó  t»stá  bien 
formulada,  la  conclusión  m*  sa4*a  innunliata- 
mente,  |Hin|ue  tan  pronto  como  se  la  a|iareaá 
la  fórmula  S4»  la  encuentra  comprendida  en 
«lia. 

Si  todos  los  casos  fueran  como  íste,  de  tal 
8ÍmplÍ4*idad,  no  habría  ciencias  í/rrfiirlíra»  6  de- 
vwntrativan:  |N*rr>  su(*ede  que  la  menor  no  es 
aiempn*  invidente  ó  no  puede  s<»r  obnervada  di- 
ivctamt»ntt%  y  entoneea  en  preciso  establecer 
una  cadena  de  razonamientos  ó  induc4*ioneH. 
Ponpunos  un  ejemplo:  t^nla  sal  de  men*urío 
es  venenosa;  la  sustancia  que  tengc»  á  la  vista 
es  una  sal  de  mercurio,  luego  es  venenc»sa.  No 
es  de  una  evidencia  inmediata  ó  intuitiva  que 
la  sal  que  tengo  ii  la  vista  sea  men*uríal:  esto 
no  pUinle  sabenn*  sino  ¡íor  una  inferencia  que 
sen  la  conclusión  de  otro  razonamiento;  es 
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preciso  establecer  otro  silogismo  para  llegar  á 
la  conclusión;  la  sal  que  tengo  á  la  vista  es  ve- 
nenosa. Se  agrega  un  silogismo  á  otro  silo- 
gismo, ó  mejor  dicho,  una  inducción  á  otra  in- 
ducción para  llegar  á  la  conclusión.  Otros  ca- 
sos hay  más  complicados  que  exigen  un  nú- 
mero mayor  de  inducciones. 

Se  ve  claramente,  que  la  deducción  no  es 
más  que  una  serie  de  razonamientos  ó  induc- 
ciones. Así  es  como  proceden  las  ciencias  de- 
ductivas, como  las  matemáticas;  y  ancho  cam- 
po encuentra  la  inteligencia  en  estas  ciencias, 
y  grandes  dificultades  á  la  vez,  para  llegar  á 
una  verdad  ó  conclusión  cuyo  enlace  no  se  per- 
cibe, á  primera  vista,  con  los  principios  gene- 
rales ó  axiomáticos.  Este  procedimiento  de 
inferencias  para  llegar  á  una  conclusión  es  pro- 
piamente la  demostracióri.  Se  puede  tomar  un 
teorema  cualquiera  de  geometría,  por  ejemplo, 
averiguar  si  la  suma  de  los  tres  ángulos  de  un 
triángulo  es  igual  ó  no  á  dos  ángulos  rectos. 
Para  llegar  á  una  conclusión  tenemos  que  par- 
tir de  los  axiomas  y  definiciones  principales 
de  la  geometría,  haciendo  una  serie  de  induc- 
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(•iones  ó  de  silogiamos  si  se  quiere,  |>orque  á 
prímera  vista  no  se  pereilie  cómo  la  proposi- 
ción puede  estar  eont(*nida  en  aquellos  prin- 
cipios, ya  qne  no  es  de  una  «*viden4*ia  inme- 
diata. 

Hay  ciencias  puramente t*x|M*rínicntaU*s,4M^ 
mo  la  química;  |M*ro  tmlas  tienden  á  hacerse 
deductivas,  auxiliadas  |M>r  las  matemáti<*as. 

3.  Axiomas;  examen  de  las  verdades 
necesarias. —  Todas  las  rii^noias  tienen  sus 
axiomas  ó  prín(*ipi(Mi  fundamentales,  cuyos  c^- 
ra4*teree  eeeiicialcs  son  el  ser  primitivos  ó  no 
derivados  de  otros  prin(*ipioa  y  ser  reales  y  no 
verbales. 

Los  axiomas  son  verdades  experimentalea, 
inducciones  ó  g«iienilisa4*ionee  de  la  experien- 
cia. He  a4|UÍ  un  axioma,  el  duodécimo  de  los 
Klcmentos  dt^  Euclides:  dos  lineas  rectas  no 
pueden  encerrar  un  espacio.  Esle  principio 
es  una  inducc*i('>n  que  leealta  del  testimonio 
de  los  s^Mitidos. 

Los  que  niepin  el  origen  inductivo  de  los 
axiomas  dicen,  que  no  t^  p«»r  la  experiencia 
por  la  que  im  axioma  e«^  prol>ado;  que  su  ver- 
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dad  es  percibida  á  priori  por  la  constitución 
misma  de  nuestro  espíritu,  desde  el  instante 
en  que  es  comprendida  la  significación  de  la 
proposición,  y  sin  que  haya  necesidad  de  veri- 
ficarla por  pruebas  repetidas,  como  es  preciso 
hacerlo  para  las  verdades  reconocidas  sola- 
mente por  la  observación;  y  que  su  carácter 
esencial  es  el  ser  verdades  7iecesarias. 

A  esto  se  puede  contestar,  que  no  tendría- 
mos idea  del  axioma  si  alguna  vez  no  hubiéra- 
mos visto  una  línea  recta.  Los  puntos,  las  lí- 
neas, los  círculos,  los  ángulos,  etc.,  que  cada 
individuo  tiene  en  el  espíritu  son  simples  co- 
pias de  puntos,  líneas,  círculos,  ángulos,  etc., 
que  ha  reconocido  por  la  experiencia.  Si  ha- 
blamos de  una  línea,  como  de  una  longitud  sin 
latitud,  es  porque  hacemos  una  abstracción; 
pero  en  realidad  no  podemos  representarnos 
una  línea  sin  anchura,  un  punto  sin  extensión, 
etc. 

Si  imaginariamente  concebimos  que  dos  lí- 
neas rectas  no  pueden  encerrar  un  espacio,  es 
porque  reconocemos  que  las  líneas  imagina- 
rias se  parecen  á  las  líneas  reales.     Son  las 


112  PKINC1P106  DE 


prf>piedade8  de  la  realidad  laí*  representada- 
en  la  imagen.     El  hei'ho  es  siempre  una  in 
dueeión  resultado  de  la  observai'ión. 

K<»s|KM*to  á  m^r  los  axiomas  verdades  m « 
rias  y  por  consiguiente  independientes  áv  la 
<»x|M»rieneia,  hay  que  fijar  el  s4»ntido  de  la  pa- 
labra necesidad.  S(*  putnle  tomar  este  ténuino 
romo  sinónimo  de  certeza.  Asi,  de  un  suceso 
que  debe  veríflcarse  oon  seguridad,  det*imo8 
indiferentemente  que  acontecerá  €*on  certeza 
ó  necesariamente;  pero  esta  necesidad  provit*- 
ne  siempre  de  la  experiencia. 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  verdiulcs 
necesarias  á  las  verdades  idénticas;  pero  estas 
-••II  «xiK'rímen tales. 

Por  último:  sc^han  denominado  verdades  n<*- 
cesarías  á  aquelUs  cuya  negación  es  no  sola- 
mente falsa  sino  inconcebible;  ó  de  otro  modo, 
t|ue  Us  proposiciones  cuya  negación  es  incon- 
cebible ó  de  las  cuales  no  podemos  figuramos 
la  falsedad,  debt^n  tener  una  evidencia  su|>e- 
rior  y  más  irresistible  que  la  que  resulta  de  la 
ex|)eriencia.  Así  es  como  el  Doctor  \\lu»wcll 
dice  que  la  verdad  délos  axioma>   ii-   í»u.mÍ.- 
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derivar  de  la  experiencia,  porque  su  falsedad 
es  inconcebible. 

Pero  se  sabe  por  muchos  hechos,  que  nues- 
tra capacidad  ó  incapacidad  (aptitud)  de  con- 
cebir una  cosa,  tiene  tan  poca  importancia  con 
respecto  ci  la  posibilidad  de  la  misma  cosa,  que 
no  es  más  que  una  circunstancia  accidental, 
dependiente  de  los  hábitos  de  nuestro  espíritu. 
De  este  modo,  hubo  un  tiempo  en  que  se  con- 
sideraron inconcebibles  las  leyes  del  movi- 
miento, la  ley  de  Newton,  la  existencia  de  los 
antípodas  y  otros  hechos.  Concluímos,  pues, 
asegurando,  que  los  axiomas  son  verdades  in- 
ductivas. 


LECCIÓN  IX. 

Eliminación  de  la  causa  y  del  efecto. — Método  de  la 
variación  de  las  circunstancias;  observación  y  experimen- 
tación.—  Las  cualidades  de  las  especies  naturales  en  la 
eliminación  de  la  causa. —  Reglas  de  eliminación  de  la 
causa. 

1.  Eliminación  de  la  causa  y  del  efec- 
to.—  Como  en  la  producción  de  un  efecto,  la 
causa  verdadera  ó  necesaria,   generalmente  se 


114  pROíapioe  DB 


halla  confundida  con  otras  circunstancias  ac- 
cesorias, que  nada  tienen  de  iHinuin  con  el 
efecto,  se  ha4*e  indisi>ensa>>le  en  las  invest li- 
ciones hacer  un  análisis  minucioso  de  tenias 
estas  circunstancias  \mrt\  se|ftarar  asi  las  que 
en  rivalidad  S4>n  causa  dt*l  fenómeno,  de  las  (|U(* 
no  lo  mm.  A  este  pnMu^tlimiento  inductivo  S4» 
le  da  el  nombn*  d<*  eliminaei/in  de  la  raujta. 
Poupimos  un  ejemplo:  un  individuo  nano  h4' 
trashula  del  lugar  de  su  residencia  habitual  ii 
otn),  y  en  éste  eontme  una  enferme<lad.  Una 
olis<*rva4*ión  vulgar  atribuye  la  enfenntMiad  al 
simple  cambio  de  residencia;  |>en>  a4|UÍ  hay 
que  tem^r  en  cuenta  varías  cin*unstancias:  las 
cliinatérít*as  ( calor,  frío,  hununlad  ó  s(H|UtHlad 
del  aire,  su  estado  az4»nométríco«etc.),  el  cam- 
bio de  hábitoH  y  de  alimentos  y  las  influencias 
es|HM*ffl(*as  propias  tle  la  loc^alitlad  ( miasnms 
]>ahidicos,  |M>r  ejt»mplo,  otras  en<lemias,  rtr, ). 
Entre  estos  ag«'nt<'s  algun<»  ó  algunos  |HKlráii 
ser  la  causa  de  la  enft»nne<lad  y  los  otros  se- 
rán indiferentes.  Hay  más:  ninguna  de  testas 
cin*unstancias  |HHÍrá  si»r  la  causa  <lel  mal,  pues 
el  individuo   pudú   haber  llevado  consigo  el 
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germen  de  una  afección  que  debía  desarrollar- 
se en  un  tiempo  dado,  como  pudo  desarrollar- 
se en  su  lugar  primitivo.  La  determinación 
de  las  causas  exige,  pues,  un  análisis  escrupu- 
loso de  todas  las  circunstancias  de  un  hecho  ó 
fenómeno,  principalmente  en  materia  cientí- 
fica. 

2.  Método  de  la  variación  de  las  cir- 
cunstancias," observación  y  experimen- 
tación.—  Para  llegar  a  la  eliminación  de  la 
causa  emplearemos  el  método  de  la  variación 
de  las  circunstancias,  que  consiste  en  separar 
los  antecedentes  de  los  consecuentes,  some- 
tiendo el  hecho  á  la  observación  j  la  experimen- 
tación. Por  medio  de  la  primera  se  comprue- 
ba el  hecho  y  por  la  segunda  se  le  reproduce 
á  voluntad.  Cuando  se  pueda  emplear  la  ex- 
perimentación se  tiene  la  ventaja  de  producir 
y  multiplicar  los  fenómenos  en  condiciones  y 
circunstancias  conocidas  y  variadas.  Es  en- 
tendido que  no  todos  los  hechos  pueden  some- 
terse á  la  experimentación;  pero  sí  á  la  obser- 
vación. La  astronomía  es  ciencia  de  observa- 
ción.    La  física,  la  química,  la   biología,   son 
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rieii<'ia.H  i\e  experimeiita^'íon:  y  aun  la  sofio- 
lo^n'a  lo  en  taiiibiétu  en  parte,  no  obstante  su 
eoniplieaeión. 

3.  Las  cualidades  de  las  especies  na- 
turales en  la  eliminación  de  la  causa. 
—  Las  «•s|HH*ies  naturah*s  (nnnt»mlt\s  vejreta- 
les  y  animales),  ranirterizadas  |Mir  pn»pie<la- 
iles  ó  atributos  flifi*n*nteH«  nos  pn*s4»ntan  tam- 
bién numeri»s4>s  tgemplos  ile  (eliminación  i\r  hi 
rauHa.  Una  Kustaiieia  mineral  put^le  obnir 
Mibn»  otra  de  diverMaK  maneraM,  pnNÍueiendo 
eiertíi  efiM'to.  Kh  pnH*ÍH4>  salN^r  «•mil  ile  laK 
pnipiedadoM  ó  eualiilades  de  la  sustaneia  aíren- 
te lia  sillo  la  <*aUHa  de  aipiel  f»fwto.  ('¡taña- 
mos, |Nir  t*jemplo,  el  |NKler  «*atalíti<'o  del  |»la- 
tino;  este  euer)Ni  en  eontm*to  eon  el  bidn»^»- 
no  m»  4*alienta  y  (•nmjtH^e,  pnKhieiendo  la  eom- 
bustión  d«d  mismo  gtm  (ealalN'm  dehidr^'i^mo) 
;Cuál  de  laa  propieda4le8  del  platinólas  la  eau- 
sa  dtd  fenómenof 

Otro  ejemplo  de  elíniíiiai  i«'h  luisianif  <*om- 
plieado,  seria  averi^iar  euál  ba  sido  la  intluen- 
eia  de  la  atmósfera  en  la  pnKiueeión  de  un 
efecto  cualquiera,  ya  que  la  atnnVsfera  es   un 
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compuesto  de  varias  sustancias  y  que  en  ella 
se  pasan  todos  los  fenómenos  meteorológicos. 

En  las  especies  vegetales  y  animales,  que 
son  de  una  composición  química  bastante  com- 
plicada, la  eliminación  de  las  causas,  cuando 
dichas  especies  actúan  como  agentes,  presen- 
ta grandes  dificultades.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse de  los  hechos  psicológicos. 

4.  Reglas  de  la  eliminación  de  la 
causa. — Como  principios  de  eliminación  de 
la  causa  se  pueden  establecer  las  siguientes 
reglas : 

1^  Todo  antecedente  que  puede  ser  separa- 
do, sin  que  el  consecuente  desaparezca  no  es 
la  causa  ó  parte  de  la  causa  de  dicho  conse- 
cuente. Ligados  entre  sí  necesariamente  el 
efecto  y  la  causa,  el  principio  es  evidente.  En 
él  se  funda  el  método  de  eliminación  llamado 
de  concordancia. 

2^  Cuando  un  antecedente  no  puede  ser  se- 
parado, sin  que  el  consecuente  desaparezca, 
este  antecedente  debe  ser  la  causa  ó  parte  de 
la  causa  de  dicho  consecuente.     En  este  prin- 
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eipio  He  funda  el  método  de  elimiiiaeión  llama 
do  de  diferencia. 

•~  Un  ai)te<*edeute  y  un  cimsecuente,  i\\v 
auiiuntan  ó  disminuyen  á  la  vez«  negiin  una 
«'irrunstancia  |>roiN>reional  inunéríea,  delH»ii 
Ker  eonnidera^los  eonio  la  eausa  v  el  efe<*to. 
En  esta  prínripio  S4*  funda  «*1  métmlo  <l«»  **1i 
minación  d«»  las  variacitmni  concomita nf*  ^ 


I.EíHiÓX  X. 

MModcm  c*x|M*nnirutal««. —  M^«Mln  rlr  «^mnnnlaiirtA.- 
Mét4Mlo  dr  difrrpneia.—  Méituli»  r«*««i(lii«m.      Mt'*t<>< 

tío  fit*  Um  variMonM  «aocwttiiuiitfi». 

II«*mo8  nieneionado  en  la  ltM*i*ión  |inN*4Mlen- 
t(*  los  métinloH  de  elimina«*¡«»n  llamados  d<* 
(*on<*onlaneia«  de  diferencia  y  de  las  varía4*io- 
nes  eoneomitatites.  I>tdN*moH  airr«»^ir  el  mé- 
todo de  loH  rt»síduos. 

Vamos  á  dar  uiui  idt^a  p-iitral  <i<  •  im.i  uim* 
de  estos  métmlos. 

I.*  Método  de  concordancia. —  1;íí!M|ií«'- 
uuíH  el  eftvto  de  una  <*ausa  da4la.  Hea  A  una 
rausa    ruvos   ofí»rt<>s   se  tmta  di»  det^smiilUU*. 


I 
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Supongamos  que  A  obra  al  mismo  tiempo  en 
unión  de  B  y  C  y  que  el  efecto  producido  sea 
abe.  Supongamos  también  que  A  obra  con 
D  E,  sin  B  y  C,  siendo  el  efecto  a  d  e.  Ten- 
dremos: 

Causas  Efectos 

1^     ABC abe 

2''}     A  D  E a  de,. 

He  aquí  cómo  debe  razonarse:  b  y  c  no  son 
efectos  de  A,  porque  A  no  los  ha  producido  en 
la  segunda  experiencia  ó  combinación;  d  j  e 
tampoco  son  efectos  de  A,  porque  no  se  han 
producido  en  la  primera  combinación.  El 
efecto  real  de  A  se  ha  producido  en  los  dos 
casos;  pero  no  existe  más  que  la  circunstancia 
a  que  llene  esta  condición.  El  fenómeno  a 
tampoco  puede  ser  efecto  de  B  ni  de  C,  pues- 
to que  se  produce  en  su  ausencia  en  la  segun- 
da combinación;  ni  de  D  y  E,  puesto  que  apa- 
rece en  su  ausencia  en  la  primera.  Luego  a 
es  el  efecto  de  A. 

Ejemplo:  Si  ponemos  en  contacto  una  sus- 
tancia grasa  con  una  alcalina  y  operamos  la 
combinación  en   circunstancias  variadas,  los 
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roHiiltadofi  conouerdan  en  la  producción   dr 
lina  sustancia  untuosa,  detersiva, que  es  el  ja- 
Imhi.     »Se  4*oncluye  de  aquí,  «|Ue  la  eoinhina- 
eión  de  una  verana  e«»i»  mi  .'ilrrili  imus;i  la   im» 
dueción  dtd  jalxm. 

InverManiente,  se  |nuMl«*  detenninar  la  eausa 
de  un  efwto  dadc»,  sin'iéndono»  de  la  o1>sít- 
vaeión  H<danient«*.     S«»a  «  el  ef«N»to,  que  nimn^ 
ce  en  dos  ^cni|Mis   tlifen»nte> 
des4*uhrínios  4|Ut*  las  rireunstancias  antiH*tMlt*n 
tes  en  los  dos  <*as4>s  eran  ABC  y  A  I)  E,  in 
fi»ri reinos  y ue    A  es  el  anttHHnlente   li>cad<»   al 
C4ins4'i*neute  'i  |M>r  una  ley  de  eausaeióii.     Di 
rt*nios:  B  y  C  no  pm^len  ser  las   rausas  de  ^ 
|N>r(|Ue  no  a|»are4*en  en  la   Hominda   eonihina 
eión;  tani|MMM»  put^len  serlo  I>  y  E,  iMin|Ue  n«» 
aiMirecen  en  la  primera.     De  las  rineo  eireuns- 
taiiK'ias,  A  es  la  sola  4|Ue  S4»  halla   vu   1«»-   «]•»« 
eausos  eiitn»  los  antecedentes  de  n 

Ejemplo:  En  la  eristali/jieión  lir  las  sus- 
taneias,  en  diferentes  cin*unstancias,  se  ohs^T- 
va  cMHuo  ante4*edente  invariable  el  de|K>sito  al 
estado  s<>lido  de  una  materia  al  estado  lÍ4|UÍdo, 
en  fusión  ó  disolución. 
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Como  principio  regulador  de  este  método  se 
puede  adoptar  el  siguiente: 

Primer  canon.  Si  dos  ó  más  casos  de  un  fe- 
nómeno tienen  una  sola  circunstancia  común, 
esta  circunstancia  en  la  cual  concuerdan  to- 
dos los  casos  es  la  causa  (ó  el  efecto)  del  fe- 
nómeno. 

2.  Método  de  diferencia. —  Este  méto- 
do consiste  en  hallar  dos  casos,  que  siendo  se- 
mejantes bajo  todas  las  otras  relaciones,  difie- 
ran sin  embargo  por  la  presencia  ó  ausencia 
del  fenómeno  en  cuestión.  Si  se  trata  de  des 
cubrir  los  efectos  de  un  agente  A,  debe  tomar- 
se éste  en  algunos  grupos  de  circunstancias 
reconocidas  como  A  B  C,  y  habiendo  notado 
los  efectos  producidos,  compararlos  con  el 
efecto  de  las  otras  circunstancias  É  C,  cuando 
A  está  ausente.  Si  el  efecto  de  A  B  C  es  a  6  c, 
y  el  efecto  de  B  C  es  6  c,  es  evidente  que  el 
efecto  de  A  es  a.  De  la  misma  manera,  si  co- 
menzando por  el  otro  extremo,  se  quiere  de- 
terminar la  causa  de  un  efecto  a,  es  necesario 
escoger  un  caso  como  a  6  c,  en  el  cual  el  efecto 
se  produce,  y  en  que  los  antecedentes  eran   A 
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B  (\  y  bus4'ar  otn>  fa«o  en  que  las  cinninstaii 
i'ias  restantes  bese  presenten  8¡n  o.     Si  en  es 
te  último  caso,  los  antecedentes  son  B  C\  s« 
siíHH'  que  la  causa  de  n  es  A,  sida  6  unida  á 
albina  de  las  otras  ein*unstaneias   pres4*ntes. 

No  hay  n<H*(^idad,  diee  Stuart  Mili,  de  dar 
ejeniphii  de  un  pnMMMliniiento  ló^ro  al  qut' 
delienio»  casi  todas  las  eonelusiones  indueti- 
vas  que  sacamos  en  todos  los  instant«*s  de  la 
vida.  (*uando  un  honibn«  es  lierídi»  en  <*l  c(»- 
vuTAm  |N»r  una  lmla«  es  |M>r  nieclio  de  este  nié- 
tmlo  eonio  eoncH*enitm  que  es  el  halaio  la  rau- 
sa  de  la  muerte,  |>or(|Ue  innicMliataniente  antes 
estalMi  lleno  de  vida,  siendo  todas  las  cin*uns- 
taneias  las  mismas,  salvo  la  herida. 

Kl  prinripio  »*»«nii„iior  ih-  ♦-»♦•  uirtoii  1 

sipi¡«»nt<*: 

Segundo  nniou  Si  un  easo  en  el  cual  un 
fenómeno  se  presienta  y  un  i*aso  en  4|ue  no  m» 
pri'senta  tienen  t< nías  sus  eireunstaneias  ••• 
muñes,  fuera  de  una  s<da,  que  st»  pn*si*nta  - 
lamente  en  el  primer  easo,  la  eireunstaneia  |M»r 
la  rual  los  dos  rasos  difí(*n*n  es  el  efíH»to,  la 
eausa,  ó  |Mirt«*  indi<|MH^?íl»1..  *1..  1«  rjnisa  il^l 
fenómeno. 
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3.  Método  de  los  residuos. —  El  méto- 
do de  los  residuos  es  tan  importante  como  los 
anteriores.  Consiste  en  separar  de  un  fenó- 
meno dado  todo  lo  que  por  un  conocimiento 
previo  puede  ser  atribuido  á  causas  conocidas; 
lo  que  quede  será  el  efecto  de  los  anteceden- 
tes restantes.  Este  método  es  una  modifica- 
ción del  de  diferencia. 

Supongamos  que  por  inducciones  anterio- 
res sabemos  que  en  el  grupo  de  antecedentes 
ABC,  seguidos  de  sus  consecuentes  abe,  B 
produce  ^  y  C  produce  c;  restando  h  j  c  del 
grupo  total  abe,  queda  a  como  efecto  de  A. 

Siguiendo  este  método  es  como  Leverrier 
descubrió  por  el  cálculo  el  planeta  Neptuno, 
observando  las  perturbaciones  de  Urano.  He 
aquí  el  principio  regulador  del  método : 

Tercer  canon.  Réstese  de  un  fenómeno  la 
parte  que  se  sepa  por  inducciones  anteriores 
ser  el  efecto  de  ciertos  antecedentes,  y  el  resi- 
duo del  fenómeno  es  el  efecto  de  los  antece- 
dentes restantes. 

4.  Método  de  las  variaciones  conco- 
mitantes.—  Hay  relaciones  de  causalidad  que 
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no  pueden  detenninarse  por  ninpino  de  los 
métodos  pn»ee<lente8  y  que  exí^u  el  niétmlo 
de  lüH  varíaeioneH  eonconiitantes. 

K¡  en  el  jn^iiio  de  anteeiMU^ntes  A  H  i  st';;iii- 
doH  df»  HUH  eoUíMH'uenteH  a  h  r,  una  unMliHoa- 
eión  de  A  e»  nienipre  Molida  di'  un  eanihio 
del  eonHe4*uent4*  rt  ( |K«nnan(H*iendo  invariables 
loK  otnm  rons4M*uente8)  ó  v¡eevt»rsa,  estamos 
autorizados  |»ara  eomduir  eon  st*pirídad  qut* 
a  en  en  tcnlo  ó  vu  |iarte  un  efwto  d«  . 
lo  nienf»K«  f|ue  t»stii  libado  de  albina  man<*ra  á 
A  eausidm«*nte.  Hay  aquí  una  pn»|M>n*i<»na- 
li<lad  numérí(*a  din^^ta  ó  inversa.  Así,  si  au- 
mentando ó  disminuvendo  \.  .nim«*nta  ó  dis- 
minuyr  'f  «»n  la  misma  pn»|Mir<*ión;  ó  si  aunuMi- 
tandil  A,  a  disminuye,  ó  <lisminuvend« 
aum(*uta  pro|Nir«*ionalmente,  |KNlemos  con- 
eluir  que  A  es  eausa  ó  {Mirte  de  la  <*ausa    de  a. 

Por  metlio  de  este  nu*tcNlo  si»  han  formula- 
tío  varias  ley«»s,  |M>r  eji»mplo:  que  tmlo  ruer- 
|M>  sometido  á  la  a<*<*ión  del  ealor  S4*  dilata  ó 
aumenta  de  volumen,  piu's  el  aumrnti»  ó  dis- 
minueión  del  <*alor  pr<NÍU(*e  un  aumento  ó  dis- 
minución pn>|N>n'ional  en  el  volumen  de  los 
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cuerpos.     El  principio  de  este  método  es  el  si- 
guiente : 

Cuarto  canon.  Un  fenómeno  que  varía  de 
cierta  manera,  siempre  que  otro  fenómeno  va- 
ría de  la  misma  manera,  es  una  causa  ó  un 
efecto  de  este  fenómeno,  ó  está  ligado  por  al- 
gún hecho  de  causación. 


LECCIÓN  XT. 

Ejemplos  de  los  métodos  experimentales. 

Vamos  á  presentar  un  resumen  de  algunos 
de  los  ejemplos  de  los  métodos  experimenta- 
les, que  trae  Stuart  Mili  en  su  Lógica. 

Primer  ejemplo.  Sea  como  primer  ejemplo 
una  interesante  teoría  de  uno  de  los  químicos 
más  eminentes,  el  profesor  Liebig.  Se  trata 
de  descubrir  la  causa  inmediata  de  la  muerte  pro- 
ducida por  los  venenos  metálicos. 

El  acido  arsenioso  y  las  sales  de  plomo,  bis- 
muto, cobre  y  mercurio,  introducidas  en  el  or- 
ganismo, si  no  es  á  pequeñas  dosis,  destruyen 
la  vida.  Estos  hechos  eran  conocidos  desde 
hacía  mucho  tiempo;  pero  el  profesor  Liebig, 
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empleando  los  métodos  de  coneordaiiria  y  áv 
diferencia,  demostró  euál  es  hi  pn>|>ietlad   eo- 
mtiti  de  toilas  estas  sustaneias  venenosas,   eu 
ya  propiedad  es  la  venladera  eausa  artivn    *h 
sn  tf*'rto  funesto.     He  aquí  los  hei*hos: 

1.  i  *uando  una  sfdueión  de  estas  sustan- 
cias se  |M)ne  en  «Mintaeto  con  diversos  prinlue- 
tos  orgánicos,  como  alhumina,  Iín*Iu\  tihra 
mus4*ular  v  membranas,  la  sustancia  almndt»- 
na  el  apui  y  S4*  combina  con  el  prcMlucto  orfi^- 
nÍ4*o,  el  cual  piertle  |M)r  la  nHHlitlt*ac¡ón  c|u« 
sufn*  su  tendencia  á  la  dt*s(*oni|M»sición  ex|>on- 
tiinea  ó  putn>facción. 

2V  Ijk  ohs(»rvación  muestra  que  en  los  ca- 
aos en  que  la  niuertt»  ha  sido  causada  |>or  es- 
tos venenos,  las  |»artes  del  cueriM>  <jue  lian  es- 
tado en  contacto  4*on  las  sustancias  V€*nenc»sas 
no  entran  en  putrefa4M*ión. 

íl*.*  (*uandoel  ventano  ha  sido  nitrtMiucnlo 
en  muy  |MH|uefia  ('aiitidnd  imra  no  d(>struir  la 
vida«  se  prislucen  <*n  alanos  puntos  de  loa  tr- 
iodos destrucciones  su|M*rticiales  A  escaras. 
que  en  se^iida  son  eliminadas  por  el  trabajo 
reparador  que  se  verifica  en  las  partes  sanas. 
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Estos  tres  hechos  pueden  ser  tratados  por 
el  método  de  concordancia.  En  todos  los  ca- 
sos las  sustancias  metálicas  son  puestas  en 
contacto  con  las  sustancias  orgánicas  ó  el 
cuerpo  del  hombre  ó  de  los  animales,  siendo 
el  resultado  uniforme  en  todos  ellos  la  conver- 
sión de  la  sustancia  orgánica  en  un  compues- 
to químico  capaz  de  resistir  á  las  causas  ordi- 
narias de  la  putrefacción.  Pero  la  vida  orgá- 
nica consiste  en  un  estado  de  composición  y 
descomposición  continuo  de  los  órganos  y  de 
los  tejidos;  por  consiguiente,  oponiéndose  los 
venenos  metálicos  á  este  movimiento  orgánico 
la  vida  se  paraliza,  se  destruye.  Se  ve,  cómo 
en  este  modo  de  proceder  se  ha  empleado  el 
método  de  concordancia. 

Sometamos  ahora  la  conclusión  al  método 
de  diferencia.  Por  una  parte  tenemos  los  ca- 
sos ya  citados,  en  que  el  antecedente  es  la  pre- 
sencia de  las  sustancias  que  forman  con  los  te- 
jidos un  compuesto  no  suceptible  de  putrefac- 
ción; y  el  consecuente,  la  muerte  de  todo  el 
organismo  ó  de  una  de  sus  partes.  Pongamos 
ahora  otros  casos  semejantes  á  los  anteriores. 
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IK*ro  en  Ioh  cuales  la  muerto  uo  se   príHluzi*;i: 
|K>r  rjenipló,  la  a4liinnistrai*ión  de  sales   bási- 
cas ins4>luhlfs  ih»  árido  ars4Miioso,  ooino  el  al 
kan^eii,  siistaiiria  dt*s<*uhi«*rta  |N>r  Kunseiuqur 
roiititMH*  una  irniii  nintidad  de  arseiiiro  y  st 
aproxima   iiiihdio   |M>r  su  eumposición  á  los 
eonipuestoH  arsenirales  orgánicos  que  se   ha 
lian  en  el  euer|M>,  y  que  no  tienen    la  menor 
weión  UíM-iva  sohre  el  orj^nisnio.     I*ues  bien, 
ruando  estas  sustancias  S4»  |K>nen  en  contacto 
ron  los  tefcidos  no  S4*  <*om binan   con  ellos,   no 
detienen  el  trabajo  de  <*omiM>sición  y  descom- 
|Nmición  del  organismo. 

Se  ve,  pues,  que  cuando  el  efecto  está  au- 
sente es  á  eonseeuenria  de  la  ausi^ncia  del  an- 
tei*edente.  rl  mal  es,  |>or  ronsiguiente,  la  cau- 
sa pn'íxinui. 

Llenemos  tiniavia  las  rondíriones  rígunisas 
tiel  métoilo  de  difen»uria.  No  se  pue<le  estar 
segurt>  <le  que  las  sustant'ias  no  veiu*iiosas  (*n 
t*uestión,  M'  parezcan  en  tenias  sus  propiínla- 
des  á  las  venenosas^  fuera  de  la  d«*  conibinarse 
con  los  tejidos  orgánicos  para  formar  un  com- 
puesto que  no  puede  descom|)oner8e.     Tome- 
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mes  una  de  las  mismas  sustancias  venenosas 
y  pongámosla  en  circunstancias  que  le  impi- 
dan formar  con  los  tejidos  el  compuesto  men- 
cionado; si  entonces  no  se  sigue  la  muerte,  el 
hecho  queda  probado.  Y  en  efecto,  si  en  un 
envenenamiento  por  el  ácido  arsenioso  admi- 
nistramos inmediatamente  peróxido  de  hierro 
hidratado,  la  acción  destructiva  del  veneno  es 
al  instante  detenida.  Se  sabe  que  este  peróxi- 
do se  combina  con  el  ácido  y  forma  un  com- 
puesto que  siendo  insoluble  no  puede  tener  ac- 
ción sobre  los  tegidos.  De  la  misma  manera, 
el  azúcar  es  un  antidoto  bien  conocido  de  las 
sales  de  cobre;  el  azúcar  reduce  estas  sales, 
sea  al  estado  de  cobre  metálico  ó  al  de  subóxi- 
do  rojo,  sustancias  que  no  entran  en  combina- 
ción con  la  materia  animal.  El  cólico  de  los 
pintores,  enfermedad  tan  comiin  en  las  fábri- 
cas de  cerusa,  es  desconocido  en  aquellas  don- 
de los  obreros  toman  habitualmente  como  pre- 
servativo limonada  de  ácido  sulfúrico.  Suce- 
de que  el  ácido  sulfúrico  diluido  tiene  la  pro- 
piedad de  disolver  los  compuestos  de  plomo  y 
materia  orgánica  ó  de  impedir  su  formación. 
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Hay  otra  clase  de  casos  aferentes  al  niétcHio 
de  diferencia,  í|ue  ¡«reinen  á  primera  vÍ8ta  sci 
contrarios  á  la  teoría.  Varias  sales  solu)de> 
de  plata,  por  ejemplo  el  nitrato,  tien«»n  rom*» 
el  sublimadocorrosivo  (  deut<>-<»h>mn> di»  m^r- 
cnrio)  y  los  venenos  metálicos  más  violentos 
la  propifnlad  antis4'*pti<*a  de  des<*o!ii|Niner  las 
sustancias  oriránií'as.  AplÍ4*ado  solire  las  |iar 
tes  exteriores  del  cueqss  el  nitrato  de  platii 
es  un  |sNlen>so  i*áustico  que  destruye  la  vita- 
lidad del  tcgido  que  ataca  y  le  se|iani,  Imjo  for- 
ma de  escarm,  de  l<is  tejidos  vivos  ve4*inos.  Kl 
nitrato  y  las  otnis  sales  de  plata  iI«*lMTÍan, 
pues,  si  la  t4Hiría  es  exaeta,  sc»r  ventanos,  y  sin 
emlmrgo  putHl<»n  ser  administmdos  al  interior 
con  una  completa  inmunidad.  Pero  esta  a|»a- 
rt»nte  exce|M*ión  es  la  más  brillante*  continua- 
ción que  la  teoría  pueile  nvihir.  Kl  nitmto 
d(*  plata,  no  obstante  sus  propi<Mlades  quími- 
cas, no  envenena  eimndo  es  intnKlut*Í4lo  «•n  el 
estómajro:  iK»n>  en  el  estómai^o,  así  como  en 
todi>s  los  li(|UÍdos  orgánicos,  bay  sal  c<imún  y 
también  ácido  clorludrico  libre.  Kstas  sustan- 
cias obran  como  antídotos,  combinánd(»se  con 
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el  nitrato  y  lo  convierten  inmediatamente,  si- 
no está  en  demasiada  cantidad,  en  cloruro  de 
plata,  sustancia  muy  poco  soluble  y  por  con- 
siguiente no  suceptible  de  combinarse  con  los 
tejidos,  aunque  por  su  grado  de  solubilidad 
tenga  una  influencia  medicinal  por  medio  de 
acciones  orgánicas  de  una  naturaleza  entera- 
mente diferente. 

Para  hacer  desaparecer  toda  causa  de  incer- 
tidumbre,  téngase  presente  que  no  sólo  una 
sustancia,  sino  un  gran  número  pueden  obrar 
como  antídotos  de  los  venenos  metálicos,  y 
que  todas  tienen  la  propiedad  de  formar  con 
estos  venenos,  compuestos  insolubles,  no  te- 
niendo otra  común  á  todos  ellos. 


LECCIÓN  XII. 

Ejemplos  de  los  métodos  experimentales. — (Continúa.) 

Segundo  ejemplo.  En  este  ejemplo,  que 
8tuart  Mili  toma  del  Profesor  Alejandro 
Bain,  se  trata  de  descubrir,  bajo  qué  condicio- 
nes un  cuerpo  electrizado  da  nacimiento  á  un  es- 
tado eléctrico  contrario  en   un  cuerpo    adyacente. 
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Esto  86  llama  electrización  /Kir   indtícción   6  p,> 
infl^ieneia, 

Sui>onpiiiios  que  tonetiios  una  nuiquina  A(h 
trira  de  RauíHden  eargada  de  ele<'trieidad   p<» 
HÍtiva.     El  ain»  rin'Uiivwino  y  euiilquier  ruei 
p4>  e(>lcM*ado  rerea  de  la  nuu|uina   tomará   un 
estado  eliM-trieo  |mrti<*ular.     Si   jM>r  ejemplt». 
8e  arerea  una  iNilita  dt*  minlula  de  siiueo,  ésta 
8e  elwtriwini  y  s«Tá  atniída  |Mir  el   rontluetoi 
de  la  mái|UÍ!ia:  liahní  des4*ar>ra*     I^»   misni* 
8Ue(Mle  si  apmxinianiiiH  la   mano:   tomari'i    un 
eHtad<»  elff^otríeo,  |M>r  intliieneia  dt»  la  nuiquinji. 
y  He  |ir<HUieini  una  ehÍ8|m   ó  deM4*ann^.     Pen 
no  liay  pnudm  de  (|Ue  un  <*ondu(*tor  <*arpid* 
86  deseatvue  fnHtantitnt»ament«»  si  no  es  \h\t  ).• 
apn>xinuu*ión   de  un  <*uer|Mi  rontraríament* 
electrizado.     Se  níinuN  puea,  que  el  desjirroll** 
de  elei^tríeidad  en  un  eonduetor  aislatlo  (el  d« 
la  mA(|UÍna  )  va  siempre  a4*om|iafiado  del  des- 
an'olh^  de  eleetriridad  eontraría  en  el  ain»  eir- 
eunvtvino  ó  en  cualquier  eonduetor   e<d<H*ado 
eerea  del  primen».     Xo  |mr*H'e  |N>8Íble  en  este 
ea80,  que  una  de  las  el«H*trieidades  se  produzi*a 
por  sí  misnm. 
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Examinemos  ahora  todos  los  otros  casos  se- 
mejantes á  éste  en  que  se  produzca  una  elec- 
tricidad contraria  cerca  de  un  cuerpo  electri- 
zado. Tenemos  en  primer  lugar  la  botella  de 
Leyden  en  la  cual  el  desarrollo  de  la  electrici- 
dad positiva  en  la  armadura  interior  va  acom- 
pañado del  desarrollo  de  la  negativa  en  la  ar- 
madura exterior.  En  segundo  lugar,  no  se 
puede  desarrollar  en  un  electro-imán  una  sola 
electricidad,  pues  uno  de  los  polos  se  cargará 
de  una  clase  de  electricidad  y  el  otro  de  la 
contraria.  En  una  pila  de  Bunsen  no  se  pue- 
de producir  una  electricidad  en  el  circuito  sin 
producirse  la  contraria.  En  la  máquina  eléc- 
trica misma,  se  produce  en  los  reóforos  la 
electricidad  positiva  al  mismo  tiempo  que  la 
negativa  en  las  almoadillas. 

Aplicando  el  método  de  la  concordancia  lle- 
gamos á  una  ley  general.  En  todos  los  casos 
que  un  cuerpo  se  carga  de  electricidad,  el  con- 
secuente es  el  desarrollo  de  una  electricidad 
contraria  en  otros  cuerpos  vecinos.  Se  sigue 
de  aquí,  según  parece,  que  los  dos  hechos  es- 
tán invariablemente  ligados  uno  á  otro  y  que 
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una  de  las  condicionéis  nei'esarias  de  la  electri 
zación  de  un  cuerpo  es  la   |N>sihiIida<l  de  un 
d<*sarTolIo  8Ítnultáneo  de  ele<*tricida<l  contraria 
en  cuah|UÍ(T  <'ueriM>  vecino. 

Así  roim»  do8  eleí'triciilades  contnirias  \u* 
puiMlcn  nianifestarM'  Minoal  iniKino  tiein|N»,  <I« 
la  inixnia  manera  no  pueblen  desapanM*<*r  sin^ 
siinultán<*ameiite.  KstopU(Hledeiiiostnirs<'|MH 
(*1  inétiNlo  di*  la  dif(»n*ncia«en  los  cas4»s  dt*  la  In»- 
tella  de  hi'yden.  Ks  iin|M»sihle  de84*arpir  un» 
d(»  las  arnuulums  sin  des4*arp^r  al  mismo  tieni- 
|N>  la  oti*a.  Vu  conductor  apli«*ado  al  |hiIo  |n>- 
sitivo  nci  pue<Ie  sustraer  «dectrícidad  sin  (|U<* 
i^ual  cantidad  salga  por  el  {mío  m^^ativo.  Hi 
una  de  las  annaduras  está  (H>mpletamente  ais- 
la<la  la  carga  se  eoniien*a.  El  ttujo  de  la  una 
se  Veriíli*a  |mk'o  á  poeo  oon  el  flujo  de  la  otra. 

Ahora  empujemos  el  métmlo  de  las  varia<*io- 
nes  concomitantes:  en  todos  los  cas<»s  en  que 
la  eltM»tricidad  hultirtorn  sufn»  algiin  cambio  de 
intensidad*  i^ud  ramhio  sufn*  la  <dtM*tricidad 
iniincida.  La  cantida<I  de  la  una  td(M*trí<*ida<l 
es  el  límite  de  la  cantidad  de  la  otra.  Así,  en 
la  iiiíiMuina  flc«*trira  la  rarcra  ««s  linntada  á  lu 


FILOSOFÍA   POSITIVA  135 

capacidad  eléctrica  del  aire  y  de  los  cuerpos 
vecinos;  y  en  la  botella  de  Leyden  el  aumen- 
to ó  aciimulo  de  electricidad  inducida  en  la  ar- 
madura interior  produce  un  aumento  exterior. 

Por  último,  aplicando  de  una  manera  más 
rigurosa  el  método  de  diferencia  se  llega  a  la 
misma  conclusión.  Si  se  consideran  como 
idénticas  la  electricidad  estática  (  ó  de  la  máqui- 
na eléctrica)  y  la  voltaica  (de  una  pila),  es  de 
averiguarse  si  la  segunda  circulando  en  un  hi- 
lo metálico,  puede  producir  la  inducción  en 
un  hilo  metálico  colocado  cerca.  Este  caso  es 
semejante  á  los  precedentes,  fuera  de  una  sola 
circunstancia  y  es  aquella  á  la  cual  atribuimos 
el  fenómeno,  siendo  aquí  dicha  circunstancia 
la  electricidad  voltaica.  Haciendo  la  experien- 
cia, se  observa  que  ninguna  corriente  contra- 
ria se  produce  en  el  hilo  próximo:  pero  esto 
depende  de  que  en  una  pila  se  desarrollan  á 
un  tiempo  las  dos  corrientes  contrarias  en  el 
mismo  hilo,  sin  que  haya  necesidad  de  otro  hi- 
lo para  el  desarrollo  de  una  contraria.  Cuan- 
do se  abre  ó  cierra  la  corriente  de  la  pila  una 
corriente  se  produce  á  cada  apertura  ó  cerra- 
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dura  i»n  el  hilo  vecino;  jícn»  tastos  fenónu*no> 
de  inducción  wm  de  otm  natunilczii. 

8e  ha  n^-onocido,  pues,  iM>r  his  pnielms  coni- 
binadan  del  método  de  con4*ordan<*ia,  del  mé- 
todo de  las  varíacioncH  contHimitantes  v  tlcl 
nictinlo  de  diferencia,  hasta  en  su  fonua  uiá> 
ri^irosa,  que  no  ¡medr  afnirrcrr  nna  tU  Inn  (/<>#  fii- 
pecies  de  rUctricidad  jri'ii  que  iu  otra  d/xirrccvi  al 
inismo  tiempo:  que  eshiM  dos  eUrtricidadrji  son  nm- 
Ipos  efecto  de  la  iiii>iiia  causa:  que  ¡a  itosibUüiad 
de  la  fifia  en  una  condiciAn  de  la  pottihilidad  tle  la 
otra:  y  que  la  cantidad  de  la  una  es  el  limite  de  la 
cantidad  de  la  trtra. 

i.Krcióv  Xffl 

Tercer  ejemplo.  Se  trata  de  averi^mr  las  na- 
taciones que  existen  t*ntre  la  irritabilidad  mus- 
cular, la  rigidez  radavérica  y  la  |Mitrefaceión. 
Kste  pnddema  ha  sido  n*suelto  |N»r  las  ailmi- 
rahlesiudaífacionesHs¡f>lóp<*asd«*l  I>r.  Hn>wn- 
StM]minl. 

J..I  1..^  4l*.l  J^l'  Hi-.-xx  »     ^«'•<|uard  es  la  si«/ní"»í- 
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te:  la  rigidez  cadavérica  se  produce  tanto  más 
tarde  y  dura  tanto  más  tiempo,  é  igualmente  la 
putrefacción  es  tanto  más  tardía  y  lenta,  cnanto 
mayor  es  la  irritabilidad  muscular  en  el  momento 
de  la  muerte. 

He  aquí  las  pruebas  del  Dr.  Brown-Séquard. 

1?  a.  Los  músculos  paralizados  tienen  una 
irritabilidad  muscular  mayor  que  los  músculos 
sanos,  h,  Pero  los  músculos  paralizados  ex- 
perimentan más  tarde  y  conservan  más  largo 
tiempo  que  los  músculos  sanos  la  rigidez  (ca- 
davérica, y  de  la  misma  manera  la  putrefac- 
ción se  produce  más  tarde  y  marcha  más  len- 
tamente. 

Estas  dos  proposiciones  han  sido  probadas 
experimentalmente.  Demostró  la  primera  ( a ) 
comparando  la  duración  de  la  irritabilidad 
muscular  de  un  músculo  paralizado  con  la  de 
uno  sano  correspondiente  del  lado  opuesto,  so- 
metiendo uno  y  otro  á  la  misma  exitación ;  pe- 
ro observó  que  el  músculo  paralizado  conser- 
vaba su  irritabilidad  dos,  tres,  y  aun  cuatro 
veces  más  largo  tiempo  que  el  músculo  sano. 
Este  es  un  ejemplo  de  inducción  por  el  meto- 
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<1(>  de  diforeiifin.  En  efecto:  los  do«  inieiii- 
bríKs  eran  los  del  mismo  animaK  pn^sumiéndo- 
se  no  <l¡f»»rir  €*n  nada  sino  es  en  la  eireunstan- 
eia  de  la  parálisis,  á  la  enaK  i>or  eonsi^nente« 
debía  atribuinM»  la  difeiviieia  de  irritabilidad 
nius4*ular.  Para  llenar  |M>r  t*<»mpletii  la  <*on- 
di<'ión  del  niétmlo,  Krown-StH|uanl  ex|H»ri- 
mento  en  difen*ntes  animales  siempre  mu  el 
mismo  rt*snltad(». 

La'S«*)^unda    pn»|N>sieióii  lut     |iiM)ia«la 

«•onio  si^ie:  siHH*ionó  las  raí«'es  <lel  ner\'¡f> 
eiátieo  y  de  la  mitad  lateral  dt*  la  niislula  es- 
pinal de  un  animal  y  pnNiujo  la  |uinilisis  d<' 
la  pierna.  Síirrifleado  el  animal  obser\'ó  que 
la  ri^idt*z  S4*  niostn'^  más  tanle  y  dun>  más  tiem- 
|Mi,  yque  la  putn»faeeión  <*om(*nzó  tambi«»n 
más  tanle  y  se  d«'samdló  menos  pmnto  en  es- 
ta pierna  i{Uv  en  la  otra.  Kste  es  mi  easo  del 
métiMlo  de  difer(*neia,  que  no  exi^**  nueva  •  \ 
plieaeión. 

Por  v\  misniM  nuloilo  m»  oblinr»  una  iiur\a 
y  fuerte  eiuiHrnmrión,  del  unnlo  sitúente: 
euando  el  animal  i*ra  sa<*ritiea<lo  al  nu^s  d«*  la 
oiM'rnrión.  so  ^»rodnria  un  fírrÍM  rontrnrir»:  Ki 
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rigidez  aparecía  más  pronto  y  persistía  menos 
tiempo  en  la  pierna  paralizada,  que  en  la  pier- 
na sana.  Es  que  durante  este  tiempo  los 
músculos  paralizados  habían  permanecido  en 
reposo,  perdiendo  una  gran  parte  de  su  irrita- 
bilidad, al  grado  de  quedar  menos  irritables 
que  los  sanos.  Este  es  el  caso  de  A  B  C,  a  6  c, 
y  B  C,  b  c  del  método  de  diferencia:  un  ante- 
cedente, el  aumento  de  irritabilidad,  habiendo 
cambiado,  quedando  las  mismas  las  otras  cir- 
cunstancias, el  consecuente  [no  se  produjo;  y 
además,  habiéndose  introducido  un  anteceden- 
te nuevo  opuesto  al  primero,  se  siguió  un  con- 
secuente contrario.  También  se  observará  en 
este  ejemplo,  que  el  retardo  y  la  prolongación 
de  la  rigidez  no  dependen  directamente  de  la 
parálisis  sino  del  resultado  de  esta,  es  decir, 
del  aumento  de  irritabilidad  muscular. 

2?  La  taja  de  la  temperatura  de  los  múscu- 
los antes  de  la  muerte  aumenta  su  irritabili- 
dad; pero  la  baja  de  temperatura  retarda  tam- 
bién la  rigidez  cadavérica  y  la  putrefacción. 
El  Dr.   Brown-Séquard,   probó  estos   hechos 
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|Kir  varias  experieiirias  en  i\\\r  afiareee  el  mé- 
todo de  la  difereiieia. 

21?  La  a<'ri6n  imiw-ular  (irolonir^ida  liasta  rl 
apitainieiito  disminuye  la  irritabilidad  mus- 
í'iilar.  Este  es  un  het-lio  eono4*ido  en  fisiolo- 
íffa;  |H»ro  la  obeen'ai'ión  ha  mostrailo  que  las 
lx*stias  eanaadan  del  tralmjo,  muertas  anttv^ 
<|ue  hayan  dew*rnsadcs  si*  hac'en  rígidas  y  s«> 
deseom|M»nen  en  un  tieni|M>  extnu»rtlinaria- 
mente  eorto.  I^o  mismo  suecnle  eon  los  ani- 
males muertos  en  la  eaxa,  eon  hm  i^allos  4|Ut* 
mueren  en  la  |H*lea  y  los  soldad<m  (|ue  su4*inn- 
ÍM»n  en  <*l  eam|M>  de  Imtalla.  Est4»s  divt*rsos 
4*as4m  no  ofre4*en  más  que  una  eireunstan4*ia 
eoniiin  dirfM*tament«>  lipida  á  los  miis4*ul4»>.  > 
es  i»l  halM»r  sitio  Mmietidos  á  un  ejereieio  exa- 
gerado. Si»  dtMlliee,  |iUi»s,  m^gllH  el  m«*t4Nlo  df» 
t*onc*ordaneiii,  4|ue  hay  una  eonexion  entn»  los 
dos  luMdios. 

4v  Ia\  irritaliilidad  de  los  músi*u4(m  está  en 
nusón  tlin^eta  de  su  nutrieión.  Este  es  también 
un  luHdioiMmtM'iiloen  tisiolo^ía:  |H»roen  K^sani- 
nmles  sanos,  en  buenas  eondieiones   de  nutri- 

rii'in,  nnifi'tos  arriil«'ntalini*nt«'.  s<'  obs«»r\'íi  hih* 
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la  irritabilidad  muscular  se  mantiene  largo 
tiempo  después  de  la  muerte  y  la  rigidez  vie- 
ne tarde  y  persiste  largo  tiempo  sin  tendencia 
á  la  putrefacción.  Al  contrario,  cuando  una 
enfermedad  ha  alterado  la  nutrición,  los  efec- 
tos se  producen  en  sentido  inverso. 

Aquí  aparecen  los  dos  métodos  unidos  de 
concordancia,  respectivamente. 

5v  Las  convulsiones,  lo  mismo  que  el  ejer- 
cicio excesivo,  disminuyen  la  irritabilidad 
muscular;  pero  cuando  la  muerte  ha  sido  pre- 
cedida de  convulsiones  violentas  como  en  el 
tétano,  hidrofobia,  algunos  casos  de  cólera  y 
ciertos  envenenamientos  (estricnina),  la  rigi- 
dez se  establece  muy  rápidamente  y  pronto 
viene  la  putrefacción.  Este  es  un  ejemplo 
del  método  de  concordancia. 

69  Se  ha  notado  que  en  ciertos  casos  de 
muerte  por  el  rayo,  la  rigidez  cadavérica  y  la 
putrefacción  vienen  rápidamente  y  que  en 
otros  se  manifiestan  como  de  ordinario.  Se 
explica  esta  diferencia  en  el  efecto  del  modo 
siguiente:  la  muerte  por  el  rayo   puede   ser  el 
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rrsultiulo:  1?  de  un  »lncope  |»nMlui*iilo  jm.i  ,  1 
KUHto  ó  por  la  acción  diiv<  •  rtcja  <lel  i'ayn 

«<>Vm*«'  ♦'!  >>',••>•,  ',,.;,■  -j"  ,i,.  ,,,,;,  luMiuirni^ia 
c^rehraK  ilc  los  puliiioiit^si»  ilcI|»cricanlÚN<'t«  : 
IVí  fie  una  connio(*íóu  ú  otra  le*<¡ón  del  cerehrt». 
Nin^ino  <le  enioH  a(*cident<*8  supriiiu*  ó  dismi- 
nuye con.siderahIein<*iite  la  rigidez:  iH»n>  la  can- 
Ha  de  la  muerte  |Mir  el  rayo  puetle  ner  tamlnén 
una  convulnión  violenta  de  tinlos  los  nuistMilos 
del  cueriMi,  i|ue  prinluce  la  alMdi(*ióii  n\s\  com- 
pleta de  la  irrítaliilidad  inus4*ular.  IIaci(*n<l<» 
UHO  de  una  corrii»nte  i^alvánicn.  une  tiene 
común  con  vt  iinHlucu    •  ••nvuUione.s.    \ 

aplicándfda  á  aiiiinali\H  nH*ientemente  muer- 
toH,  Rrt>\vn-Hé<|uanl  prolx'i  ijue  la  ri^id«*x  y  la 
putn*faceión  iM»  acelera  Kan.  •!«•  «I«»ihI««  d«*dujo 
i\\\v  (MuiihIm  «•stos  fífrí.  priHlucidos   |»or 

el  rayo  ha  8Í«I«»  á  «otisiTUciiciu  di»  muerte  fK>r 
convulsión.  También  demostn'i  |Mir  el  méto- 
do de  las  variaciones  concomitantes  que  mien- 
tras mayor  es  la  galvanización  ó  la  fuerza  de 
la  corriente,  más  rápidamente  se  presentan  la 
riíjridez  y  la  putn»facción,  de<luciendo  que  <*oii 
iníivoi'  rnz/»n  fstos  efectos  se  liau  de  prcs4»ntjir 
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más  rápidamente  en  la  muerte  de   rayo  por 
convulsión. 

kSí  reunimos  ahora  los  hechos  de  aumento 
de  la  irritabilidad  muscular  con  sus  conse- 
cuentes, y  de  disminución  con  los  suyos,  estos 
hechos  en  su  conjunto  presentarán  las  condi- 
ciones de  los  métodos  unidos  de  concordancia 
y  de  diferencia. 


Los  tres  ejemplos  que  siguen,  del  método 
de  los  residuos,  son  extractados  de  Sir  John 
Herschel. 

19  El  profesor  Enke  anunció  con  mucha 
anticipación,  por  el  cálculo,  la  vuelta  del  co- 
meta que  lleva  su  nombre;  pero  se  observó 
que  hubo  una  pequeña  anticipación  en  la  épo- 
ca de  su  reaparición  ó  una  disminución  del 
tiempo  señalado  á  su  revolución.  Se  creía  que 
todas  las  circunstancias  de  su  movimiento  or- 
bitrario  podrían  explicarse  por  su  gravitación 
hacia  el  sol  y  los  planetas ;  sin  embargo,  cal- 
culando rigurosamente  esta  causa  se  vio  que 
no  podía  explicarse  por  medio  de  ella  el  movi- 
miento observado,  pues  había  un  resto  del  fe- 
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iióiiieuo,  es  4lei*ir  la  autiri|iarióu  meiicionaihu 
que  no  (*oiTetf|H>ndía  á  dirha  causa.  De  aqui 
nació  la  hi|Nitesis  de  que  esta  autici|>aeióii  pu- 
diera d<*|M'nder  de  la  n^sisteucia  de  un  nie^Iio 
dis4*ni¡nado  en  los  <*s|ia4*ios  relestes;  y  eonio 
hay  nuu*lias  razones  |»ara  enn^r  en  la  existen- 
eia  de  este  niedi«>  ( la  nuiteria  eósniii*a )  á  él 
delx*  atrihuirM»  la  antiei|meion  en  la  vuelta 
del  eometa. 

i'ur  1«»>  fen«»nienos  de  la  pn»|fta>ni<*ión 
del  S4>nido  lh»^«'>  á  <*onfinnarse  la  U\v  de  qut»  la 
eonipi*i*sión  de  lo«  gaaes  detamilla  ral«>r.  En 
efecto:  eono4*iéndoHe  la  eaiiiyi  y  uunIo  de  pn>- 
INi^ación  del  s4»nido,  m*  ealeuló  su  velo<*idad 
en  v\  ain»;  |M«n>  en  la  prá<*ti«*a  m»  obsena  que 
esta  veUN*ida4l  es  nmy«»r  que  la  4|Ue  indiea  el 
(*iileulo;  queda,  pues,  un  rrsiduo  de  veliN'idad, 
que  no  S4*  puede  expli(*ar  |M>r  el  uknIo  de  pro- 
papieión  del  S4inid«).  Le  <N*urríó  i^ntonees  á 
Lapla(*e,  que  este  aumento  de  velo4*idad  |H>día 
íleiKMuler  del  ealor  desarrollado  |M)r  la  eonden- 
Mieión  tlel  aire,  que  S4»  veriHea  á  rada  vihni- 
eión  \H)r  la  eual  el  sonido  se  trasmite  (ondas 
eondensadas).     Se  hizo  el  eáleulo.  y  la   hipó- 
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tesis  fué  confirmada.  Se  explicó  así  el  fe- 
nómeno de  la  mayor  velocidad  práctica  del  so- 
nido y  se  confirmó  el  hecho  del  desarrollo  del 
calor  por  la  compresión  de  los  gases. 

3?  Muchos  elementos  químicos  se  han  des- 
cubierto por  el  método  de  los  residuos.  Así, 
Arfwedson,  descubrió  la  litina,  encontrando 
un  excedente  de  peso  en  el  sulfato  formado 
de  una  mínima  cantidad  de  una  sustancia,  que 
él  consideraba  como  magnesia  en  un  mineral 
que  analizaba.  Así  es  también  cómo  los  pe- 
queños residuos  concentrados  de  las  grandes 
operaciones  de  las  artes  son,  casi  con  seguri- 
dad, residuos  de  nuevos  ingredientes  quími- 
cos; prueba  de  esto  son  el  yodo,  bromo,  selenio 
y  los  metales  hallados  con  el  platino  ( al  cual 
acompañan )  en  las  experiencias  de  WoUaston 
y  Tennant.  Muy  buena  era  la  idea  de  Glau- 
ber  de  examinar  siempre  lo  que  otros  botaban. 
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LECCIÓN  XIV. 

Pltindiflail  (1«*  lim  rmimaii.—  Mezcla  de  Um  efertcw;  iiie- 
flfiii'ia  il**  l«iH  mMtnhm  ex|ieríni<*ntiil«*M  en  alfpiiKittraKDK.-- 
M^cnIo  flediictivo. 

Al  tratar  dt»  los  t*uatn>  métodos  t\\|K*ríiiu»n- 
tales  hoiiios  supuesto  rada  (;fiH*to  eomo  ligado 
exelusivaniente  á  una  S4da  c*ausa  ó  á  un  <*on- 
junto  de  rondiriones  detemiinadas,  y  (|Ue  este 
efe(*to  no  ¡xMlía  (^infundirse  (*on  otn>  €*fe4*to 
c'oexistente;  |M»ro  estas  su|K»sieion(^  no  son 
sienipn»  verda<li*ras.  En  prinii*r  lu^r,  no  es 
eiertí»  que  el  mismo  fenómeno  sea  sirmpn» 
pnNiueido  |K»r  la  misma  causa,  |x»n|Ue  pueble 
provenir  de  otnis  eausas:  el  fenóm<*noa  put»- 
de  pnívenir  de  A  ó  de  H.  Kn  s4*mindo  lu^ir, 
los  efwtoH  de  eausas  diferentes  putnlen  tH>  s<»r 
s(»parados  y  des<»mejant€»s,  sino  luillar^ 
trtMuezelados  en  un  tcnlo  homogéneo:  aM  A  y 
B  putnien  no  pr(Hlut*ir  a  y  h,  sino  fmrtes  ilife- 
rentt»s  del  efeetti  'i.  De  esta  manera,  la  plura- 
lidad de  eausas  y  la  mez<*Ia  d<»  los  eftM^tos   lia- 

een  difíeil   V   MlisrlU-n  l;i  ÍHi1;il'íh-Íi'iIi  <!«•  l:is  ]«'Vi»s 

naturales. 
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1.  Pluralidad  de  las  causas.  —  Como 
ejemplos  de  fenómenos  que  pueden  ser  produ- 
cidos por  muchas  causas  diferentes,  tenemos 
el  movimiento,  ciertas  sensaciones,  la  muerte, 
etc.;  causas  diversas  pueden  producir  estos 
efectos. 

La  principal  consecuencia  de  la  pluralidad 
de  causas  es  hacer  incierto  ó  ineficaz  el 'méto- 
do de  concordancia,  porque  desde  el  momento 
que  se  admita  la  pluralidad  no  es  posible  re- 
ferir el  fenómeno  a,  en  los  casos  que  se  pre- 
senta, al  mismo  antecedente.  Si  en  un  primer 
caso,  A  B  C,  C  es  causa  de  a,  y  en  otro  A  DE, 
E  es  causa  de  a,  A  no  tendrá  ninguna  influen- 
cia en  uno  y  otro  caso.  Tomemos  un  ejemplo 
de  Stuart  Mili:  "  Supongamos  que  dos  gran- 
des artistas  ó  dos  grandes  filósofos,  el  uno  ex- 
tremamente egoísta  é  interesado  y  el  otro  muy 
noble  y  generoso  sean  comparados  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  educación  que  han  reci- 
bido y  de  las  particularidades  de  su  vida,  y 
que  los  dos  casos  concuerden  en  una  sola  cir- 
cunstancia ;  ¿  se  seguirá  de  aquí,  que  esta  cir- 
cunstancia sea  la  causa  de  la  calidad   caracte- 
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mullera;  porque  Ihh  «rausa»  que  pueden  prcMlu- 
cir  un  earác*ter  Hon  innumerables  v  los  dos  in- 
dividuos  pmlían  lial>er  tenido  el  mismo  carác- 
ter aunque  no  hubiese  uin^ma  semejanza  en 
su  historia.** 

La  inflanuKion  dr\  pulmón  ú  neumonía  pue- 
de ser»pnKlu(*ida  por  un  n*sfríado:  |K»ro  eomo 
ésta  intlamarión  se  pnNlurt*  t*n  rasos  en  (|ue 
falta  el  resfriado,  s«»  th»lN»ría  eoneluir,  confor- 
me al  métmlo  fie  cHinronlaiieia,  que  el  resfria- 
do no  es  eausa  de  neum«>nia.  Y  de  la  misnuí 
numera  (|U<Mlarían  excluidas  de  ser  causas  de 
esa  enfenntnlmU  otras  que  la  prinlucen*  como 
los  tniunuitismos  ó  t»l  micn>bio  l}ipUHoce9ui 
pueumonur.  St»  ve,  pues,  que  el  método  tle  eiin- 
cordancia  es  ineficaz  en  el  caso  de  plurali(la<l 
de  causas;  pen>  no  sucetie  lo  mismo  con  el  mé- 
todo de  diferiMicia,  |K>rt|ue  si  se  tienen  dos  ca- 
sos ABC  y  B  C,  de  los  cuales  B  C  produ<'e 
í>  <•»  y  por  la  adición  de  A  se  cambia  el  efiH*to 
en  a  6  r,  estamos  seguros  (|ue  A  es  la  causa  ó 
parte  de  la  causa  de  a,  aunque  la  causa  qu^^  lo 
produzca  en  otros  casos aea  dif^riTit*». 
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El  método-unido  de  concordancia  y  diferen- 
cia ó  método  de  diferencia  indirecto,  como  lo  lla- 
ma Stnart  Mili,  es,  según  el  mismo  autor,  des- 
pués del  método  de  diferencia  directo  el  más 
poderoso  instrumento  de  la  investigación  cien- 
tífica; y  en  las  ciencias  de  pura  observación, 
con  poca  ó  ninguna  experimentación,  este  mé- 
todo es  el  principal  recurso,  mientras  se  recu- 
rre directamente  á  la  experiencia. 

El  método  de  concordancia  podrá-  sin  em- 
bargo dar  buenos  resultados,  cuando  en  lugar 
de  limitarse  su  aplicación  á  un  corto  número 
de  casos  se  extiende  á  un  número  considera- 
ble y  variado  de  los  mismos  casos,  que  den 
siempre  el  mismo  resultado.  En  general,  es 
preciso  auxiliarlo  del  método  de  diferencia  di- 
recto. 

2.  Mezcla  de  los  efectos;  ineficacia 
de  los  métodos  experimentales  en  al- 
gunos casos. —  Dos  casos  pueden  presentar- 
se: ó  los  efectos  separados  de  varias  causas 
continúan  produciéndose,  pero  combinados  y 
confundidos  en  un  efecto  total  y  homogéneo ; 
ó  cesan   completamente   y  son  reemplazados 
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por  feíiónieiios  enteraiiieute  diferente»  y  regi- 
dos por  leyes  diferentes.  St»  tiene  un  ejem- 
plo de  lo  primero  en  el  efeeto  que  en  me^'áni- 
ca  pi-oilueen  varías  fuerzas  romhinadas,  que 
es  una  ivsultante  ó  efe<'to  total:  y  ejemplo  de 
lo  s4*^indo  lo  pn*s4*nta  euaU|UÍt*r  eomhiiuieión 
química,  donde  km  efectos  s«»|mrados  eesan  y 
son  reemplasadoa  por  ft*n<'»menos  e<»mpleta- 
nicntt*  nuevos.  Así,  la  eomhinaeión  de  dos 
vtdúmenes  de  liidn'igeno  y  uno  de  oxígeno 
pHMluee  el  agua,  su8tan4*ia  enteramente  dife* 
fente  tle  los  dos  gases,  los  «*ualt»s  han  |H'nlido 
en  este  easo  sus  pn»piedades  en  un  efe<*to 
miin. 


m 


Este  aeinindo  easo«  aun<|Ue  difícil  en  orden 
á  la  detenninai'ión  <le  los  agentes  que  pnHlti- 
*\\  el  efiH'to,  lo  es  menos  que  v\  prínuí 
mo  SI»  veni  después :  |K>rc|ue  el  efn^to  pueble 
ser  s<mietido  ti  la  ex|K*rieneia  como  cualquier 
otiT>  fenómeno.  De  este  uhmIo  el  agua  some- 
tida li  condiciones  |mrticulan*s  m»  resolverá  en 
oxígeno  é  hidn'tgeno,  rt*ai»an*ciendo  estos  agen- 
tes ctm  sus  pi*opi<H)ades  prímitivas  y  en  la  mis- 
ma cantidad.     K.sto  es  lo  que  S4*  llama  análisis 
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químico,  que  consiste  en  buscar  las  causas  de 
un  fenómeno  en  sus  efectos. 

En  la  síntesis  y  análisis  del  agua  hay  una 
causación  mutua  de  los  fenómenos  ( siendo  ca- 
da uno  engendrado  por  la  destrucción  del  otro) 
ó  más  bien  lo  que  se  llama  una  ir  a  ¡^formación. 

La  conversión  de  las  fuerzas  unas  en  otras, 
como  el  trabajo  mecánico  en  calor  ó  electrici- 
dad y  recíprocamente,  que  es  en  lo  que  consis- 
te el  principio  de  la  conservación  de  la  ener- 
gía, es  más  que  una  simple  causación  una  tras- 
formación.  Sólo  le  falta  la  circunstancia  de 
que  se  descubran  las  equivalencias  de  la  fuer- 
za en  todas  sus  manifestaciones,  como  está  ya 
demostrado  para  el  trabajo  mecánico  y  el  calor. 
Se  sabe  que  M.  Joul  de  Manchester  ha  proba- 
do que  una  caloría  equivale  á  425  kilográme- 
tros, y  que  este  trabajo  desarrolla  una  caloría. 
Es  de  esperarse  que  de  la  misma  manera  se 
descubra  la  equivalencia  del  calor  y  la  electri- 
cidad y  de  ésta  con  la  acción  química,  etc. 

En  muchos  casos  de  causación  mutua  que- 
da siempre  la  dificultad  de  determinar  cuál  es 
la  causa  y  cuál  el  efecto.     Así  por  ejemplo:  el 


152  PRINCIPIOS  DE 


\ieio  engendra  la  miseria;  iH*n»  la  miseria  tien- 
de á  producir  el  \icio;  la  industria  produce  la 
riqueza;  pero  la  riqueza  favore<*e  y  deuarrolla 
la  industria. 

Examinemos  ahora  el  primer  ca^o  de  la 
mezcla  de  loa  efectoa:  aquí  los  efectos  se|>ara- 
dos  de  varias  cansaa  continúan  produ<»i«'»ndos4», 
pero  se  c*í»ml>inan  y  funden  en  un  s<>lo  cftH'to 
complejo  y  homogcniH».  De  este  «'onjunto  de 
efet*tos  unos  ae  anulan  nN*ipnM*amente  y  otros 
no  s<>  manifleatan  distintanit*nte  sino  qui*  m» 
confunden  en  un  resultaclo  en  el  cual  es  <*o- 
miunnente  ini|K>sihle  ent*ontrar  ¡w^r  la  obser- 
vación una  relación  dett^nninada  con  las  cau- 
aaa»  de  las  (*uales  es  la  suma  y  el  pro<lucto. 

La  eom|M>sición  i\v  las  4*ausas«  tlict*  Ktuart 
Mili,  consistí*  en  que  aunque  dos  leyes  ó  más 
intervendrán  juntas  y  anulen  ó  modifiquen  n»- 
cípro<»amente  su  acción,  to<las  sin  emlmrgo  m» 
cumplen,  siendo  t»l  efecto  colativo  la  suma 
exacta  de  los  efei*tos  de  las  causaa tomadas  ae- 
paradamente*. 

Para  estudiíu  «  .^m».^  »  í*  .  í.».^  «omplejos  se 
]>ue4len  se^iir  *h^<  i.».'f*Ml4»w  ».]  de^iuctivo  y  el 
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experimental  ó  de  observación.  Por  el  prime- 
ro la  ley  de  nn  efecto  complejo  es  el  resultado 
de  las  leyes  de  las  causas  separadas  que  com- 
binadas lo  producen,  pudiendo  en  consecuen- 
cia ser  deducida  de  estas  leyes.  Este  es  el 
método  que  se  llama  a  priori.  Por  el  segundo 
ó  método  a  posteri.ori  se  prOcede  según  las 
reglas  de  la  investigación  experimental  ó  de 
los  métodos  inductivos;  pero  estos  métodos 
son  ineficaces  en  este  caso  de  pluralidad  de 
causas,  especialmente  si  se  trata  de  los  fenóme- 
nos complicados  de  la  biología  y  la  sociología. 
Queda,  pues,  aplicable  solamente  el  método  a 
posteriori  ó  deductivo. 

3.  Método  deductivo.  —  Esté  método 
consta  de  tres  operaciones:  una  inducción  di- 
recta que  le  sirve  de  base,  un  razonamiento  y 
una  verificación. 

No  se  podría  determinar  la  ley  de  un  efecto 
sin  conocer  la  ley  de  cada  una  de  las  causas 
concurrentes  de  que  depende,  lo  que  supone 
una  observación  ó  experimentación  previa. 
Así,  por  ejemplo,  respecto  á  los  hechos  socia- 
les, deben  conocerse  antes  las  leyes  de  las  cau- 
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808  de  que  depeiideiu  cuyas  4*ausa8  sou  la  ai*t  i 
>ndad  humana  y  Iñ»  eiriMUistaneias  exterior»  - 
bajo  cuya  iiiHueiieia  e»tai  ridcM*ado  el  ^*uerM 
humano  Hohn*  la  tierra.     I^i  dificultad  está  vw 
que  en  mucdios  casos  las  causas  no  se  dejan 
aislar  |Mira  estudiar  cada  una  |H>r  se|>arado  y 
entonccs  no  se*|niiHlen  est«bltH»er  con  ccrtí 
dumbre  los  fundamentos   inductivos  ne4*t*>;i 
río8  para  que  sirvan  de  Iias4'  al  métcnU».     Ksta 
diflrnltad  es  muy  notable  rñaiulo  si'  tnita  de 
I«»>  !•  ncSnienos  Hsitdó^cos.     .\*{\\i  has  «¿i. 
«'urrir  á  la  ex|N*rínientacic>u   n*|H*tida^   prín« 
pálmente  tu  1 1  astado  de  salud,  nuicho  men< 
en  el  patoló^itM».     Deben  emplearst*  los  cuati 
métodos  experimentales  unitlos,  haricndo  m 
Hmu  pa|M  1  .  n  tstos  caso.^  «I  •!••  las  variación* 
coucomilantt-.s 

Despuén  de  detenninar  las  leyes  d**  Ia^ 
sas  hay  que  averijnnir  «•uál  si»ni  el  efecto  pr« 
ducido  |M»r  un.i  <'<»iiihinación  «I»-  «-^tas  i-an>ii>. 
Esta  o[»eracióii  pertenei^e  al  ralcul*»   •  .il  t.i/" 
namiento.     Es  pn*ciso  st»rv¡rsi»  de  los  tcon»- 
nias  de  las  nuitemáticas,  tanto  de  lo6  del  nii- 
!!if*n»,  <»oTt]o  df  los  i\r  la  fvt,.t»ví/»ií     wo-r/ín    1,»^ 
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casos,  y  aun  así  se  encuentran  serias  dificul- 
tades; pero  ese  es  el  camino  para  llegar  á  la 
resolución  del  problema. 

La  tercera  operación  del  método  deductivo 
es  la  verificación  ó  contra-prueba.  Consiste 
en  que  las  conclusiones  obtenidas  por  la  de- 
ducción estén  de  acuerdo  con  los  resultados 
de  la  observación  directa.  Si  una  experiencia 
los  confirma,  podemos  fiarnos  en  otros  casos 
para  los  cuales  nos  falta  la  experiencia  espe- 
cífica. 

''Al  método  deductivo,  así  definido  en  sus 
tres  partes  constituyentes,  la  inducción,  el  ra- 
zonamiento y  la  verificación,  es  al  que  el  es- 
píritu del  hombre  debe  sus  más  brillantes 
triunfos  en  la  investigación  de  la  naturaleza. 
Le  debemos  todas  las  teorías  que  reúnen  fenó- 
menos numerosos  y  complicados  bajo  algunas 
leyes  simples,  que  consideradas  como  leyes  de 
estos  fenómenos,  jamás  habrían  podido  ser 
descubiertas  por  el  estudio  directo.  Puede 
hacerse  una  idea  de  lo  que  nos  ha  valido  este 
método  por  el  ejemplo  de  los  movimientos 
planetarios,  uno  de  los  casos  más  simples  de 


156  PBOiciPfoe  ME 

la  composición  de  las  causas,  puesto  que  (sal- 
vo un  pequeño  número  de  ejemplos  de  imix>i 
tancia  secundaría )  rada  uno  de  los  cuer|><)s  r« 
lestes  puede,  sin  ^ran  inexactitud,  consiilenu 
se  como  influenciado  |K>r  I.i  atnicción  ded»- 
cuerpos  solamente,  el  sol  y  un   plan»  n 

aat^'lite,  los  cuales,  ron  la  n»acción  del  curr|Mi 
mismo  y  la  fuerxa  tanpMirial  ( nada  impid(% 
me  parece,  dar  este  nombre  á  la  fuerza  (»n^*n- 
drmda  por  el  movimiento  propio  del  cueriH)  y 
obrando  ou  la  dinn^ción  dt»  la  tan^>nte ),  cons- 
tituyen solamente  cuatn>  agentes,  de  cuyo  con- 
curso dependen  los  movimientos  de  este  i*ucr- 
po;  número  mucho  menor,  sin  duda  albina, 
que  el  de  Ion  agentes  que  detenninan  ó  modi- 
flcan  los  otros  grandes  fenómenos  natunilcs. 
iCómo  habríamos  {Mnlido  ¡Mir  la  simple  com- 
paración de  las  órbitas  ó  de  las  velo<*ida4Í«  -  «i* 
diferentes  planetas,  ó  de  veloc*i<lade8  y  posicio- 
nes diferentes  del  mismo  planeta,  determinar 
la  combina<*ión  de  fueraas  de  donde  resultan 
los  movimientos  de  los  planetas  y  de  la  tierraf 
No  obstante  la  regularídad  de  estos  movimii*n- 
tos,  regularídad  que  raramente  presentan  los 
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efectos  de  un  concurso  de  causas,  y  aunque  la 
vuelta  periódica  del  mismo  efecto  dé  la  prue- 
ba positiva  de  que  todas  las  combinaciones  de 
causas  vuelven  también  periódicamente,  no  se 
habría  sabido  lo  que  eran  estas  causas  si  feliz- 
mente la  existencia  de  influencias  enteramen- 
te semejantes  sobre  nuestra  tierra  no  hubiese 
puesto  las  causas  mismas  en  estado  de  ser  ex- 
perimentadas en  circunstancias  simples." 


LECCIÓN  XV. 

Explicación  de  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Esta  lee  don  y  la  siguiente  sobre  explicación 
y  ejemplos  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  son 
dos  capítulos  que  con  ligeras  modiñcaciones 
tomamos  de  la  Lógica  de  Stuart  Mili.  Sobre 
materia  tan  delicada  é  importante  nada  mejor 
podríamos  decir  nosotros  que  lo  que  ha  for- 
mulado el  ñlósofo  inglés,  á  quien  se  debe  el 
perfeccionamiento  de  los  métodos  inductivo  y 
deductivo. 

1.  La  operación  deductiva  por  la  cual  deri- 
vamos las  leyes  de  un  efecto,  de  las  leyes  de 
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la»  c*auHa8  que  por  su  c*onrurso  lo  proilueen, 
puedo  tener  por  objeto,  />  deíM-ubrir  la  ley  ó 
explicar  una  ley  ya  descubierta.  La  |mlabra 
explicar  He  presenta  (*i>n  tanta  fnvuencia  y 
ocu|>a  un  lugar  tan  inii>ortant*  «ti  filosofía, 
que  es  útil  Hjar  su  signiHt*acióii. 

Se  dice  que  un  biH*ho  |mrticular  es  explica- 
do, cuando  s«*  ba  indicado  su  (*ausa,  es  d(M*ir, 
<*uando  S4*  ba  cstabl<M*ido  la  ley  ó  las  leyes  do 
causación  4le  (|U<*  de|N*nde.  Así,  un  in(*endio 
«s  explicado  cuando  s<»  ba  nvtincH'ido  4|ue  ba 
sido  causado  |Mir  una  cbis|)a  4|ue  ba  c^aitlo  S4»- 
bre  un  montón  de  materias  combustibles. 
AniUopimente,  una  ley  tlela  natunih^za  es  ex- 
plicada, cuandti  S4*  intlÍ4*a  otra  ii  otras  l<*ye8  de 
las  cuabas  putMle  dtMlucirms  no  siendo  enton- 
ces más  que  un  caso  |iarticubir  de  estas. 

2.  Hay  tn»s  }n^i|H>s  distintos  de  <*in*uns- 
tancias  en  los  cuales  una  ley  de  causa4*ión 
putnle  ser  explicada  |M»r  otnis  b»yes,  ó  resíd ver- 
se, como  mucbas  vwes  ím*  dice,  t*n  otras  leyes. 

Kl  primero  es  el  ca^  -studiado  de   una 

mezcla  de  leyes,  que  prcKiiircn  conjuntamente 
un  efei*to  igual  á  la  suma  d*  ^       *     v  .  (\^  i^s 
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causas  separadamente.  La  ley  del  efecto  com- 
plejo es  explicada,  cuando  se  resuelve  en  las 
leyes  separadas  de  las  causas  que  concurren  á 
su  producción.  Así  la  ley  del  movimiento  de 
un  planeta  se  resuelve  en  la  ley  de  la  fuerza 
tangencial  que  tiende  á  producir  un  movi- 
miento imif orme  en  la  tangente  y  en  la  ley  de 
la  fuerza  centrípeta  que  tiende  á  producir  un 
movimiento  acelerado  hacia  el  sol,  siendo  el 
movimiento  real  un  compuesto  de  ambos. 

Aquí  es  necesario  notar  que  en  esta  reduc- 
ción de  la  ley  de  un  efecto  complejo,  las  leyes 
de  que  está  compuesta  no  son  los  únicos  ele- 
mentos. Ella  se  resuelve  en  las  leyes  de  las 
causas  separadas  y  también  en  el  hecho  de  su 
coexistencia.  Uno  cualquiera  de  estos  ele- 
mentos es  tan  esencial  como  el  otro,  ya  se  tra- 
te de  descubrir  ó  solamente  de  explicar  la  ley 
del  efecto.  Para  deducir  las  leyes  de  los  mo- 
vimientos celestes  es  necesario  conocer  no  so- 
lamente la  ley  de  una  fuerza  rectilínea  y  la  de 
una  fuerza  gravitante,  sino  también  la  exis- 
tencia real  de  estas  dos  fuerzas  en  las  regio- 
nes del  cielo  y  aun  su  cantidad  relativa.     Las 
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leyes  de  causación  se  resuelven  así  en  dos  es 
pecies  de  elenientim  distintos,  á  saber,  las  le-^ 
yes  de  causación  más  simples  y  las  eoloeaeiane$ 
(empleando  el  ténníno  acertadamente  esooji- 
do  i)or  el  d(H?tor  Chalmers ),  cuyo  término  sig- 
nifica la  existencia  de  ciertos  agientes  ó  fuer- 
ams  en  4*i(*rtaM  <*in*unstancias  de  lugar  y  tiem- 
po      Kl  primer  mcNlc»,  pues,  de  explicación 

de  las  leyes  de  causación  consiste  en  resolver 
la  ley  de  un  efecto  en  las  diversas  tendencias 
de  las  cuaU*s  resulta  y  vu  las  leyes  de  estas 
tendencias. 

3.  Un  segundo  caso  ee  aquel  en  que  entre 
lo  que  parecía  ser  la  cansa  y  lo  que  S4»  suponía 
ser  el  efei*to,  la  obser>'ación  continuada  descu- 
bre una  (*adena  intenninliaría,  un  he<*ho  cau- 
sado por  el  antecedente  y  á  su  ves  causando 
el  consecuente*  de  suerte  que  la  causa  asigna- 
da al  principio  no  es  mis  que  una  causa  leja- 
lui»  o}H*rando  por  el  intermedio  de  otro  fenó- 
meno. A  parecía  ser  la  causa  de  (\  pero  se 
ha  nH*oniK*ido  en  seguida  (|ue  A  era  solamen- 
te la  causa  de  B,  y  i|ue  B  era  la  causa  de  C. 
A»»f.  «*e  sabia  que  la  acción  de  tocar  un  olvi^to 


FILOSOFÍA   POSITIVA  161 

causa  una  sensación.  Después  se  ha  descu- 
bierto que  tan  luego  que  hemos  tocado  un  ob- 
jeto y  antes  de  que  nos  apercibamos  de  la  sen- 
sación, ha  tenido  lugar  un  cambio  en  una  es- 
pecie de  cordón  llamado  nervio,  que  se  extien- 
de de  nuestros  órganos  exteriores  hasta  el  ce- 
rebro. El  contacto  del  objeto  no  es,  pues,  si- 
no la  causa  lejana  de  la  sensación,  es  decir, 
que  propiamente  hablando  no  es  la  causa,  si- 
no la  causa  de  la  causa.  La  causa  real  de  la 
sensación  es  el  cambio  en  el  estado  del  nervio. 
La  experiencia  futura  puede  hacernos  cono- 
cer mejor  la  naturaleza  particular  de  este  cam- 
bio, pero  también  puede  intercalar  otro  he- 
cho. Podría  suceder,  por  ejemplo,  que  entre 
el  contacto  y  el  cambio  de  estado  del  nervio 
hubiese  algún  fenómeno  eléctrico  ú  otro  dife- 
rente de  los  efectos  de  todos  los  agentes  cono- 
cidos. Hasta  la  fecha,  no  se  ha  descubierto 
ningún  intermediario  de  este  género ;  y  el  con- 
tacto del  objeto  debe  considerarse  provisoria- 
mente como  la  causa  próxima  de  la  modifica- 
ción del  nervio.  En  consecuencia,  este  hecho 
de  una  sensación  particular  experimentada  á 


Iíi2 


PKIXniMflS  DE 


c'onHecuenria  del  rontarto  «on  un  ol>jeto,  no 
constituye  una  ley  última.  St^  n»suelvt\  <»onio 
se  ha  dieln».  •n  otnu*  dos  I«»yes,  ai  salnT:  la  ley, 
que  el  contaeto  de  un  euer|N>  pnnhu'e  un  eaui 
bio  en  el  estado  del  neni  •:  \  l.i  1«\.  «jn»  *\ 
cambio  en  el  estado  del  nervio  pniduiM*  una 
siMisaeión. 

Otni  ejemplo:  Ion  ¿eido.s  fuert<*.H  romHMi  ó 
enne|nt?een  los  eompuestos  or^únieos.  Kste 
es  un  e4iso  de  eausa4*ión«  iH*n»  de  eausaei«>n  le- 
jana«  Ke  explica  ruando  s€*  muestra  c|ue  liay 
un  fenónH*no  intenninliarío,  que  es  la  s<'|iani- 
eión  i\v  alirunos  de  los  elementos  (|UÍmi(*os  d«*l 
onranismo  y  su  eombinaeión  inm  el  árido.  El 
ii(*i<lo  (*ausa  esta  S4»|iiinirión  de  los  elementos 
y  l;i  M«paración  de  los  elementos  ratisa  la 
<l<  soriraniza4*i«'»n  y  aun  la  rarlxmiiuieión  dr  I«*^ 
tejidos.  Am  también,  el  eloro  m«  a|M Mirra  de 
las  nuiterias  colorantes  (de  donde  su  u^m  para 
el  blanqueo  y  |>urítira  rl  aire  infcH-ta*!  '  i 
ley  S4»  resuelve  en  estas  otras  dos:  «1  rl.»io 
tiene  gran  afinidad  (K)r  las  bases  de  nmlquier 
naturaleza  que  sean,  |>articularmente  |H>r  las 
nn»táli<»as  y  |K>r  rl   InílnMjnift      * 
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bases  los  elementos  esenciales  de  las  materias 
colorantes  y  de  los  compuestos  infecciosos, 
estas  sustancias  son  descompuestas  y  destrui- 
das por  el  cloro. 

4.  Importa  observar  que  cuando  una  suce- 
sión de  fenómenos  se  reduce  así  a  otras  leyes, 
estas  leyes  son  siempre  más  generales. 

La  ley  de  que  A  es  seguida  de  C,  es  menos 
general  que  cada  una  de  las  leyes  que  enlazan 
á  B  con  C  y  á  A  con  B.  Una  observación 
muy  simple  lo  probará. 

Todas  las  leyes  de  causación  pueden  ser 
contrariadas  ó  anuladas  por  la  ausencia  de  al- 
guna condición  negativa.  La  tendencia  de  B 
á  producir  C  puede,  por  consiguiente,  ser  des- 
truida. Pero  ya  sea  que  C  se  siga  ó  no  á  B, 
la  ley  de  que  A  produce  B  se  cumplirá  siem- 
pre; mas  no  pudiendo  cumplirse  la  ley  de  que 
A  produce  C,  por  medio  de  B,  sino  cuando  B 
es  realmente  seguida  de  C,  se  ve  que  dicha 
ley  es  menos  general  que  la  ley  de  que  A  pro- 
duce B.  Es  menos  general  también  que  la  ley 
de  que  B  produce  C;  porque  B  puede  tener 
otras  causas  además  de  A;  y  como  A  produce 
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€  solamente  ¡lor  medio  de  B,  mientras  que  B 
prcKluee  C,  sea  B  |)rí>dueida  i>or  A  6  por  otni 
cosa,  la  8e|oinda  ley  abraza  mayor  número  de 
hechos  (jue  la  primera:  cubre,  por  decirlo  así, 
mavor  extensión  de  terreno. 

Así,  en  nuestro  primer  ejemplo,  la  ley  de 
que  el  contacto  de  un  cuer|M>  causa  un  cambi<» 
en  el  estado  del  nenio,  es  más  general  (|Ut*  la 
ley  de  la  pnMliicción  d<*  la  sensación  |s»r  el 
contacto  de  un  obj<»to,  pues  la  nHMliH(*acÍ4>n 
del  ner\'io  piUHle  vcriHcars4»  sin  <|U«'  la  m^nsji- 
ción  m»  pnNlux4*a,  liajo  la  influencia  dt»  una 
causa  contraria,  |M>r  ejemplo  una  fucrtt»  exita- 
ción  mental,  como  <*uan«l<»  en  una  iMitalla  S4* 
MH'iben  heridas  de  las  *|ue  no  s«»  tiene  concien- 
cia. V  de  la  misma  manera,  la  l<\v  dt*  (pie  el 
eambio  de  estado  del  ner\io  pnHiucc  una  sen- 
sación, es  más  general  «pie  la  de  la  pnNluccíón 
dt»  una  s€»nsación  ¡sir  el  contacto  de  un  objeto, 
puesto  que  la  sensación  resulta  i^ialmente 
<lt»l  cambio  del  nenio,  aun  cuando  este  cam- 
bio no  8i»a  producido  por  el  contacto  de  un 
cueriH>,  sino  por  otra  causa,  como  en  el  caso 
tan  ronoriijo  de  un  amputado.  «pi«»  aun  si«»Titf 
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en  la  pierna  que  no  tiene  lo  que  él  llama  su 
dolor  de  pierna. 

No  solamente  las  leyes  de  secuencia  más  in- 
mediata en  las  cuales  se  resuelve  la  ley  de  una 
secuencia  más  lejana,  son  de  mayor  generali- 
dad que  ésta,  sino  que  son  aun  más  seguras. 
Hay  mucho  menos  riesgo  de  que  pierdan  su 
carácter  de  verdad  universal.  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  reconoce  que  la  secuencia  de 
A  y  C  no  es  inmediata  y  que  depende  de  un 
fenómeno  intermedio,  por  invariable  y  cons- 
tante que  haya  sido  hasta  aquí  esta  secuencia, 
hay  más  posibilidades  de  que  falte,  que  para 
la  una  ó  la  otra  de  las  secuencias  más  inmedia- 
tas A,  B  y  B,  C.  La  tendencia  de  A  á  produ- 
cir C  puede  ser  destruida  por  todo  lo  que  pue- 
de destruir  sea  la  tendencia  de  A  á  producir 
B,  sea  la  tendencia  de  B  á  producir  C;  está, 
pues,  dos  veces^más  expuesta  á  faltar  que  ca- 
da una  de  las  dos  tendencias  más  elementales; 
y  la  generalización  de  que  A  es  siempre  segui- 
da de  C  corre  así  dos  riesgos  de  ser  falsa.  Y 
lo  mismo  sucede  respecto  de  la  generalización 
conversa  de  que  C  es  siempre  precedida  y  cau- 
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sacia  pí)r  A,  vh  decir  que  seni  falsa»  no  sola- 
mente si  existe  un  S4^incl<>  modo  innunliato 
de  la  pniduceión  de  C  misnuí,  sino  habiendo 
un  M'^undo  moclo  de  jinnlureión  de  B,  antece- 
dente inmediato  de  C  en  la  serie. 

La  riMluceiini  de  una  ^eneralizarión  á  otras 
dos«  no  mut*stra  S4damentt*  f|ue  put^Ia  estar 
sujeta  á  n*strieeiones  de  que  están  exentos  sus 
dos  elementos;  indiea  adt>más,  donde  se  halla- 
rán estos  iiltimoK.  Desde  que  sc^  salie  4|Ut*  K 
interviene  entn»  A  y  C,  se  sabe  también  que 
en  hm  eas4>s  t*n  t|U<*  la  secuencia  de  A  y  1*  fal- 
ta, S€*  les  eneontraní  probablemente  estutlian- 
do  los  efe<*tos  ó  eondÍ4*ione8  del  fenómeno  B. 

Ks  elaro,  pu<*s,  que  en  el  m^indo  dt*  l(»s  ítvh 
niotlos  tle  nnlueeión  de  una  ley  ti  otras  leyes, 
estas  últinuis  son  más  generales,  es  de<*ir,  se 
extienden  á  más  casos  jrverosimilmente  están 
también  menos  expuestas  á  ser  limitadas,  |M>r 
la  exi)erieneia  sul>stN'uente,  que  la  ley  que  ex- 
plit*an.  8e  aeerean  más  ás<*rineondieionales, 
están  sujetas  á  menos  perturlwieiones  aeeiden- 
tnles  y  se  hallan  más  pn'tximas  á  la  venlad 
nniv«»rsal  df  l;i  naturaleza.     Kstas  obs4»r>'aein- 
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nes  se  aplican  más  manifiestamente  aun  al 
primero  de  los  tres  modos  de  reducción.  Cuan- 
do la  ley  de  un  efecto  de  causas  combinadas 
es  reducida  á  las  leyes  separadas  de  estas  cau- 
sas, la  naturaleza  del  caso  implica  que  la  ley 
del  efecto  es  nienos  general  que  la  de  una  cual- 
quiera de  las  causas,  puesto  que  no  subsiste 
sino  cuando  estas  causas  están  combinadas; 
mientras  que  la  ley  de  cada  una  de  las  causas 
se  mantiene  tanto  en  este  caso  como  cuando 
la  causa  obra  aparte.  No  es  menos  evidente, 
que  la  ley  compleja  será  con  más  frecuencia 
inaplicable  que  las  leyes  más  simples  de  las 
cuales  resuta,  ya  que  todo  accidente  que  anu- 
le estas  leyes  suprime  la  parte  de  efecto  que 
de  ella  depende,  y  por  ende  anula  la  ley  com- 
pleja. La  simple  oxidación,  por  ejemplo,  de 
una  pequeña  parte  de  una  gran  máquina  bas- 
ta comúnmente  para  impedir  el  efecto  que 
produciría  el  juego  de  todas  sus  partes.  La 
ley  del  efecto  de  una  combinación  de  causas 
está  siempre  sometida  á  la  totalidad  de  las 
condiciones  negativas  á  las  cuales  está  some- 
tida la  acción  de  todas  las  causas  separada- 
mente. 
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Hay  otra  i-az^n  iK^ialmt^ntt*  tuerte  jiara  qiu» 
la  ley  de  uu  ef(H?tci  i*oiiiplejo  sli^a  menos  geue- 
ral  cjue  la  ley  de  las  causas  que  concurren  á 
prcMlucirla.  Con  friNMiencia  obrando  las  mis- 
mas causas  se^'in  las  mismas  lt*yes  y  no  tliti- 
riendo  más  que  |N>r  sus  prni>«>n*iones  en  la 
combimu'ióu,  pnKlucen  efectos  qu«*  no  difien^n 
sidamente  en  canti^lad  sino  tamhién  en  <»s|h*- 
cié.  I^a  combinación  de  una  fuerza  c<*ntri|M»- 
ta  con  una  fuerza  proye4*tiK  en  las  pr«>|Nin*io- 
nes  en  que  se  bailan  vu  todos  los  plan<*tas  y 
satélites  de  nuestn>  sistema  Mdar,  enp*ndni 
un  movimiento  elíptico;  mas  |Hir  |mm*o  qtie  la 
pnqM)rción  resinn-tiva  de  las  dos  fuerzas  s*»  al- 
tere s<»  demuestra  tpie  el  movimiento  pnNluci- 
do  s<»ni  un  cin*ulo,  una  |mnilN>la  «'»  una  bi|M»r- 
lN>la;  S4»  pn»sunu*  que  esto  es  lo  que  acont€H*e 
para  algunos  cometas.  Hiempn*  la  ley  <lel  mo- 
vimiento imraWdico  si*rá  nnluctible  á  las  mis- 
mas b»yes  simpl(*s  en  que  S4»  n»suelvt»  el  mi)vi- 
mient<»  elíptico,  á  salH*r«  la  ley  d<'  la  |M*rsisten- 
cia  del  movimient<»  nH-tilíniMí  v  la  lev  de  la 
gmvitación.  Si,  pues,  en  la  si»rie  de  los  tiem- 
)>os  sobreviniera  albina  cin*uustancia  que  sin 
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destruir  la  ley  de  cada  una  de  estas  fuerzas, 
alterara  solamente  su  proporción  (el  choque, 
por  ejemplo,  de  algún  cuerpo,  ó  el  efecto  acu- 
mulado de  la  resistencia  del  medio  en  el  que 
se  lia  supuesto  se  verifican  los  movimientos 
celestes)  el  movimiento  elíptico  se  cambiaría 
en  otra  sección  cónica;  y  la  ley  compleja  de 
que  los  movimientos  de  los  planetas  se  cum- 
plen en  una  elipse  perdería  su  universalidad, 
sin  disminuir  en  nada  la  universalidad  de  las 
leyes  más  simples  á  que  esta  ley  compleja  se 
reduce.  En  resumen,  la  ley  de  cada  una  de 
las  fuerzas  concurrentes  permanece  la  misma, 
cualquiera  que  sea  la  variación  que  pueda  ex- 
perimentar su  colocación;  pero  la  ley  de  su 
efecto  en  conjunto  varía  con  las  diferencias 
de  colocación.  Basta  esto  para  mostrar  que 
las  leyes  elementales  deben  ser  más  generales 
que  cualesquiera  de  las  leyes  complejas  de  que 
derivan. 

5.  Además  de  los  dos  modos  precedentes 
de  reducción  de  las  leyes,  hay  un  tercer  modo, 
en  el  cual  es  de  suyo  evidente  que  las  leyes  á 
las  cuales  se  reducen  son  más  generales  que 
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ella8  niisnia8.  A  este  terc»er  modo  se  le  llain.i 
la  Bubg^imptiou  (le  una  ley  bajo  otra,  ó  lo  4|U» 
es  lo  niismo,  la  a|?loiiieni<*ión  de  niurlms  leye^ 
en  una  ley  más  p^neral  que  las  eneierre  á  to 
das.  Kl  ejemplo  más  mapiífleo  de  esta  oih>- 
raeión  fué  la  n*un¡óii  de  la  pesante/.  tem»stre 
y  de  la  fuerza  eeiitral  del  sistema  S4»lar  Im jo  la 
ley  p*iH*nd  de  la  ^n^vitaeión.  S*»  halda  pro- 
ImuIo  anteríoniient<*  ipie  la  tierra  y  los  otros 
planetas  tien«l(*n  ha«*ia  el  sid  y  m»  salda  desde 
mueho  tiem|M>  que  loseuer|M>s  terrestres  tien- 
den haeia  la  tierra.  E!stos  f<*nónienos  eran  S4'- 
mejantes  y  |mra  que  pudit»fM*ii  ^*  r  n-sumitlos 
en  una  ley  úniea  vv%\  ntH*esarío  pr«>lMir  S4  llá- 
mente que  siendo  hm  efwtos  semejant«'s  en 
ralidad,  lo  «•rail  taniluén  en  eantiilad.  N'  «l<s 
de  lue^o,  esto  s*»  riMMUioeio  venladm»  para  la 
luna,  que  eoneonlalw  eon  los  eueri>os  tem»s- 
ti*es,  no  sidaineiite  |Min|Ue  ella  tiende  liaeÍA  un 
<H»ntro  sino  ¡Nirque  este  centro  es  la  ti<*rra. 
IIahiéiidos«»  nvoiiorido  qm»  la  tendencia  d<'  la 
luna  hacia  la  tierra  varia  en  nir/m  inversa  del 
í-uadrado  ile  la  distancia,  st»  dcnlujo  dire<-ta- 
luente  |M)r  el  cálculo,  que  si  la  luna  cnituviese 
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tan  cerca  de  la  tierra  como  los  cuerpos  terres- 
tres y  la  fuerza  tangencial  fuese  suspendida, 
caería  sobre  la  tierra  recorriendo  tantos  jjiés 
por  segundo  cuantos  recorren  estos  cuerpos 
en  virtud  de  su  peso.  De  ahí  la  conclusión 
irresistible  de  que  también  en  virtud  de  su  pe- 
so la  luna  tiende  hacia  la  tierra  y  que  los  dos 
fenómenos  no  eran  semejantes  solamente  por 
la  calidad,  sino  que  también  eran  idénticos  en 
las  mismas  circunstancias  por  la  cantidad,, 
siendo,  casos  de  una  sola  y  misma  ley  de  cau- 
sación. Y  como  ya  se  sabía  que  la  tendencia 
de  la  luna  hacia  la  tierra  y  la  de  la  tierra  y  los 
planetas  hacia  el  sol  eran  también  casos  de  la 
misma  ley  de  causación,  la  ley  de  todas  estas^ 
tendencias  y  la  ley  de  la  pesantez  terrestre  fue- 
ron reconocidas  idénticas  y  resumidas  en  una 
sola  ley  general,  la  de  la  gravitación. 

De  la  misma  manera,  las  leyes  de  los  fenó- 
menos magnéticos  han  entrado  recientemente 
bajo  las  leyes  conocidas  de  la  electricidad. 
Así  es  ordinariamente  como  se  llega  á  las  le- 
yes generales  de  la  naturaleza,  aproximándose 
á  ellas  paso  á  paso.     En  efecto:  para  obtener 
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\mv  una  iiHlucri«iii  rí|cun>^<a«  de  \hs  leyes  i\\U' 
existen  en  esta  iiiHnita  variinlad  de  ein*unstan- 
eía.H,  leyes  liastante  generales  que  sean  inde- 
¡MMidientes  de  todas  las  dif(*n*neias  de  lu^ir  y 
tÍ4*niiN>  <d>s4»rval>les,  easi  siempre  i*s  pnH*¡s4)  re- 
eurrir  a  divi»rs4>s  i'irdenes  <le  experieneias  y  de 
c>hs4*r\'aei<»tif*s,  liiM*has  en  diferentes  tieni|M>s 
ix»r  difen»ntes  invfstigadon^  Se  demMihn* 
al  prineipio  una  |iart«*  tle  la  ley  y  despui^s  otm; 
una  S4»ri«»  tle  ohs4*r\'a<*iones  manifiesta  qn«*  I» 
ley  st»  S4>stient*  Imjo  eiertas  eoudieif>nt'-.  \ 
otra,  que  vale  bajo  ecrntlieionea  difen»nt«'>.  \ 
eonihinand<»  estas  eondieiont*s  w»  eneuentra  al 
tin  (|Ue  la  ley  sulisiste  luijo  eondieioiu^s  muidio 
más  generales  y  aun  universales.  Kn  • 
caaos,  la  ley  iri*neral  es  lit<>ralm«*nte  la  sunuí 
de  todas  las  levi»s  |iar<*iaU*>  1  reeon<M»i- 

niiento  il<*  la  misma  se^nieneia  en  eaa4»s  dife- 
rentes, y  putnle,  de  1um*Iio,  eonsiderarse  eomo 
un  simple  momento»  del  pnK*edimiento  de  eli- 
minat'iiHi.  Ksta  ti^ndenria  de  un  euer]K>  ha^'ia 
otn»,  t|Ue  al  pres4>ntr  llamamos  la  grave^lad, 
\\o  se  había  obstTvadt»  al  prineipio  más  qu<*  en 
la  sn|H'rrt*ii'  i1«'  la  ti«rr;i,  iloude  »e  manifesta- 
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})a  solamente   como  tendencia  de    todos    los 
cuerpos  hacia  la  tierra,  y  en  consecuencia  po- 
día ser  atribuida-  á   una  propiedad  particular 
de  la  tierra  misma;  pero  una  de  las  circuns- 
tancias, la  proximidad  de  la  tierra,   no  había 
sido  eliminada.     La  eliminación   de  esta  cir- 
cunstancia exigía  una  nueva  serie  de  casos  ob- 
servados en  otras  partes  del  universo;   estos 
casos  no  podían  crearse  y  aunque  la  naturale- 
za los  hubiese  producido  para  nosotros,  no  es- 
tábamos favorablemente  colocados  para  obser- 
varlos.    La  labor  de  hacer  estas  observaciones 
se  dividió  naturalmente  entre  los  que  estudia- 
ban los  fenómenos  terrestres  en  diferentes  lu- 
gares, y  esa  labor  ofrecía  el  mayor  interés  á 
una  época  en  que  se  querían  explicar  los  fenó-. 
menos  del  cielo  por  los  de  la  tierra,  confun- 
diendo cosas  radicalmente  distintas.     Sin  em- 
bargo, cuando  los  movimientos  celestes  se  de- 
terminaron exactamente  y  se  demostró  por  los 
procedimientos  deductivos,  que  sus  leyes  con- 
cordaban con  las  de  la  pesantez  terrestre;  las 
observaciones  del  cielo  suministraron   casos 
en  que  la  circunstancia  de  la  proximidad  de 
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la  tierra  quodalm  rí^in»s4iiiu*iito  excluidaí,  \ 
probaron  que  en  el  fenómeno  orí^naK  esto  ea, 
la  }K*Hantez  de  Io8  euerjM>s  texri»stres,  la  tiemí 
uo  era  eonio  tal,  la  eau^gt  <lel  uiuvimiento  ó  de 
la  presión,  niño  una  ein*un8tnnr¡a  eoniún  á  es- 
te raso  y  á  los  fenómenos  celestes,  á  sainar,  !.« 
pre84*neia  de  al^in  eueriM»  rotisiij»— •^^  ^^itn;. 

do  a  «'íí'l'tn   lü^^tnlii'iíi 

de  las  leyes  tle  eausiirión,  ó  lo  que  t»s  hi  mis- 
mo, de  nnlueeión  de  las  leyt»s  á  otras  leyes. 
Kl  primero  consiste  en  n*<lueir  la  ley  de  un 
efeeto  tie  causas  4*ouibinad«s  á  las  leyt»s  S4»|ia- 
radas  <le  las  causas:  el  M^^indo  en  n*<hicir  la 
ley  que  enlaxa  entre  si  dos  anillos  lejanos  en 
la  cadena  «le  eauMMdóu,  á  las  leyes  <|U«*  eiilaxan 
cada  uno  de  dichos  anillos  á  los  anillos  ínter 
mediarioa.  Por  medio  de  estos  «los  umnIos, 
una  ley  úniea  se  resuelve  en  dos  ó  más  leyes; 
P«.!-  ♦•!  tercero,  dos  ó  más  leyes  se  resuelven  en 
unu,  siempre  que  sosteniéndose  la  ley  en  cas4>s 
de  diferentes  ónlenes,  se  c<»ncluye  que  le»  que 
es  vt»rdaden>  de  cada  uno  de  estos  cas4»s  dife- 
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nerales,  constituidas  por  lo  que  todas  estas 
clases  de  casos  tienen  de  común.  Aquí  se  pue- 
de notar,  que  esta  última  operación  no  está 
sujeta  á  ninguna  de  las  incertidumbres  de  la 
inducción  por  el  método  de  concordancia,  ya 
que  no  hay  necesidad  de  suponer  que  el  resul- 
tado deba  extenderse  por  vía  de  inferencia  á 
otras  clases  de  hechos  que  no  sean  aquellos 
que  la  han  producido  por  comparación. 

En  estos  tres  procedimientos  hemos  visto 
que  las  leyes  se  reducen  á  leyes  más  generales, 
que  abrazan  todos  los  hechos  comprendidos 
en  las  primeras  y  otros  hechos  más.  Tam- 
bién en  los  dos  primeros  modos  las  últimas  le- 
yes obtenidas  son  más  ciertas,  ó  en  otros  tér- 
minos, más  universalmente  verdaderas  que 
las  que  han  absorvido.  Estas  últimas  no  son 
propiamente  leyes  de  la  naturaleza,  cuyo  ca- 
rácter esencial  es  ser  universalmente  verdade- 
ras; son  resultados  de  estas  leyes,  solamente 
verdaderas  en  general  bajo  condición.  En  el 
tercer  caso,  no  existe  esta  diferencia,  puesto 
que  las  leyes  parciales  constituyen  de  hecho 
la  ley  general  y  una  excepción  de  aquellas  se- 
ría también  una  excepción  de  ésta. 
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Por  itiiMÜí»  <U*  (>8to8  tre»  proeedimifntos  S4' 
extiende  el  eaiiipo  de  la  eieneia  dedurtiva» 
porque  ñ»i  riHlueidaM  las  leves  piiedeu  ser  de- 
mo0trativaineiite  deilueitlas  de  las  leyes  en 
que  se  resuelven.  Ya  se  ha  índirado,  t|ue  la 
niisnuí  <>|M*meión  deilurtiva  que  pruelm  una 
ley  de  rausiiri«>n  <|Ue  n<»  se  <*c>niN*{a,  sirví»  |>ara 
i*xf»lirarla  euiiiHl<»  •**«  i-niHN-íiln 

La  |Mllanni  «*.\|*lh*ii<-i<>ii    ^«-  í<miui    a(|iii    «'ti  Mt 

ji4*<*|N*inn  Hlosi'iHra.  ('«»nH>  S4»  ha  tlirho,  expli- 
car una  ley  d«*  la  naturaleza  |Mir  otra  es  sola- 
ni<*nt<*  sustituir  un  niisti*rio  á  otro:  el  eumo 
general  de  la  naturaleza  |M*nnane4*<*  sienipro 
niisterios4>,  |N>rque  no  ¡sNlenios  asignar  un 
¡porque  ni  á  las  leyes  más  ^Mierales  ni  á  las  |>ar- 
eiales.  Kn  la  «•xpliraeifui  se  puinle  us«ir  de  un 
misterio  familiar,  que  |M>r  esta  rin*unstaneÍ4 
no  |)are4*e  ser  tal  mist<*rio,  vu  lu^ar  d<*  otro 
que  es  extnifio  para  nos4itn)s:  y  fsto  t»s  en  el 
len^iaje  usual  lo  que  se  entiende  |M>r  expliea- 
<*ión.  Pero  en  el  procedimiento  de  que  a<|uí 
s<»  trata  se  haré  todo  lo  contrario;  se  resuelve 
un  fenómeno  que  nos  es  familiar  en  otro  que 
poco  ó  nada  conocemos,  como  )M»r  ««ji'Tn?»^'» 
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cuando  se  reduce  el  hecho  vulgar  de  la  caída 
de  los  cuerpos  pesados  á  la  tendencia  de  todas 
las  moléculas  materiales  las  unas  hacia  las 
otras.  Jamás,  pues,  debe  perderse  de  vista, 
que  cuando  en  la  ciencia  se  habla  de  explicar 
un  fenómeno,  esto  quiere  decir  ( ó  debería  de- 
cir),  que  se  ha  de  asignar  con  tal  fin  no  un  fe- 
nómeno más  familiar,  sino  solamente  un  fe 
nómeno  más  general,  del  cual  sea  un  ejemplo 
parcial  el  hecho  que  se  va  á  explicar;  ó  bien 
que  deben  asignarse  algunas  leyes  de  causa- 
ción que  lo  produzcan,  por  su  acción  combina- 
da ó  sucesiva,  y  por  las  cuales,  consiguiente- 
mente, puedan  determinarse  deductivamente 
sus  condiciones.  Cada  operación  de  este  gé- 
nero nos  aproxima  un  poco  más  á  la  respues- 
ta á  la  cuestión  indicada  en  otro  capítulo  co- 
mo el  problema  total  de  la  investigación  de  la 
naturaleza,  á  saber:  ¿, cuáles  son  las  suposicio- 
nes que  admitidas  en  el  menor  número  posi- 
ble darían  por  resultado  el  orden  de  la  natu- 
raleza tal  como  existe'?  &  Cuáles  son  las  pro- 
posiciones generales,  en  el  menor  niimero  po- 
sible, de  las  cuales  pudieran  deducirse  todas 
las  uniformidades  existentes  en  la  naturaleza'? 
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ver  a8Í  la**  U*yes  «^s  dar  riifiita  dt*  t»Ilas:  |M»rt» 
esta  expn*s¡rin  rarcH't»  dt»  exai'titiul  si  S4»  quir 
n*  si^iiñrar  al^o  inás  qii«»  lo  qiu*  aralminos  d* 
iiidirar.  Los  espíritus  ii«>  liahitiiados  á  |m'Ii- 
8ar  exa4*taineiit€'  tienen  oonuinniente  la  idea 
eonfusa  de  t|Ue  las  leyes  ^Mieralessoii  las  ran- 
»a»  de  las  leyes  |iiin*ialt*s:  qiit%  |H>r  ejemplo,  la 
ley  de  la  ^nivitaeión  universal,  es  la  eausa  tl«* 
la  raída  de  hm  «'Uerpos  sidire  la  tiemi.  IN»n» 
así  se  haría  un  mal  enipl<Mi  de  la  |»alal>ni  rau- 
sa.  1^1  i^esantez  de  li^s  eueqHm  n<»  es  un  eftn*- 
to  de  la  ^ravitaeión  K«'n<*ml:  es  un  raso,  es  de- 
eir,  un  ejemplo  |iartieulai  de  su  pn»^*n«*ia. 
Dar  menta  de  una  ley  de  la  naturalfza  no  si^;- 
nitii^a  otni  eosa,  que  asi^rnar  las  leyes  nuis  ^v- 
n(»rid«»s  y  las  4Md<H*ai*ion<*s  de  fstas  leyes,  las 
euales  una  vex  supU4*stas,  las  Irvrs  |Mirria]«> 
80  8Í^en  sin  nu(*va  su|H>sirióii 
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LECCIÓN  XVI. 

Ejemplos  diversos  de  la  explicación  de  las  leyes 
de  la  naturaleza. 

1.  El  ejemplo  más  sorprendente  que  ofrece 
la  historia  de  la  ciencia  de  la  explicación  de 
las  leyes  de  causación  y  de  otras  uniformida- 
des de  sucesión  de  los  fenómenos,  por  su  re- 
ducción á  leyes  más  simples  y  más  generales, 
es  el  de  la  gran  generalización  newtoniana. 
Tanto  se  ha  hablado  ya  de  este  ejemplo  típi- 
co, que  basta  recordar  aquí  el  número  y  va- 
riedad de  uniformidades  especiales  que  expli- 
ca esta  teoría,  ya  como  casos  particulares  ya 
como  consecuencias  de  una  sola  ley  muy  sim- 
ple de  la  naturaleza  imiversal.  Este  simple 
hecho  de  la  tendencia  mutua  de  todas  las  par- 
tículas de  la  materia,  en  razón  inversa  del  cua- 
drado de  la  distancia,  explica  á  la  vez  la  caída 
de  los  cuerpos  sobre  la  tierra^  las  revoluciones 
de  los  planetas  y  de  sus  satélites,  los  movi- 
mientos de  los  cometas,  y  todas  las  regulari- 
dades observadas  en  esta  clase  de  fenómenos, 
tales  como  la  íigura  elíptica  de   las   órbitas  y 
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HiiH  (U*KVÍa4'ii>ne8  de  la  elípsi»  |R»rfecta,  la  rela- 
ción de  la  distaiieia  de  los  planetas  al  sol  du- 
rante KU  revolueióu,  la  priHvsión  de  lo»  ihjuí- 
noxios,  las  mareas  y  un  ^pniu  ninnen>  de  ver- 
dades astronómicas  de  menos  ini|Mirtaneia. 

Tambi^'ii  hemos  eitado  en  el  capítulo  pret-i»- 
dent«*  la  explieaeión  de  los  fenómenos  del 
ma;nH*t¡snio  ¡Nir  las  ley(»s  de  la  <d<M*tríeidad. 
I^ts  l(»yi*s  es|MM*¡alea  de  la  aeeión  nia^nétiea  si» 
han  ivferido  |Mir  detlueeión  á  las  leyt^s  de  la 
aeeión  eKM*tríea,  eonsiderándcdas  míuu  eas4>s 
part¡(*ularf*s  d«*  a4|uella.  (>tn>  ejemplo  mt*nos 
<*<impleto«  pert»  más  fiM^undoen  eons4M*ueneias, 
|H»n|U(*  ha  sido  el  punto  de  |Mirt¡da  del  estudio 
n*nlmente  eientíHc*o  de  la  fisiolo^a,  estudio  eo- 
nienxado  |N>r  Kitduit  y  pmse^uido  |N»r  otros 
hiolo^stas,  (*s  la  asiniila(*ión  de  las  propitMia- 
des  de  los  órganos  y  aparatos  de  la  4H*ononiia 
á  las  propi<Hlades  de  los  tejidos  en  (|ue  se  des- 
eom|H>nen  anatómieametitr 

<)tn>  ejempto  tinlavia,  y  in>  iiitn«»s  notable, 
es  la  ^etierali/jirión  de  Dalton  romunmente 
llamada  la  teoría  atómira.  I)es<Ie  que  S4»  h¡- 
cienm  la^  pnMHraüindaL'aciones exactas  de  In 
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química,  se  sabía  que  dos  cuerpos  no  se  com- 
binan químicamente  sino  en  cierto  número  de 
proporciones;  pero  estas  proporciones  se  in- 
dicaban en  cada  caso  por  un  tanto  por  ciento, 
esto  es,  tal  cantidad  en  peso  de  cada  compo- 
nente por  100  del  compuesto  ( como  35  y  una 
fracción  de  uno  de  los  elementos  y  64  y  una 
fracción  del  otro).  En  esta  fórmula  no  se  ex- 
presaba la  relación  entre  la  proporción  en  que 
un  elemento  dado  se  combina  con  una  substan^ 
cia  y  la  de  su  combinación  con  otra..  El  ade- 
lanto de  Dalton  consistió  en  reconocer  que  se 
podía  establecer  para  cada  substancia  una 
unidad  de  peso,  de  suerte  que  suponiendo  que 
la  sustancia  entra  en  todas  sus  combinaciones 
en  proporción  de  esta  unidad  ó  de  un  submúl- 
tiplo de  ella,  resultan  todas  las  proporciones 
expresadas  por  el  tanto  por  ciento.  Así,  su- 
poniendo que  1  sea  la  unidad  del  hidrógeno  y 
8  la  del  oxígeno,  la  combinación  de  una  uni- 
dad de  hidrógeno  y  de  una  unidad  de  oxígeno 
producirá  la  exacta  proporción  de  peso  que 
tienen  las  dos  sustancias  en  el  agua.  La  com- 
binación de  una  unidad  de  hidrógeno  con  dos 
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uiiídaclrs  de  oxigeno  daría  la  pn>|)on*ión  que 
existe  en  otro  de  Io8  compuestos  de  esti>s  dos 
elementos,  el  penixido  de  hidrógeno;  y  las 
eoml»¡naeiones  de  hidrógeno  y  de  oxigeno  con 
tcKias  his  otras  sustancias  corre8|M>nderian  á  la 
su|M»sieión  de  que  estoa  cueriK>s  entran  en  \n 
eomhinaeióu  por  uno,  doa  ó  tres  unidades  de 
los  números  <|ue  lea  estAn  asignados,  1  y  8«  y 
los  otros  «*uer|Mis  por  uno,  dos,  tn*s  unidades 
de  los  ninnen>s  pnqúos  á  ea«Ia  uno  d<*  ellos. 
H<*  si^ue  de  esto,  que  una  tabla  de  los  números 
e4|uivalentes,  ó  eonio  m*  les  llama,  de  lt>s  |)esos 
atómicos  de  Union  los  euerpos,  c<mtiene  y  ex- 
pliea  fiM'ilmente  tintas  las  pro|Hm*Í4mes  en  que 
un  euer]Ni  simple  ó  compuesto  pue<lt*  uninu* 
químieamente  con  <»tro  cueriio  cuah|uiera. 

2.  Las  in<lagaciones  del  profesiir  (iraliam 
suministnin  algiinos  ejemplos  interesantes  de 
explieación  de  antiguas  generalizaciones  iM»r 
h»yes  nuevamente  descuhiertas.  Este  (|ufmi- 
co  emiiu'Ute  es  quien  prímerví  ha  llamado  la 
atención  acerca  de  una  división  de  tíslos  los 
(*uer)>os  en  dos  clases,  que  distingue  bajo  los 
uomhn»s  de  crisiithtdes  y  coloidea;   ó   mejor  <1i 
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(*ho,  divide  todos  los  estados  de  la  materia  en 
estados  cristaloides  y  estados  coloides,  porque 
muchas  sustancias  pueden  existir  bajo  estos 
dos  estados.  Las  propiedades  sensibles  de  un 
cuerpo  coloide  son  muy  diferentes  de  las  que 
presenta  cuando  está  cristalizado  ó  que  fácil- 
mente puede  cristalizar.  Las  sustancias  coloi- 
des pasan  muy  difícilmente  y  de  un  modo  muy 
lento  al  estado  cristalino,  y  son  químicamente 
muy  inertes;  combinadas  con  el  agua  se  hacen 
siempre  más  ó  menos  viscosas  y  gelatinosas. 
Los  ejemplos  más  notables  de  este  estado  se 
encuentran  en  ciertas  materias  animales  y  ve- 
getales, como  la  gelatina,  la  albúmina,  el  al- 
midón, las  gomas,  el  caramelo,  el  tanino,  etc.; 
y  entre  las  sustancias  no  orgánicas,  el  ácido 
cilícico  hidratado,  la  aMmina  hidratada  y  otros 
peróxidos  metálicos  de  aluminio. 

Ahora,  se  observa  que  las  sustancias  coloi- 
des se  dejan  penetrar  fácilmente  por  el  agua 
y  las  disoluciones  de  sustancias  cristaloides; 
pero  difícilmente  se  penetran  entre  sí.  Esto 
suministró  al  profesor  Grraham  un  procedi- 
Uiiento  muy  seguro  (llamado  diálisis)  para  se- 
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parar  las  sustancias  cristaloides  contenidas  en 
un  lí(iui(lo,  liaciciulolas  atnivesar  una  espesa  ; 
capa  de  materia  coloide.  (|U«*  no  deja  |)asar  si- 
no una  |K*queña  (*antidad  de  loque  i*s  coloide. 
Por  esta  propitMiatl  de  los  coloides,  (irahaní 
pudo  dars4*  cuenta  de  un  irran  niitnt*rii  de  re- 
sultailos  imrticulan^^  .1....1 ^-.Mi'ii'in,  Iim^*"  ♦v 

Am,  jM»r  «'jiiiipi»»:  |i»>  rrisiaiM|(tf>»  .H<»lui>lt*s 
s«)n  sietnpn*  muy  sápidos,  mientras  que  los  4*0- 
loid(*s  siduldes  S4>ii  iiotahlcineiite  insípidos,  lo 
que  se  explica  admitiendo  que  las  «»xtn*mÍ4la- 
des  de  los  nen'ios  del  |uiladar  «'stán  proliaMe- 
m<>nte  prot««|pdos  |Nir  una  memlirana  «*<doide, 
ini|K*rmcalile  á  los  otros  co|oid«»i«,  de  suerte 
<|U<*  <*stos  V4*n»siinilnientc  nun  liallan  «*n 

contacto  .  olí  los  nervios.  Tainlü^*n  m*  ha  oh- 
siTvado  t|ue  las  p>mas  ve^taUs  no  son  di^«- 
ridas  en  el  estóma>?o;  suceiU»  que  las  menilira- 
ñas  de  este  órgano  dializan  los  alimentos  80^ 
luhlt»s,al>son'iemlo  los  crístaloidt^s  y  descndian- 
do  los  4*o|oides.  (¿uizii  la  misma  ley  pudiera 
cxpli<*ar  unodc  los  mistcriosi>s  fenómenos d<*  la 
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hídrico  libre  por  las  membranas  gástricas. 
Finalmente,  la  circunstancia  de  ser  coloides 
las  membranas,  arroja  mucha  luz  acerca  de  los 
fenómenos  de  endósmosis  ( paso  de  los  fluidos 
al  través  de  las  membranas  animales). 

La  propiedad  que  posee  la  sal  de  preservar 
las  materias  animales  de  la  putrefacción  es  re- 
ducida por  Liebig  a  dos  leyes  más  generales, 
que  son:  la  fuerte  afinidad  de  la  sal  por  el 
agua  y  la  necesidad  de  la  presencia  del  agua 
como  condición  de  la  putrefacción.  Aquí  el 
fenómeno  intermediario  entre  la  causa  lejana 
y  el  efecto,  no  es  simplemente  inferido;  se  le 
ve  directamente,  porqué  es  un  hecho  de  obser- 
vación vulgar,  que  la  carne  á  la  que  se  le  ha 
echado  sal,  baña  en  salmuera. 

El  segundo  de  los  dos  factores  ( que  así  se 
les  puede  llamar)  de  la  ley  precedente,  la  ne- 
cesidad del  agua  para  la  putrefacción,  es  un 
ejemplo  de  la  reducción  de  las  leyes.  La  mis- 
ma ley  se  prueba  por  el  método  de  la  diferen- 
cia, pues  la  carne  completamente  desecada  no 
se  descompone,  como  se  ve  en  las  provisiones 
de  esta  clase  de  carne  y  en  los  cadáveres   hu- 
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niano8  en  los  climas  muy  srms.  I^i  tirona  i\v 
Liehi^  da  también  una  explicación  «Unlu^tiva 
de  la  misma  ley.  I>a  putn^faeeión  de  las  ma- 
terias aiiimalt»s  y  de  otrt>s  cuerpoH  a£oado8  es 
una  aeeión  (|ufmiea  ¡Mir  la  cual  estas  sustan- 
cias se  volatilÍ7jin  gradualmente  liajo  forma 
de  gai^et»,  |>rinci|>almcntc  ácido  carlM»nic<i  y 
amoniaco.  Para  convertir  el  carlNin<»  de  las 
materias  animales  «*ii  ácido  carlM'mico  es  nece- 
sarit»  el  oxip*no:  y  |iara  convertir  el  áx«Hi  en 
amoniaco  s<*  nect*sita  liidn'»^>no;  |H»r<»  estos  son 
los  elementos  del  a^ua.  I^a  extn^mada  rapi- 
dez dt»  la  putn*fa<*c¡ón  de  las  sustancias  asoa- 
das,  f*om|>anitivamente  á  la  des4*om|N>sición 
lenta  y  ^nidual  |M»r  <d  oxigeno  sido,  de  las  ma- 
terias no  atoadas  ( COIII4»  la  madera  y  otnis), 
la  «'Xplica  Liehi^  |N>r  esta  ley  ^nend:  los  cuer- 
pos 84)11  de84*om puestos  más  fá<*ilmt*iite  |H>r  la 
a(*ción  de  dos  aflnidades  difertMites  sobn*  doa 
de  sus  elenieiit<»s,  que  |N>r  la  acción  de  una 
sola.     fVcasc  la  nota  al  thi  «I*       •     y     -.:/,.. 

3.  hlntn*  las  propit^hules  ini|K*rtaiitcs  de 
los  nenios,  desí'ubiertas  ó  admirablemente 
elucidadas  i>or  el  díutor  Rrnwn-»SNpianl,   es- 
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cojeré  la  influencia  refleja  del  sistema  nervio- 
so sobre  la  nutrición  y  las  secreciones.  Se  en- 
tiende por  acción  refleja  la  acción  que  una  par- 
te del  sistema  nervioso  ejerce  sobre  otra,  sin 
intermedio  del  cerebro,  y  consecuentemente 
sin  conciencia,  ó  que  si  pasa  por  el  cerebro 
produce  sus  efectos  independientemente  de  la 
voluntad.  Experiencias  numerosas  prueban 
que  la  irritación  de  un  nervio  en  una  región 
del  cuerpo  puede  producir  una  fuerte  exita- 
ción  en  otra.  Así,  los  alimentos  introducidos 
en  el  estómago,  por  el  esófago  previamente 
abierto,  provocan  la  secreción  de  la  saliva;  el 
agua  caliente  inyectada  en  la  porción  infe- 
rior del  intestino  exita  la  secreción  del  jugo 
gástrico,  etc.  Probada  así  la  realidad  de  esta 
acción,  se  explica  por  su  medio  un  gran  nú- 
mero de  fenómenos  en  apariencia  anormales, 
entre  los  cuales  tomo  los  siguientes  de  las  Lec- 
ciones sobre  el  Sistema  nervioso  de  M.  Brown— 
Séquard. 

La  producción  de  las  lágrimas  por  la  irrita- 
ción del  ojo  ó  de  la  membrana  mucosa  de  la 
nariz. 


IHH 


PRINCIPIOS  DE 


I^»  KtMTivioiH»»  de  lo8  ojos  y  áv  la  nariz  au- 
iiu'iitadas  |N>r  la  (*.\|M>sir¡óii  al  frío  de<»tnis 
partes  del  eiierjMi. 

La  iiiflaiiiarión  de  un  ojo,  S4>hn*  todo  |K»r 
«'aiisa  tniuniáti<*a,  dett^nnina  ron  fnvueneia 
uua  aftHTJón  S4*niejant«*  en  el  otn>  <ijo,  «|Ut* 

puede  run»»*^*'  f"'»*  h»  ^« i«'»!i  il«»|  i!»tvím   int»»?-- 

nuMliaríi». 

1^1  (*e^irni  pnNlueidn  alonan  vei*es  |N»r  una 
neunil^ia,  y  funula  al  instante  |M>r  la  extrae- 
eión  de  un  dÍ4*nte. 

Uua  eatarata  puinlr  priNlueirm»  en  un  ojo  sa- 
no |N>r  la  i*atanita  del  otr<K  |N>r  una  ni*uniltria 
í'í  ¡Kir  una  herida  del  nervio  fn»ntal. 

Kl  fenómeno  tan  i*on(N*i«lo  de  la  súhita  de- 
teneión  de  la  aeeión  del  eorax/in  y  |M»r  eonni- 
^liente  d«*  la  nnieHe«  |ior  la  irritación  de  albi- 
nas extn'niidad<*s  ner\'iosas  eonio  fM>r  ej(*niplo, 
la  inp*stión  de  airua  helada,  un  ^o1|n*  S4»hre  el 
alNlonien  i'i  otni  ««xitación  súliita  del  ner\io 
sinipátieo  alNlonúnaU  aun4(U<*  una  irritaeión 
bastante  fuerte  d*»  este  nerviii  no  detenpi  la 
aeeión  del  eorazón  ruando  |f»s   !i«»rvio^  *!••  -«»- 


FILOSOFÍA   POSITIVA  189 

Los  efectos  extraordinarios  producidos  en 
los  órganos  interiores  por  una  quemadura  ex- 
tensa de  la  superficie  del  cuerpo,  tales  como  la 
inflamación  violenta  de  las  visceras  del  abdo- 
men, del  pecho,  de  la  cabeza,  que  son  la  causa 
más  frecuente  de  la  muerte  en  estos  casos. 

La  parálisis  y  la  anestesia  de  una  parte  del 
cuerpo  determinadas  por  una  neuralgia  de 
otra  parte;  y  la  atrofia  muscular  resultante  de 
una  neuralgia,  aun  sin  parálisis. 

El  tétano  ocasionado  por  la  lesión  de  un 
nervio.  La  hidrofobia,  según  el  doctor  Brown- 
Séquard  será  muy  probablemente  un  fenóme- 
no de  la  misma  naturaleza.  (Hoy  está  proba- 
do que  el  tétano  y  la  hidrofobia  son  enferme- 
dades producidas  por  microbios  especiales,  que 
desarrollan  toxinas. )  Las  alteraciones  de  nu- 
trición del  cerebro  y  de  la  médula  espinal,  que 
se  manifiestan  en  la  epilepsia,  la  corea  é  his- 
terio  y  otras  enfermedades,  determinadas  por 
la  lesión  de  las  extremidades  nerviosas  de  par- 
tes lejanas,  por  gusanos,  cálculos,  tumores, 
huesos  cariados  y  en  algunos  casos  por  una 
irritación  muy  ligera  de  la  piel. 


PRIXCIPI- 


4.  Por  estos  ejeiiiphKs  y  otnKs  seimgaiitrv. 
se  puede  juzfn^r  <*iuin  ¡in)M>rtaiite  f^.  «uaiitU» 
He  da  á  eonoeer  una  ley  ó  se  aclara  ex|MTÍiu<n 
talmente  una  ya  eon<M*ida,  examinar  íinIos  !<»> 
caMOS  que  ofiveen  las  (*ondieiont*s  ntH*esanas 
del  funeionamiento  de  esta  ley;  (iriMHHlimien- 
to  fcM'undo  en  flescnibrimientos  di»  leyes  es|M 
eiales  aun  no  sos|MM*luulas  y  «  ii  «xplieaeiones 
de  otras  l«  \«->  \.i  <*ono4*idas  empirí<*amente. 

Kstá  prol)ad«>.  |M>r  ejenipl«>.  prínei|>almenN 
por  las  investigaeiones  del  pn»fes4»r  (tnilunn, 
<iu<    los  ganes  tienen   una  unin   tendenei.i   i 
atrt^veaar  las  membranas  animale>   \    a  «^)>  u 
eirm»  vu  las  ravÍ4lades«*erradas  |m.i  •  ntasnieii 
brunas,  nn  obstante  la  presenria   «I»    "ti 

viflades.     Partienilo  «It  i^ia  i. 
^«'h«*ral.  \  «xaniinando  loseasi»  ♦  II  «|U.   1 
H^H  8(*  bullan  eonti^i(»s   ii  las   nienil>niii. 
putnlen  demostrar  ó  expliear  las  siiruií'ir 
Ví's.  (\\\r  son  nins  i's|MMMal»'s: 

1"       ( 'iUUhIo  f|  rUi-r|M»    tirl     liMinott 

animal  t*stá  en  eontaeto  «un  un  ^a>,  «j..^  .«^ 
eontenpi  interiomiente  t»l  eueriKi,  lo  :i!i>oivr 
rápiíbnnt'ntt»;    |M>r  ejemplo.    If»s   iras» 
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materias  pútridas,  lo  que  pudiera  servir  para 
explicar  la  malaria. 

2v  El  gas  ácido  carbónico  de  las  bebidas 
fermentadas,  desarrollado  en  el  estómago, 
atraviesa  las  membranas  de  este  órgano  y  se 
difunde  rápidamente  en  todo 'el  sistema,  don- 
de probablemente  se  combina  con  el  hierro  de 
la  sangre. 

3?  El  alcohol  ingerido  en  el  estómago  se 
vaporiza  y  se  difunde  con  gran  rapidez  por  to- 
da la  economía.  Esto,  unido  á  la  gran  com- 
bustibilidad del  alcohol,  es  decir,  á  su  pronta 
combinación  con  el  oxígeno,  explicaría  el  ca- 
lor que  desarrollan  inmediatamente  los  licores 
espirituosos. 

49  Cuando  en  ciertos  estados  del  organis- 
mo se  forman  gases  en  su  interior,  estos  gases 
se  exhalan  rápidamente  por  todas  las  partes 
del  cuerpo,  y  de  ahí  la  rapidez  con  la  cual  en 
ciertas  enfermedades,  se  infecta  la  atmósfera 
ambiente. 

5?  La  putrefacción  de  las  partes  interiores 
de  un  cadáver  se  hará  con  la  misma   rapidez 


\*r2  PRINnPI«>S   DE 

c|ue  la  (lo  las  ]>artes  ext<»ri(>n»8,  á  constM'ueiM'ia 
<lc  la  pnmta  nalida  de  los  pnNluckxs  >nts«H>S4>s. 

5.  A  estos  ejemplos  tomados  de  las  <*ieii- 
eiaM  fisieas  airrf*^r(Miios  uno  saeado  tle  las 
eieneia8  morales.  Una  d(*  las  levt»s  más  sim- 
ples del  espíritu- es«  qm»  las  ideas  de  plm*er  <» 
de  |N*tia  S4*  a8oeian  más  fáeilmentt*  y  eoii  ma- 
yor fuerza  tple  otras,  c*  dei-ir,  que  aquella  aso- 
eia(*ióii  Si»  estahhve  ¡Mir  menor  nÚ!ii«*r"  *^"  »•- 
{letieiones  y  que  t»s  más  duniMt*. 

Ksta  es  una  ley  ex|H»rímental  fundada  «  n  rl 
méttMlo  de  tl¡fen»neia.  Por  uiinHo  de  esta  ley 
m*  pucnlen  dt*tenninar  y  explicar  diMluetiva- 
mtMite  mmduis  leyi»s  mentales  esiHM*¡ales,  nH*o- 
mN*idas  |M»r  la  ex|K»ríeiieia.  Por  ejemph»:  la 
facilidad  y  la  nipidez  ron  (|Ue  se  despiertan 
los  |K»nsaniientos  lipid<»s  á  nuestras  |msione« 
ó  á  nuestr(>s  más  earoa  inten*s«^  \  la  fu<*rza 
eon  que  si*  tijan  en  la  mt*moría  ios  he^dicNf  á 
que  se  refieren:  la  vivacidad  de  nuestros  re- 
cuerdos res|HH't4>  á  las  más  pequeñas  circuns- 
tancias de  un  objeto  ó  de  im  suce84>  <|Uc  nos 
ha  interesado  profundamente,  y  de  los  lugares 
y  ti»Mn|>os  en    qu#»   Iw'?!»'»^   «ido  muy    fí'li<»*s /> 
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muy  desgraciados;  el  horror  que  nos  causa  la 
vista  del  instrumento  accidental  de  un  suceso 
que  nos  ha  afectado  penosamente  y  del  sitio 
donde  se  verificó ;  y  el  placer  que  experimenta- 
mos por  todo  lo  que  nos  recuerda  nuestras  di- 
chas pasadas;  todos  estos  efectos,  proporcio- 
nales al  grado  de  sensibilidad  de  cada  indivi- 
duo y  á  la  intensidad  correspondiente  de  la 
pena  ó  del  placer,  son  originados  por  la  aso- 
ciación. Un  escritor  de  talento,  en  un  artícu- 
lo biográfico  sobre  el  doctor  Priestley,  inserto 
en  una  revista  mensual,  ha  tratado  de  mostrar 
que  esta  ley  elemental  de  nuestra  constitución 
mental,  seguida  en  todas  sus  consecuencias, 
explicaría  un  gran  número  de  fenómenos  has- 
ta la  fecha  inesplicables,  y  en  particular  algu- 
nos relativos  á  las  diversidades  fundamenta- 
les del  carácter  y  del  espíritu.  Siendo  las  aso- 
ciaciones de  dos  clases,  imas  entre  impresiones 
sincrónicas  y  otras  entre  impresiones  sucesi- 
vas, y  manifestándose  con  una  energía  parti- 
cular en  las  primeras  la  influencia  de  la  ley  en 
virtud  de  la  cual  la  fuerza  de  las  asociaciones 
es  proporcional  á  la  intensidad  de  las   impre- 


líM  PRINCIPIO- 

8ÍoneH  lie  placer  y  ck»  |H*iia,  el  misino  e»*TÍto! 
obsen'a,  que  en  lim  individuos  dotados  de  una 
viva  sensibilidad  oixiinira,son  las  st*nsa4*iones 
«incrónieas  las  que  pndmhleniente  prtHlonii- 
nan  y  pnNlueirán  una  tendencia  á  concebir  las 
cosas  concretamente,  lia  jo  fonnas  <*olorettdas, 
ricas  en  atributos  y  detalles,  dis|M»sición  dees- 
piritu  (|ue  s«*  llanm  ima^inaciiin  y  «pie  es  una 
d«*  las  facultades  d«*l  pintor  y  d«*l  |NN*ta:  en 
tanto  que  los  lionibn»s  menos  impn*sionables 
tendnin  una  tendencia  á  as4H»iar  b>s  becbos  de 
pn»fen»ncia  cu  >u  muI.-h  «Ir  suct»sii>n.  \  ^i  ti»- 
nen  una  elevada  inteligencia  se  danin  in.o  .1 
la  bistoria  ó  á  laa  eien<*iasque  al  ai '  I  .m 
ti>r  dt*  la  pres4*nt<*  obra  lia  ensayaclt»  en  otro 
lu^ar  llevar  más  adelante  esta  interesante  es- 
|MM*ulacióii  y  i*xaininar  basta  qué  punto  |MMlria 
s«>rvir  |mni  explicar  las  |Mirticularidades  del 
tem|H»rainento|M>éti<*o.  Es  esto,  |M>r  loiii« 
un  ejemplo,  que  11 /alta  de  otn>s,  piunle  servir 
{>ara  mostrar  cuiin  vasto  cam|N>  se  abn*  á  la 
investiga4*ióii  tUniuctiva  cii  esta  ciencia  tan 
im|K>rtant»'  v  tnn  |mh'ii  ;ivanzada  d«»l  i»spíiitn 
bnniniio. 
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6.  Acumulando  así  ejemplos  del  descubri- 
miento y  de  la  explicación  de  las  leyes  espe- 
ciales de  los  fenómenos,  por  deducción  de  le- 
yes más  simples  y  más  generales,  hemos  que- 
rido caracterizar  claramente  y  colocar  en  su 
rango  legítimo  de  importancia  el  método  de- 
ductivo, que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia 
está  destinado  á  predominar  en  el  porvenir  en 
las  investigaciones  científicas.  En  este  mo- 
mento se  hace  en  filosofía,  progresiva  y  apa- 
siblemente,  una  revolución  inversa  de  aquella 
á  la  cual  Bacon  ha  unido  su  nombre.  Este 
grande  hombre  reemplazó  el  método  deducti- 
vo por  el  método  experimental.  Al  presente 
el  método  experimental  vuelve  rápidamente 
al  método  deductivo.  Pero  las  deducciones 
proscritas  por  Bacon  eran  las  sacadas  de  pre- 
misas inconsultas  ó  arbitrarias.  No  se  esta- 
blecían los  principios  según  las  reglas  legí- 
timas de  la  investigación  experimental,  ni  sus 
resultados  eran  certificados  por  el  indispensa- 
ble elemento  de  un  método  deductivo  racional, 
la  verificación  por  la  experiencia  específica. 
Entre  el  método  deductivo  antiguo   y   el   que 


PRISriPI* 


he  proeiirado  caraeterizttr,  i»xiste  totla  la  dif» 
renria  qm*  liay  entre  la  finirá  aristotélica  y  la 
teoría  newtoniana  del  eielo. 


NoT»  ÁI«lryH*  Ilrw%in-^  *  .*•  P..  ht*     ^ 

1S7  i,    ^^  •  •rtlorr*  K.  Vuiuli  ^  \ei,  la  rii: 

lar  99  •!  fMQludo  del  prorrtofW  fonwMite  y  <!•  rosgiibirióii  «i*     > 
mlovina,  á  cxpriiMt  de  mm  gen^rMlorr*  qor  existen  en  el  pli- 
de  Um  niÓMrolo*  rime  l^i  Hf^l"^  cAdav^rica  tiene  por  im 

|ir6siaui  In  formaciáo  y  In  rt<  frión  «n  el  mitotnlo  del  árido  iác< 
tiro  lomindo  á  eipenpaa  del  glicAfMo  que  dMApnrece.  (TmtH.|«> 
BlMiMitnl  do  FMoloff*  Hooiana.  Sr  odirite}. 

Küoa  niaoTM  deneobrinikenioe  no  cntin  on  contradicriM» .  • 
Ify  de  Rrown«^|tiard,  ley  qor  queda  tnhoiiiente  cimio  iinn  \ 
liad  adquirida  \*»r  la  rionrla. 

Hcofierto  á  la  ftatreCacrMn,  loo  wWnwi  anlüiondirri: 
Soylrr  lia  noointdo  qur  rl  herho  eoent*ial  do  la  p(itrrfa> 
una  iiioilIrtnirViii  <lrl  «quilibrio  molecnlar  de  la  oitetanciii  <(<•< 
|iUilrv  rtiti  iraaiioftfi  del  O.  drl  átomo  H.  al  átomo  <X.  lie  «k» 
dorivan  iéoómenoo mcnndarJoo que  dan  narimienio  á  priMliutua 
mny  numeroiOi:  áddoo  grnaoo  iroláfllee.  amonineoa.  Imrina,  tiro- 
aliMi,  Cu."  US,  II.  y  Al.  y  «ote  lir<  I  i|ile  por  loa  formontoe 

rtf iiradtm,  vibritMire,  liarteriae. et«-.  U:     .  <clrti»entooanatómtr<i« 
del  orianiamo  parvcrn  foaar  de  pi^ipéodailm  anál-igao  á  las  «le  rf> 
(rrt  >i|«Ntar«eromoelk)e.    rs*  ptietlr.  |mmmi.  hN»ti«  i-i«-r- 

to  ;  Q  MitaehorHrb  qor  "  la  vi«la  no  re  máe  «]<ir  una 

po-  rv.  '     Ui  íai MOnlarión  «*mrv  r^iee,  la  quJni     * 

vi\     ■        ,    t-ntra  aaí  en  «olnillo  en  «i  •  <l«*  la  ñeiol<>^ 

feaeral/' 


TERCERA   PARTE 

Filosofía  y  Lógica  de  las  ciencias. 


Las  consideraciones  generales  sobre  las  doc- 
trinas de  las  ciencias  positivas,  sirven  de  fun- 
damento al  sistema  filosófico  de  Augusto  Com- 
te.  Este  filósofo  ha  formulado  los  principios 
generales  de  la  ciencia.  Vamos  á  entrar  en 
aquellas  consideraciones,  siquiera  sea  de  un 
modo  general,  siguiendo  el  orden  de  la  clasifi- 
cación de  las  ciencias,  que  antes  hemos  esta- 
blecido. 

LECCIÓN  L 

MATEMÁTICAS. 

Definición  y  objeto  de  las  matemáticas. —  Idea  de  la 
cantidad,  su  definición  y  división. —  División  de  las  ma- 
temáticas.—  Axiomas  de  las  matemáticas. —  Idea  de  uni- 
dad y  de  número. 

1.  Definición  y  objeto  de  las  mate- 
máticas.—  Matemáticas  son  las  ciencias  que 
tratan  de  la  cantidad  en  general.  Su  objeto 
es  medir  las  cantidades  y  determinar  las  reía- 
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r¡oiu*8  4|Ue  tienen  entre  sí.     S«>n  las  rienfias 
cU*duct¡va8  \H)T  exeelpnria. 

Hay  í'antiílades  inmmj^unihUn  ó  que  no  pue- 
den niedinw»  y  éstas  no  pueblen  ser  objeto  tli» 
las  niatfuuitíras. 

2.  Idea  de  la  cantidad,  su  definición 
y  división.— Se^in  laleyíl^  relatividad,  |H»r- 
eiliinios  la  difereneia  ó  i*nntrastt»  entn»  el  más 
y  el  meiiiMt,  ya  se  n»Heni  el  ht*elio  á  nos<itn»s 
mismos  ó  í%  los  objetos  exteriores.  Ksta  |H»r- 
ec|N*ión  es  la  itlt*a  de  cantidad.  Porem»  s«»  di- 
ce, qUt*  ranlitiati  ««s  tislo  lo  «|Ue  es  sus4*e)itíble 
de  auint*nto  ó  disniiiiueiói)  ó  tiMl«»  lo  ipit» 
|)U«m1i*  s«*r  nms  ó  nit*nos. 

(*onio  se  v«%  la  eantidad  eii  atributo  roniún 
al  sujeto  y  al  objeto:  |nto  la  ndativa  al  ^w- 
jeto  no  ba  |NNlido  basta  abora  someter 
nuMÜila,  romo  un  plaoiT,  un  didor,  y  en  eon- 
se<*uen«*ia,  no  es  objeto  de  la  matemátiea.  Por 
el  eontrario,  es  del  dominit>  de  esta  cieneia  la 
que  st»  ivtiere  á  las  propiedades  del  objeti- 
mo  la  extensiim,  el  tiempo.  ^1  {x'wi.  el  movi- 
miento, vtr. 

La  eantidad  st»  «livide  en  di--  r.  !;i.   -  Mutiima 
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é  intensiva.  La  discreta  es  la  numérica  y  es  la 
mejor  definida.  La  conthma  es  la  extensión, 
el  tiempo.  La  intensiva  es  la  fuerza.  Es- 
tas dos  últimas  pueden  expresarse  numérica- 
mente. 

La  cantidad  discreta  considerada  en  abstrac- 
to es  el  objeto  de  la  aritmética  y  del  álgebra. 
La  extensión  es  el  objeto  de  la  geometría  y  la 
fuerza  lo  es  de  la  mecánica.  El  cómputo  ó 
cálculo  del  tiempo  es  la  cronología. 

3.  División  de  las  matemáticas. —  La 
aritmética  y  el  algebra  y  en  general  el  análisis 
matemático,  se  designan  con  el  nombre  de  ma- 
temáticas  abstractas.  La  geometría  y  la  mecá- 
nica son  matemáticas  cov cretas. 

También  se  dividen  las  matemáticas  en  pu- 
ras y  mixtas.  Las  puras  tratan  de  la  cantidad, 
abstracta  ó  concreta,  sin  hacer  aplicación  de 
los  principios  á  los  objetos.  Abarcan,  por 
consiguiente,  las  matemáticas  abstractas  y  las 
concretas.  Las  mixtas  hacen  aplicación  de  los 
principios  y  procedimientos  á  los  objetos  ó  á 
las  cuestiones  prácticas.  Algunos  autores,  co- 
mo Duhamel  llaman  matemáticas  puras   sola- 
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meiiti*  á  la  ciencia  del  numen»  y  ai  la  de  la  •  \ 
tenmón. 

4.  Axiomas  de  las  matemáticas. — He- 
moa  dicho  que  Um  axiomaa  S4>n  Ion  príiu*ipic>8 
fundamentales  de  una  ciencia  (2?  Parte,  L. 
VIII,  'A).  I)elH»ii  tener  el  carácter  de  primiti- 
V08  6  no  dcnlticidos  de  otn>s  priiici|)ios  y  ade- 
máa  delM'ii  .Hi»r  pn»|M»siciones  n»alcs  y  no  vcr- 
lialc>. 

Baiii  di*  i-azón,  «p  ina  liui*na 

dt'finicic'm  del  axioma  la  <l<»  «'onsiderarlo  como 
una  pr«»|M»f<¡ri..ii  .      /.  )H>n|ue 

H"  «^  >ieinpr«  .\l^ino}«  axitimn^  -"H  •  \i 

deiitei*  |Mir  kI  llli^m4»H  y  ••?•  1m  >..ii.  .i|  pa 

so  que  mucluui  principios  «ju«  ih*  dclM*ii  mt 
con8Ídera«los  como  axiomas  son.  no  obstante, 
evidentes  |M>r  sí  mismos.  Kn  matemiiticas  no 
hay  mas  que  d«»<  axiomas  qn«-  in.-n./i-j»?!  ««^f*» 
nomlm»  v  son: 

Iv  Varias  cosas  i^uil(*s  á  otra  >.»ii  i^ialea 
eiitn»  sf. 

2".'  I^s  8uma>  «1«  «antidades  i^ialcs  son 
if^uales.  Kstos  axiomas  S4>n  los  dos  primenm 
de  los  d<H*e  que  estahUnn*  Kuclid*  ^u  g(H>- 

nictría.     Los  ntnis  diez  si»n: 
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3?  Si  de  cantidades  iguales  quitamos  can- 
tidades iguales  los  restos  serán  iguales. 

4?  Si  á  cantidades  iguales  añadimos  canti- 
dades desiguales,  las  sumas  serán  desiguales. 

59  Si  de  sumas  desiguales  quitamos  sumas 
iguales,  los  restos  serán  desiguales. 

GV  Los  duplos  de  la  misma  cantidad  son 
iguales. 

7?  Las  mitades  de  una  misma  cantidad  son 
iguales. 

89  Las  cantidades  que  coinciden  y  tienen 
los  mismos  límites  son  iguales. 

99     El  todo  es  mayor  que  la  parte. 

10.  Todos  los  ángulos  rectos  son  iguales. 

11.  Dada  una  línea  recta  y  un  punto  exte- 
rior á  esta  línea,  de  todas  las  líneas  rectas  que 
pueden  ser  tiradas  por  este  punto,  una  sola  se- 
rá paralela  á  la  recta  dada. 

12.  Dos  líneas  rectas  no  pueden  encerrar 
un  espacio. 

A  estas  proposiciones  se  añaden  en  los  tex- 
tos modernos  de  Euclides,  con  el  nombre  de 
axiomas,  los  tres  siguientes: 

13.  Si  dos  cosas  son  iguales,  y  una  tercera 


l>R|Vf-|IMli<    tlF* 


cs  mayor  (|U«*  una  «U*  las  fh»s.  si*rá  también  ma- 
yor í|Uo  la  otra. 

1  \.     Si    \  .  ^   ",...'        .     I;.  mavor 

qm*  i\  ron  mayor  razón  A  t-.  maytir  que  i\ 

1»  Kntre  todaa  Uut  lin<*as  «pn*  unen  dos 
puntos  li.  )m  IijiIm  i  uiiii  «!♦•  tal  elaseque  no  ha- 
ya otra  iM.i>  ••••if.i  «pi»  •  ll.i.  \  «|U«  ^1  la  hay,  és- 
ta H4»ni  la  más  ««orta. 

Cenando  84*  ha<*«*  un  análisis  A*-  íimIm*..  »stns 
prin«*ipi<»s  <iu<M*4%  que  Ioh  eine<i,  tlt^l  '.V:  al 

T"  M»  de<Iui*tu  ue  l<»s  dos  primenm.  Kl  H?  vh 
iiiia  definieión  de  la  i^ialdad.  Kl  f^*  impliea 
la  idea  de  sunm.  Kl  1(^'  va  impli(*ito  t*n  la  de- 
Hnieión  de  án^il<>  i'»«fi>.  Kl  ITes  un  tinm*- 
iiia.     El  12^  di»ht  i^n^do  á  la  di^tlnieión 

de  la  rtH'ta,    IK*  h>Ha|^*|CHdos.  ti  1-  ♦  -  una   i» 
rivaeión  de  los  axiomas  propiamente  dieh« 
eonstituye  una  pn»|MftMÍe¡ón  demostrahl» .     Kl 
14"  es  un  prineipio  que  |NNlni  deniostrai  I 

15?  es  una  pn>|M)8Íeión  «{u*  \.i  iuiplieita  «n  •! 
«*omH^imiento  de  la»  líneas     (  Hain  ). 

Ksta  distineión  entre  los  prineipios  axiomá- 
ticos y  los  <|u»'  !M»  lo  8t)U,  no  si^ifiea  que  es- 
tos últiuH»^  no  sean  d»»  utilidiid:  iK»rrl  routra- 
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rio,  frecuentemente  hay  necesidad  de  emplear- 
los. Lo  mismo  decimos  de  los  postulados,  que 
son  ciertos  principios  muy  claros,  bastante 
usados  en  la  ciencia  y  que  sin  embargo  no  son 
axiomas. 

5.  Idea  de  unidad  y  de  número. — Pa- 
ra medir  ó  determinar  una  cantidad  es  preci- 
so disponer  de  algo  conocido  que  sirva  de 
término  de  comparación  con  la  cantidad.  Es- 
te término  se  llama  unidad  y  el  resultado  de 
la  comparación  es  un  mhnero.  La  idea  más 
simple  de  unidad  la  obtenemos  por  la  percep- 
ción de  un  objeto  solo  de  la  naturaleza;  y  la  de 
número  por  la  agregación  de  varias  unidades. 
La  simple  vista  de  un  objeto  nos  da  la  idea  de 
lo  que  llamamos  uno;  si  se  nos  presentan  1+1, 
1-f-l-f  1,  etc.,  objetos,  llamamos  á  estos  conjun- 
tos dos,  tres,  etc.  De  estas  nociones  concretas 
resulta  la  idea  alastrada  de  número. 
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AHITMÉTirA. —  AXALi.SlS    MAiKMATK^). 

I><*flni<*i/»ii  dt*  U  antnirti«*ii.  o|M*ni«*ioiit^  |irínri|Milt*>. 
IMiifipifm  f II  «|iif  M*  íiiikIm  Im  iiiiiii«*m«*ióii.  Ijn  hiiiiui  «*<»- 
BM»  u|M*ni4*ióii  prímonlial  <1«*  lii  «rítiiii*ti«*n;  cl«*  «*tit«  uurinii 
dtrivNii  In^  «IfiiiitM  ii«M*ioiiti».  lK*fliii«*ióii  ilfl  «nálimii  iim 
tíc«ii  y  mni«i«i  «|im*  tNimpivmlr.  -AiiaIím^  )r«*ti**riil : 
I,  i|ni*l<Í«H.  iflnitiiliMl:  «*«*tittrioiiti«  ilftfriiiiiimljiit. 
indHimiitiiiMljift  y  niáf»  «|ut*  ilt*t«*miiiimljMt:  «IívíkíiVii  «I«*  Ihm 
•rirún  t*l  iniMio.     |i|««tt  «Ir  U  ||t<«>nM»triii  aimlitit*!!. 


1.  Definición  de  la  aritmética,  opera- 
ci«mes  principales.—  I^i  nriímrtínt  en  la  cien- 
cia de  loH  ntiincros.  ('Miiiprciulr  bu*  o|M'ra<*io- 
nc8  lie  ex|in»s¡úii,  (•álrulo  y  aniilisi8  de  l<m 
núinenis  ó  S4*a  la  iniiiu*nieiót*  (expr«'8Íóii),  hii- 
iiia,  n»Hta,  innltiplieaeióu  y  divinión  (cálenlo) 
y  las  nix(»nes  y  pn>|N»n*ioiies  (anjilÍHis).  Por 
eso  S4»  define  tanihién  la  aritniétiea:  la  eirneia 
ó  |Mirte  de  las  inateniáti«*as  i|ne  trata  de  la  «»x- 

2.  Principios  en  que  se  funda  la  nu- 
nneración. —  l^>s  uúnien>s  st»  fxpn»s4in  me- 
diante el  sistema  qne  llamamos  de  numernrióu 
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decimal.  Se  funda  éste  en  dos  principios  con- 
vencionales, que  son  los  siguientes: 

19  De  diez  unidades  de  un  orden  inferior 
se  forma  una  unidad  de  orden  superior. 

29  Toda  cifra  puesta  al  lado  de  otra  hacia 
la  izquierda  es  diez  veces  mayor  que  si  estu- 
viera sola. 

Pudieran  expresarse  los  números  en  cual- 
quier otro  sistema,  por  ejemplo  el  binario,  el 
ternario,  el  duodecimal;  más  por  ventajoso 
que  sea  uno  cualquiera  de  estos  sistemas,  no  es 
posible  á  la  fecha  hacer  una  sustitución. 

3.  La  suma  como  operación  primor- 
dial de  la  aritmética;  de  esta  noción  de- 
rivan las  demás  nociones. — La  operación 
primordial  de  la  aritmética  es  la  suma  ó  adi- 
ción. Formamos  idea  de  esta  operación  por  la 
experiencia,  colocando  varios  objetos  ó  grupos 
de  objetos,  que  se  hallen  en  diferentes  luga- 
res en  un  sólo  lugar;  pero  no  es  posible  dar 
una  definición  satisfactoria  de  la  adición  sin 
esta  consideración  previa. 

De  esta  noción  se  derivan  las  demás. 

La  sustracción  ó  resta  es  la  operación  contra- 
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ría  á  la  adifióii:  del  todo  st*)Niraiiio8  una  parte. 

La  n,Hltip¡ieací6n  es  una  suma  abreviada  y 
la  fiírhi/in  una  renta  alm^víadn. 

El  quebrado  A  fracción  pnMMMlt*  dt»  la  divismn. 

I^is  decimales  »u>n  una   foruia  d<'  fnn'rión*»s. 

Ija  elevación  á  potencias  es  niultif>li(*ar¡r>ti  y 
la  exiraceióa  de  ratees  una  forma  d«»  «liviíiiiin. 

I^  nu^n  eü  ó  diffn'n«*ia  ó  división,  s«»irnn 
quf  sea  arítmétíra  ó  ^Hiuiétríra. 

I^a  projtorción  <^  i^ualilad  di»  d«-  .i/oufs  d«* 
una  misma  <»s|MH*it*.  Hi  i*h  aritmétira  es  la 
igualdad  <le  <los  difenMieia-*.  -i  «'s  mH>niétriea 
es  la  iifualtlail  de  dcm  e4M*ient«*s. 

I^is    ¡Httjresinnes    son    |>ro|Mirt* iones    indefi- 
nidas. 

EU  lofjaritmtt  os  uti  (*\|Mineiite. 

"^  V  «•  que  tiNliut  estas  ideas  s«»  eonexionan 
II'    •    .iriam«*nteeon  la  prímonlialdelaadieión. 

l4«»>  axionuis  prinei|iales  de  la  ariínirti'-a 
sMtí  l«»s  dos  men4*innados  antes. 

4.  Definición  del  análisis  matemáti- 
co y  ramos  que  comprende. —  La  |Mirt«* 
de  las  matemátieas  (»n  que  las  eantidades  S4>n 
i*i»|if«>si>ntMdas  |Hir  sfinlMito^   v  las  o^H'rarion«'s 
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ejecutadas  por  medio  de  signos  se  llama  análi- 
sis raatemáiico . 

Los  símbolos  usados  son  las  letras  de  nues- 
tro alfabeto,  mayúsculas  y  minúsculas  y  algu- 
nas del  griego;  y  las  operaciones  fundamenta- 
les de  adición,  sustracción,  multiplicación  y 
división  se  hacen  ó  se  indican  por  medio  de 
los  signos  4-  (más),  —  (menos),  X  (multipli- 
cado por)  y  ^  (dividido  por). 

Una  letra  cualquiera  a,  b,  x  ó  y,  puede  repre- 
sentar en  el  cálculo  un  número,  una  extensión, 
una  fuerza;  de  suerte  que  por  medio  de  las  le- 
tras  se  representan  las  cantidades,  sean  con- 
cretas ó  abstractas,  conocidas  ó  desconocidas, 
comensurables  ó  inconmensurables,  finitas  ó 
infinitas. 

El  análisis  matemático  comprende  tres  ra- 
mos que  son: 

1?  Análisis  general  ó  cálculo  de  las  funcio- 
nes directas. 

29  Análisis  trascendental  ó  cálculo  de  las 
funciones  indirectas,  llamado  también  cálculo 
infinitesimal,  dividido  en  cálculo  diferencial  y 
cálculo  integral. 
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GeomefrUt  analítica, 

5.  Análisis  general:  ecuación,  igrual- 
dad.  identidad;  ecuaciones  determina- 
das, indeternninadas  y  más  que  deter- 
minadas; división  de  las  ecuaciones  se- 
gún el  grado. —  Ksti*  iiiiálÍ8ÍH  o8  el  iiiáM  ele 
iiKMital  y  Ilfva  A  iioinlm»  de  álgfhm,  4*ieiit*iii 
i\\u*  |K>r  iii«mIío  lie  los  sitniNilos  y  los  si)ni<»>^. 
geiiemliui  tinlan  laM  o|H»ni<*ione.s  (|ue  .h4»  hiirní 
eoii  loH  nrmieron.  Por  i*h4»  m»  diré  «m»»  ♦•!  Al 
gebra  en  uiiu  iiritiiiétiea  tiiii vernal. 

El  objeto  Hiial  del  alp*l>ni  es  la  residueión 
de  \w^  tH»iia<*ioiH»s,  es  tliMMr,  la  deteniiitiación 
dt*  laK  eaiitidad(*s  dt*s(*onoi*idai«  ó  iuc/ítjHÍtn$  |M>r 
medio  de  las  ndaeíoties  que  ^tñH  tienen  eon 
Ijui  chmtciiiaM. 

KcHüciAn  es  una  i^ialdad  en  que<*ntran  <*on 
las  rantidades  eono<*ida8  una  ó  máa  ineó^iitas. 

1^  üjuaidad  eonio  tt^^nnino  gi>neral  no  piirde 
definirse.  Es  una  ident¡tiea<*ión  de  la  wMue- 
jan%a  de  dos  ó  más  impn^siones  de  eoneieneia 
ó  la  |>ereei>4»ión  de     *  .      *      v         ,i 

que  no  SI»  notan  dif«-if  tMia>.      i^a  i-iiíihiíim  ¡mt- 
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La  igualdad  algebraica  implica  la  idea  de  que 
cada  una  de  las  dos  cantidades  de  las  cuales 
se  afirma  esa  relación,  contiene  la  misma  uni- 
dad el  mismo  número  de  veces. 

La  igualdad  geométrica  entre  dos  figuras  in- 
dica, igualmente,  que  cada  una  contiene  el 
mismo  número  de  veces  la  misma  unidad  de 
medida.  Euclides  la  define:  la  coincidencia 
visible  de  las  magnitudes  extensas. 

La  identidad  es  una  igualdad  que  se  verifica 
por  cualesquiera  valores  de  sus  letras;  á  dife- 
rencia de  la  ecuación  que  sólo  se  verifica  por 
ciertos  valores  de  la  incógnita  ó  incógnitas 
que  contenga. 

Ejemplo  de  una  ecuación: 

ax-i-h=c     (x  es  la  incógnita). 

•    Ejemplos  de  identidades: 

a=a,  (a+6)r=ar-h6r,  (a+6)  (a— 6)=^a-— 6", 

Todas  estas  expresiones  son  igualdades. 

Una  ecuación  que  contiene  una  sola  incóg- 
nita se  llama  determinada.  Si  contiene  dos  ó 
más  incógnitas  es  indeterminada,  y  si  hay  más 
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ecuaciones  que  incó^iita»  el  pn>hleina  V« 
qne  determinado. 

La  ecuación  x-^y  16  c^  indetenninada:  los 
valoren  de  j/.  |M>r  ejenipU>,  de|K»nden  de  los  <|ue 
se  den  ¿  x.  pudiéndom»  obtener  asi  una  inñnidaid 
de  valores  para  y.  He  ve  4|Ut*  t*l  valor  de  las 
ineó^itas  varía  á  cada  supuesto  y  |M>r  esto  se 
las  1  lanía  rariahíe».  I^a  varíaldi*  á  la  cual  S4* 
dan  valonas  arbitrarios  s**  llama  vanahlr  ifitir- 
prntlienle  y  la  otra  cuyos  valon»s  de|N*nden  de 
ísta  S4»  llama  funcUn» 

I^is  funciones  siniplt*^  dt*  los  uúiii(*ros  no 
Hon  otra  c«»sa  que  la  expresión  d(*  sus  relacio- 
nes elenientalt»H  de  sunm,  n\Hta,  niultipli«*aeión 
>  división.  Kl  ál|(ebni  puede  detinirst*.  •  1 
cálenlo  fh»  las  funciones  dinN*tas. 

Laa  e<*uaciones  S4»  dividen  en  ^nidos;  de  pri- 
nu»ro,  de  secundo,  de  t<»rcer  ffn*do,  etc.,  m^p'in 
i|ue  el  ex|MUiente  de  la  inró^iita  S4»a  1,2, 3,  etc. 
Una  <M*uación  tiene  tantas  raíe^s  <'i  valonas  do 
la  ineó^niita  como  unidades  tiene  el  ex|M>n<»n- 
te  de  la  misma  incó^iita  que  da  nonibn*  i\  la 
iH»uación. 

La  resol U'* i''»»»  d*»  las  «M*iiMrif»ni*s.   d«'1   trrr«»r 
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grado  en  adelante,  constituye  la  teoria  general 
de  las  ecuaciones. 

6.      Idea  de  la  greometría  analítica. — 

La  geometría  analítica  se  ocupa  de  resolver 
las  cuestiones  relativas  á  las  magnitudes  ex- 
tensas por  medio  del  análisis  algebraico.  Por 
esto  se  llama  también  aplicación  del  algebra  á 
la  geometría. 

Se  debe  á  Descartes,  ilustre  matemático 
francés,  la  creación  de  la  geometría  analítica. 
El  observó  que  todas  las  magnitudes  geomé- 
tricas pueden  ser  expresadas  por  medio  de  los 
símbolos  algebraicos  y  que  en  consecuencia 
todo  cambio  en  la  posición  ó  extensión  de  la 
magnitud  geométrica  produce  igualmente  un 
cambio  en  los  símbolos  que  la  representan. 
De  aquí  proceden  expresiones  analíticas  lla- 
madas ecuaciones  de  las  magnitudes.  De  suer- 
te que  toda  cuestión  geométrica  puede  resol- 
verse por  su  correspondiente  ecuación  alge- 
braica. 

"  La  gran  innovación  de  Descartes,  para  ex- 
presar algebraicamente  las  curvas  por  coorde- 
nadas, cuyas  relaciones  en  cada  caso   pueden 
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.ser  expresadas  pc>r  una  fóniíuia,  aUrió  mtevos 
liorízoiitos  á  las  iiiatt*iii2i tiras. 

*'Ija8  sei'cioiies  c*óiiica8  i>or  isif  inveiiiu,  st» 
hirienm  relat  i  valúente  fm*iles:  y  la«  eurvas 
nuis  roniplieailas  y  nuis  rel>eMes  ai  liw*  esfiUT- 
Z4>s  (le  la  ^iHinietría  onliuaría,  pu<li(*n»n  ser  fá- 
eihueute  estudiadas  Kste  niétt nU>  fué  tam- 
bién el  pas4>  n(N*«*sarío  ni  ciilrulo  difereneiaP* 
(Bain). 


LKrriÓN  lli 


ANAl-ISIS     ril\  i'l.MAl.      '    <    M  .   I   |o 

íniituliMl*^  ••«•imiaiiUi»  V    vunuM*»».    íuii«*ioii.      |{o|in*- 
mMitaiMÓii  p-«»inrlri«*ji  tU*  luí»  fuiuM«»iMi*,—  M«^4ido  «í'   ^*  ^ 
ton      MrttMlo  (ti>  I^*i)iiiix.     M*'tiN|ii  (l<*  I^irmnin 

1.  Cantidades  constantes  y  variables, 
función. —  Antrs  d«*  dar  una  ¡ili*a  di»  los  tn^s 
niét^Mlos  de  este  eáirulo,  t»s  eouvfuiente  d<N*ir 
qué  se  <*ntiende  |x>r  eantidades  eonstant4»s  y 
variables  y  i>or  función,  é  indiear  la  represa 'u- 
tación  ir**oniétriea  de  las  funciones. 
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Llamamos  cantidades  constantes  á  aquellas 
que  conservan  siempre  el  mismo  valor,  y  mien- 
tras nos  referimos  á  ellas  bastan  las  operacio- 
nes algebraicas  para  la  resolución  de  todos  los 
problemas.  Mas  esto  deja  de  ser  cierto  si  nos 
referimos  á  cantidades  variables.  Llámanse 
así  las  cantidades  cuyo  valor  varía,  pero  de  tal 
modo,  que  para  llegar  de  un  valor  á  otro  ten- 
gan que  pasar  por  todos  los  intermedios.  Si 
la  cantidad  variable  es  independiente,  podrá 
tomar  sucesivamente  todos  los  valores  desde 
— 00  á     oc  . 

Si  dos  cantidades  variables  están  ligadas  de 
manera  que  fijando  el  valor  de  una  de  ellas  el 
de  la  otra  queda  determinado,  se  dice  que  es- 
ta segunda  es  función  de  la  primera.  De  ma- 
nera que  se  designa  con  el  nombre  áe  función, 
todo  valor  correspondiente  á  una  expresión 
que  encierra  una  variable  para  un  valor  deter- 
minado de  ésta.  La  relación  entre  variable  y 
función  es  siempre  recíproca;  es  decir,  que 
cuando  una  cantidad  es  función  de  otra,  esta 
segunda  es  función  de  la  primera;  porque  si 
varían  juntamente,  á  cada  valor  de  la  una  co- 
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iTf>8|M>ncIe  un  valor  d(*t«'nninado  de  la  otra  \\ 
|N>r  lo  tanto,  son  funciones  una  de  otra.  I^ 
ley  de  deiRmdeneia  m»  ex|>n»8a  |H>r  una  n^la- 
ei/in  annlítira  llamada  e4*ua<'ión,  ruya  fonna 
j^enenil  c»s 

en  la  (*ual  el  segundo  niienibn>  rt^prenenta  una 
expresión  malquiera  de  x,  como  |M>r  ejemplo: 


.    1«K. 


\   1 


X     \r 


Para  cada  valor  dad«»  d«*  r.  tendrá  ejida  una 
d<*  eataa  expremoneti  un  valor  |K>r  lo  general 
diferente,  que  se  Uanm  st^gún  lo  dielio  arri)>a, 
fun<'i«'ni. 

2.  Representación  geométrica  de  las 
funciones. —  Kn  la  figura  adjunta  observa- 
mos dos  nietas  |H»riH»ndieulan*s  entre  sí,  C)X  y 
O  Y,  que  fonnan  un  sistema  <le  <MM)nlfiiadas 
nH*tnng\ilares.  Tckío  punto  P  quinla  detenni- 
nado  |M>r  las  distan(*ias  á  estas  dos  re<*tas,  lla- 
madas eje  de  las  abti$a$  y  eje  de  la»  ordenada» 
n»sjHH»tivamente,  designándose  las  distan<Mas 


FILOSOFÍA   POSITIVA  215 

mismas  con  los  nombres  de  abcisas  y  ordena- 
das. Siempre  se  considera  x  como  variable  in- 
dependiente. Ahora  bien,  si  x  recorre  todos 
los  valores  y  pasará  por  una  serie  de  valores 
cuyos  extremos  darán  lugar  á  la  formación  de 
una  línea  por  lo  general  curva.  Pero  los  dife- 
rentes valores  de  y  son  funciones  de  x  y  al 
mismo  tiempo  puntos  de  la  curva;  luego  la 
curva  representa  la  marcha  de  la  función,  es- 
to es,  la  curva  MN  es  la  representación  geo- 
métrica de  la  función. 

Las  funciones  pueden  ser  también  de  dos, 
tres  ó  más  variables,  siendo  las  representacio- 
nes geométricas  en  los  dos  primeros  casos  su- 
perficies ó  cuerpos  respectivamente.  Función 
de  más  de  tres  variables  carece  de  represen- 
tación, por  lo  menos  refiriéndonos  á  coorde- 
nadas rectangulares. 

Todo  lo  que  observamos  en  la  naturaleza  es 
por  lo  general  función,  de  donde  se  deduce  que 
casi  todos  los  problemas  son  funcionales.  Po- 
co numerosos  los  problemas  que  envuelven 
sólo  números  discretos,  son  muchas  veces  ar- 
tificiales.    Siendo,   pues,   la  función   de   tan 
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trascendental  iin|)4>rtani*ia,  era  preeiso  bucear 
niétodoH  que  pennitit^sen  su  ráhailo,  métcMlos 
cuyo  c«mjunto  constituye  el  #iii<í/wm  trancen- 
«lentnl, 

3.  Método  de  Newton. —  Newton  con- 
sidera (|ue  t<M|jis  las  nia^iitmles  han  8Ído  en- 
gendradas iK»r  movimiento  continuo  ó  sea  i>or 
fluxión.  AhU  una  Hnea  fse  obtiene  |Mir  el  mo 
viniiento  de  un  punto,  una  sup«»rficie  |K»r  .! 
movimiento  de  una  linea  y  un  cuer|Ki  |M>r  el 
de  una  sujMTflritN  siendo  desde  lue^o  clan^, 
que  (>1  movimiento  aludido,  no  debe  veriticar- 
S4»  |mni  tal  er«M*to,  en  4»l  mismo  sentido  d«*  la 
nuipiitud  rt^s|NM*tiva  sino  en  s4»ntido  dif<*r«*n- 
te.  Iji  nui^nitutl  así  obtenida  m*  llanuí  mag- 
nitud variablt*  ó  tlu«*nteó  simplemente*  varia- 
ble. La  veliN*idad  ron  la  cual  cnve  la  linea*  |N>r 
eji*mplo,  es  la  tlel  punto  que  la  en^t*ndra,  y  la 
veliK'idad  de  la  su|K»rficie  es  la  de  la  Iíuini 
ri*i*s|Mmdiente,  etr.  Tenia  función  continua  de 
dos  ma^iitudes  variables,  puiMle  n*pii*s*Mitar- 
se,  ci»mo  ya  se  vio,  |Mir  una  linea  re<*ta  ó  rur- 
va,  que  á  su  vez  ha  sido  en^'udrada  |M>r  un 
punto  en  molimiento.     Ahora,   es  evidente 
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(|ue  la  idea  de  este  movimiento  del  punto  da 
origen  á  otras  dos:  la  del  tiempo  y  la  de  la  ve- 
locidad. 

En  efecto,  figurémonos  una  ordenada  A  P, 
que  se  mueve  paralelamente  á  sí  misma  sobre 
el  eje  de  abcisas,  moviéndose  al  mismo  tiem- 
po un  punto  P  de  la  ordenada  con  la  velocidad 
determinada  por  la  igusildad /y^f  (x ) .  Al 
punto  en  referencia  corresponden,  pues,  dos 
movimientos,  uno  en  la  dirección  del  eje  de  las 
abcisas,  que  es  uniforme,  y  otro  en  dirección 
del  eje  de  las  ordenadas,  que  es  uniforme  si  la 
ecuación  y=f  (x)  es  de  primer  grado  y  variado 
si  es  de  grado  superior.  En  este  último  caso 
la  velocidad  varía  de  punto  en  punto,  siendo 
la  dirección  en  cada  instante  la  de  la  tangente 
á  la  curva  en  el  punto  correspondiente,  quedan- 
do siempre  la  curva  determinada  por  y^f  {x). 
Para  evitar  las  cantidades  infinitamente  pe- 
queñas, llama  Newton  fluxión  al  camino  re- 
corrido por  el  punto  P  en  dirección  del  eje  de 
las  abcisas  en  la  unidad  de  tiempo. 

Todo  movimiento  del  referido  punto  P  en 
la  dirección  indicada,  está  ligado  á  un  movi- 
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miento   •  n   •  I  **\r**  s«*iitido,   rom*s|K>ndiend<> 
a8Í  un  terc(*r<>  al  tieni|K>. 

Están  tivs  nuMlitirarionrs  vn  la  [Hwirii^ni  del 
punto  eon  reHjieí'to  á  lu^ar  y  ti»  in|»o.  S4»n  las 
tres  fluxiones  de  Newton  ó  !«»>  tr»s  inrrenien- 
tos.  I>» cstoHel  pertemH*iente  al  tieniiM)  st* 
consitU'ra  sienipn*  i^nial  li  la  unidail.  Ali(»nu 
aeicún  Newton,  no  d«>lien  touuink'  las  razonen 
de  estos  inennnentos  ni  antt^  ni  después,  sino 
en  el  momento  dt*  anulan^*  i*l  i|ue  t*4>m*s|N>nde 
á  la  diriH*i*ión  d<*l  t*je  tle  las  alM'isas,  T<nIus 
los  autores  están  de  a4*uertlo  en  que  así  consi- 
deradas las  fluxiones  m*  redu(*en  á  los  inrínite- 
simalfs  d«*  Ia^íImiíx. 

4.      Método    de    Leibniz.     s«  a 
una  igualdad  en  la  oua!  *•  |»i«^* m.i  una 

expresión  cualquiera*  r<>iiirtu«*nd«» 
única  variahK*.     I>An<!«- •  •**    ^  un   ih.i.in. 
¡>T,  varianí  d  valor  *h  i^»pn*^*nt#»fí'"- 

ta  varia<*i<'>n  por  />»;  \   -.    Triulni: 


\  -i  !«\stanios 


la  igualdad 

Sí»    tifMlc 
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Si  dividimos  los  dos  miembros  por  Dx,  ten- 
dremos finalmente: 

%  _  fj^  +Dx)—f{x) 
Dx  '    Dx 

Supóngase  ahora  que  Dx  disminuye  cons- 
tantemente. Antes  de  anularse  pasará  la  di- 
ferencia Dx  por  una  serie  de  valores,  cada  uno 
más  pequeño  que  cualquiera  cantidad  asigna- 
ble por  más  pequeña  que  sea.  A  cada  valor 
de  Dx  corresponde  otro  Dy;  luego  correspon- 
derá también  á  cada  uno  de  los  valores  infini- 
tamente pequeños  de  Dx  otro  de  Dy  también 
infinitamente  pequeño,  pero  no  igual  al  de  Dx, 

A  estos  valores  infinitamente  pequeños  de 
la  diferencia  Dx,  Dy,  llama  Leibniz  diferencia- 
les, representando  la  igualdad  última  por 

d^i    _   f  {x  -^  dx)  —  f  (x)  . 
dx   —  dx  '  siendo  por  con- 

siguiente dy  =  f  (x  -hJ.r)  —  /  (o;)  la  diferencial 
de  la  igualdad. 

Diferenciales  pueden  obtenerse  de  todas  las^« 
funciones  ó  igualdades  con  cantidades   varia- 
bles en  vez  de  incógnitas,  y  se  designa  con  el 
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iHunbre  de  cálculo  diferencial  la  parte  del  aná- 
lisis tras<*eudeiital  que  S4»  <x*u|ia  do  hallarlas. 
El  objeto  del  cálculo  inUgral  t»8  la  o{H'raeión 
inversa,  esto  es,  hallar  la  fnni*ión«  eono^'ién- 
dom»  su  difen*n(*¡al. 

I^is  d¡fen*n<*iales  tlt*  I^^ihníz  son  al  mismo 
tíeni|K>  euntidacles  sus4*«*ptibles  de  «^ntrar  en 
tenias  las  operariones  algi*brí«*as.  Ksta  pn»p¡«*- 
dad  es  sin  duda  la  rausa  del  eniplt^»  exclusivo 
que  se  hace  hoy  df  las  ilif«'rfHf'ial«»s  ^n  ♦»!  ana 

1ÍhÍ*¿  trii«¿<>é*f|i)É>iit||1 

5.     Método  de  Lagrange. — Sea  sirnipn* 
I  na  i^ualdatl  v\\  la  mal  f(r)  ri*pn>s<*n- 
tu  una  r.\pn*si€>n  que  no  «*ontengm  más  varia- 
ble K\\h  ino  ¡Mir  ejemplo: 

I 

Si  damos  á  r  un  in<*n»m(*nto  hx,  el  valor  de 
y  también  variará.  Llamemos  al  inertMuento 
n*sj>4»etivo  ¡>         \^\  SI»  ten<lni: 

4!.      .    «vt  M    ¡«rilnlilif il        u f(r 
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resultará  l)y=f  ( a-  +  Dx )—f  (x),  de  donde  divi- 
diendo por  Dx  se  obtiene: 

D  y  __  f  (x-^I)x)  —f{x) 
Dx~^  Dx 

Suponiendo  ahora  que  Dx  disminuye  inde- 
finidamente, en  cuyo  caso  otro  tanto  sucederá 

con  Dy,  la  razón  límite  de  =-^  se  llama  la  fun- 

D  X 

ción  derivada  de  / {x),  representada  por  /*'  ( x ). 

El  método  de  Lagrange  no  reconoce,  pues,  ni 
diferenciales  ni  cantidades  infinitamente  pe- 
queñas, y  se  llegó  á  pretender  que  así  se  evi- 
taban todas  las  dificultades  inherentes  á  aque- 
llos símbolos ;  pero  esto  no  sucede. 

En  efecto:  refiriéndonos  á  la  figura,  se  ve 
que  si  X  crece  de  O  A  á  OA',  y  crecerá  de  AP 
á  A'P'.     Así,  Dx  es,  pues,  igual  á  BB'  j  Dy  k 

La  razón   ^^  es,  por  consiguiente,  la  razón 
Dx 

de  los  catetos  de  un  triángulo  rectángulo,  ra- 
zón que  sabemos  ser  igual  á  la  tangente  trigo- 
nométrica del  ángulo  opuesto  al  cateto  Dy,  es 
decir,  tang.  a.     Ahora,  si  Dy,  esto  es,  la  dis- 
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taiK'ia  AA\dÍHniinuye  indefiíndainentt*  ó  tÚMi- 
de  haría  rero,  romo  tanihiéii  Ke  diet»,  />»/  «► 
sea  la  dÍHíaiiria  B'P  tain)>ii*n  disminuirá  y  <  I 
punto  P  aproxiiimndos4»  áP  tendeni  ú  con 
funclinM»  ron  i»«te  y  la  tanjj.  n  tiendt»  á  su 
vez  á  ronfundinM*  ron  tan^.  /»,  que  es  la  tati 
gente  tri^otumiétríea   d<*l  ainado  que  la  <*ur- 


la  \        \liurme?*l«»  .>u«.'ímíi'  i-iiatMi<> 


/'' 


haeia  su   límite;  lue^o   el    limite  di*   la   razón 


ó  sea  la  funeión  derivada  de  f(r)  d«-    I .  < 


ihi 

grangí*  no  es  más  que  la  tan)^'nte   indicada. 
Pen»,  iqué  sueeile  al  apn>\imanH» />/-y  />y,  4 
8U  límite  een>f    ¿Nó  estamos  otra  vez  en  pn*- 
aeneia  de  las  «lifieultades  que  (pieríamo: 
tarf  Tmios  los  nuit<*niátieos  lo  afirman.    Lut^ 
í^o,  ni  t»l  m«'*t<Mlo  de  I^i^rranp*  ni  el  de  Newtoaj 
difieren  en  el  fondo  del  de   l^eilmiz  y  iK>r 
tanto  no  hay  nnis  «pie  un   mtHmlo  en  el  anál¡< 
8ÍH  tras4*endental  ó  cáleuK»  infinitesimal,  noni* 
bn\s  tpie  dan  p^nenilmente  al  ronjunt      '    ^ 
cálenlos  tlifer«*nrial  é  inte^nd. 
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análisis  trascendental  resuelve  los  problemas 
funcionales,  estableciendo  una  relación  entre 
las  variaciones  debidas  á  incrementos  infini- 
tamente pequeños  en  las  variables  de  la  fun- 
ción y  deduciendo  de  las  relaciones  indicadas 
las  correspondientes  á  un  incremento  cual- 
quiera. 

Advertenc'ia. — Por  careeerse  de  los  tipos  gTÍegí)s  (Jel- 
tu,  alfa  y  Ix^fa,  se  han  sustituido  con  las  letras  />,  a  y  b. 

Nota. — Debo  estas  nociones  sobre  análisis  trascenden- 
tal á  colal)oración  de  mi  amigo  el  Doctor  don  (xuiller- 
mo  Stein.     (El  A.) 
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LECCIOX  IV. 

CJEOMKTHÍA.— MEC'ÁXU'A  RACIOXAU 

L>«*fliii«'iói; ..    ...  ^'i-4>oiftría.     I^  K^niuietría  i^k  uua 

i'ia  imtiinil.  I«l«ii  (if  Uut  tnainiitmU**^  )ct*iitii«^tn«*ns  Ln 
gi*<»ni«*tríA  «•>»  iiiiA  riiiwm  ilinlurtivii,  niftn«*ni 
la. —  Ntirión  «l«*  la  f;i*«iniftríii  «IfsMTÍptiva.  Ihvif(i«»ii  «l«  In 
ni«*<*áii¡«*a.  Kii  inii«l<><li*  ir>*ti«*rnli«la«l. — N<m*íóii  «It*  nioviiiit«*u- 
to.  n*|M»fui.  y  ili*  iitnw  tt^miiiiiM  iummUmi  fii  iii«<ráuirti  T*^ 
tii««€átiii*«  (fn  una  ««ÚMK'ia  «l<*«lii«*tiva;  Ifvti»  dt*  la  im*«  . 

r  Definición  de  la  geometría.— ha 
i,,-....:ña  vs  la  «*¡t>iif¡n  «|Uh  íü»  (H*tipn  <!••  la  Hun- 
dida <l<*  la  «'Xt(*ii8Íóu  y  cl(*  las  pmpitMhultvs  de 
las  H^ruras.  Ha  man  general  «|Ut*  la  iii«M*íiiiit*a 
|Nm|Ui*  |mni  llt*nar  un  objeto  no  n(H*e8Íta  tener 
en  eut»nta  la  ntH*ión  dináinira:  la  geometría 
subsistiría  aun  su|N>niendo  el  universo  en  la 
inniovilitlad  nuis  «•oniph*ta. 

2.  La  geometría  es  una  ciencia  na- 
tural.—  Las  idt^as  de  las  tiguras  ge4»nu*trieaa 
las  saeanios  de  las  figuras  n*ales  ó  natundos, 
|M»r  nie<iit>  del  aeto  intelectual  que  llainanioa 
abstraeeión.  Los  axioniaii  son  aaociari* 
cuyo  origen  es  la  experiencia,  son  puranit hm- 
verdades  induetivas. 


FILOSOFÍA    POSITIVA  225 

3.  Idea  de  las  magrnitudes  geométri- 
cas.—  La  primera  magnitud  de  que  tenemos 
idea,  por  ser  lo  que  nos  presenta  la  naturale- 
za, es  el  volumen  6  sólido,  que  no  es  otra  cosa 
que  el  lugar  mismo  que  un  cuerpo  ocupa  en 
el  espacio;  es  una  noción  concreta.  Todas  las 
otras  de  la  geometría  son  abstractas  é  indefini- 
bles por  ser  simples  y  no  poder  deducirse  de 
otras  más  elementales. 

Así,  podemos  considerar  por  abstracción  en 
un  cuerpo  su  largo,  ancho  y  grueso  ó  sea  su 
longitud,  latitud  y  'profundidad. 

Una  cualquiera  de  estas  dimensiones,  la  lon- 
gitud, por  ejemplo,  es  la  idea  de  linea  recta,  y 
toda  línea  que  de  esta  se  aparta,  suponiéndo- 
les un  principio  y  un  fin  comunes,  será  una 
linea  quebrada  6  curva,  la  cual  á  su  vez  se  pue- 
de considerar  como  compuesta  de  infinito  nú- 
mero de  líneas  rectas. 

Llamamos  punto  al  principio  ó  fin  de  una  lí- 
nea ó  el  lugar  donde  dos  líneas  se  cortan.  El 
punto  considerado  en  su  mayor  abstracción 
no  tiene  dimensiones,  es  simplemente  un  signo 
de  'posición. 
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8i  ec>iiHÍ(Ieraiii(»s  la  extensión  en  do8  dimen- 
siones H4»lunit*nte«  f<»nnan'nios  la  idea  de  jr»i;KT- 
ficie  plana  ó  de  piano.  St»  puinle  nM*oniH»er  una 
su|N*rfl(*ie  plana  tibst^n'antlo:  **4|ne  la  línea 
reeta  <|ue  une  dos  puntos  4*uales4|uiera  de  la  su- 
|H»rHeie  está  tcNla  entera  eont«*nida  en  v\  pla- 
no*^ (  Pro|Nisieión  fie  Kuelides.^ 

Tenemos  otras  dos  no4*iones,  la  «U»  aii^uU»  y 
la  de  paral<*las.  S*»  ptiinU*  tener  ¡ilt»a  tle  átHju- 
/o,  eonsidenindo  dos  lin<*as  nH*tas  que  m»  en- 
cuentran en  un  punto,  dejando  entn*  s(  un  es- 
|Nieio  más  ó  men<»8  yn^nde*  lo  que  impli(*a  la 
idea  di»  diverm*neia. 

Kn  euanto  á  las /Miro/f/fij,  la  expresión  de 
Ku«*lides  es  sutieient**  para  dar  <»sta  n(N*ión: 
'* dos  lineas  (|Ue  |M»r  un  mismo  plam»  siguen 
incesantemente  dos  i*amiiios  sin  eni*<»ntnirse 
jamás." 

Adt|uirhias  |M>r  la  ex|NTÍeneia  las  mN*ione8 
elementales  que  pnH*eden«  las  demás  di*  la  ^h>- 
metrfa  se  deducen  de  estas. 

4.      La  geometría  es  una  ciencia  de- 
ductiva; manera  de  estudiarla.— La  l*" 
metría  es  una  ciencia   deductiva      Kii    «'onM»- 
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cueneia,  para  emprender  su  estudio  elemental 
flebe  comenzarse  primero  por  conocer  los  axio- 
mas matemáticos  fundamentales  y  los  deriva- 
dos; en  seguida  se  tomarán  las  nociones  geo- 
métricas experimentales  y  se  pasará  después 
á  las  proposiciones  y  teoremas  con  sus  corola- 
rios, pasando  de  lo  simple  á  lo  compuesto. 
Debe  recurrirse  á  las  figuras. 

5.  Noción  de  la  geometría  descrip- 
tiva.—  La  geometría  toma  el  nombre  de  des- 
criptiva, cuando  considera  las  posiciones  de  las 
magnitudes  geométricas  en  el  espacio,  y  deter- 
mina estas  posiciones  refiriendo  dichas  mag- 
nitudes á  dos  planos  llamados  planos  de  pro- 
yeccicni. 

Por  este  procedimiento  se  hacen  represen- 
taciones ó  dibujos  de  las  magnitudes,  perci- 
biéndose tales  como  existen  en  el  espacio,  no- 
tándose sus  límites,  su  extensión  y  todas  sus 
partes  separadamente  y  en  conjunto. 

La  geometría  descriptiva  es  una  parte  nece- 
saria de  la  educación  y  debe  enseñarse  en  las 
escuelas  públicas.  Es  indispensable  á  los  in- 
genieros. 


-  nr 


••  La  aplicaí'ión  de  la  jrt*<>nietría  desi'riptiva 
á  la  detrnninai'ión  de  las  sombras  de  los  euer- 
jMis  es  una  de  las  más  admirables  y  útiles  apli- 
eaeiones  de  la  rietiaia;  y  mando  S4*  extiend«'  á 
la  |N*rs|NM*tiva,  tc*m*mos  íchIo  lo  nt*i*esarin  |mni 
la  <'xaeta  repres<»nt«eión  de  los  objetos,  tah»s 
eonio  a|MinH*en  en  la  naturaleza.  Tna  i*xaeta 
|M*rs|NM*tiva  y  una  apropiatla  distribueión  «If 
la  luz  y  la  s<imbni  son  las  liarnos  de  t«Hla  obra 
de  Indias  art<*s.  Sin  ésto,  el  esc*ultor  y  v\  pin- 
tor traljajarían  t*n  vano,  y  el  rineel  de  (Vinova 
no  babria  tlado  vida  al   niannol,   y  los  t<H|ues 

tl(*   K;ifac1  til)  1:i   linlit-íali  tlndii    Jil    lii>li/ii       i  l>a- 

vie> 

6.  División  de  la  mecánica,  su  grado 
de  generalidad. —  I^  mmUnca  putnlt*  dividir- 
se» en  nuM*iini«*a  ra<*ional  ó  abstraeta  v  mei*Ani- 
<*a  eonert'ta  ó  pnietiea.  La  mrránira  rttcwnal 
tmta  lie  las  fut*rzas  en  ^*nenil,es  dwdr,  de  los 
movimientos  y  ilel  e4|UÍlibrío  de  los  eueriKm. 
La  utfcátnca  concreta  es  la  aplieaeión  de  los 
principios  <le  la  meeiiniea  nurional  á  estudiáis 
especiales,  eomo  la  ma({uiiuiria. 

La  nuM'ániea,  lu*mos  diídio,  es  menos  gene- 
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ral  que  la  geometría;  por  consiguiente  es  más 
complicada  que  esta  ciencia.  La  mecánica  no 
puede  estudiar  el  equilibrio  y  el  movimiento, 
sin  atender  á  la  forma  de  los  cuerpos,  es  decir, 
á  la  extensión,  que  tanto  influye  en  aquellos 
efectos.  Por  esta  razón  la  ha  colocado  Comte 
después  de  la  geometría. 

La  mecánica  al  ocuparse  de  las  fuerzas,  no 
trata  de  investigar  las  causas  primeras  del  mo- 
vimiento; y  en  cuanto  á  la  manera  de  produ- 
cirse las  fuerzas  deja  su  investigación  á  la  fí- 
sica molecular. 

7.  Noción  de  movimiento,  reposo, 
fuerza  y  de  otros  términos  usados  en 
mecánica. —  El  movimiento,  el  reposo  y  la  fuer- 
za, son  nociones  fundamentales,  de  las  cuales 
no  se  puede  dar  idea  completa,  por  medio  del 
lenguaje,  atendiendo  á  que  no  hay  nociones 
más  simples  para  poder  explicar  estos  fenó- 
menos. 

Adquirimos  una  idea  del  movimiento  por 
un  desarrollo  particular  de  nuestras  propias 
actividades  ó  energías,  auxiliadas  por  las  sen- 
saciones.    Todos  comprenden  así  lo  que  es  el 
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iiioviiiiif*iito  y  8ihH  diferentes  modos  (uiiifonne. 
variado,  rectilíneo,  (•ur\'iliniH\  ete.):  y  dt»  a4|uí 
se  puede  sitear  la  i<lea  de  vehfChlati»  t|Ue  es  un 
^rado  did  movimiento.  El  reiK>S4>  es  lo  opues- 
to al  movimiento. 

Ke  puinle  tener  iilea  de  la  fu«»n5a  |M>r  el  mnx- 
t ¡miento  que  prtNiuee  en  nosotr«»s  el  ^sto  de 
(*nt*r^ía  mus4*ular,  ya    resistiendo,   ya    prinlu- 

ei(*nd4»  el  movimiento.      Ksf.M  ♦•'*  tmim  -^* •-•• 

«•iii  úniea  é  irreiluetilde. 

La  idea  de  fuenuí,  di««-  ti  Pailre  Sinm-Iií,  la 
ad«|UÍrimos  |N»r  el  s4*ntido  intimo,  á  eonMH*uen- 
t*ia  d<*  las  maniobras  tpie  liaet*mos  |»iini  |M>n«>r 
en  movimiento  Ion  euertMxs  ein-unveeini»  \ 
aun  los  miemlinis  di*  nuestm  euer|H>.  Knm*- 
íiántlonos  la  <*x|N*rienria,  en  efiH'to,  que  todo 
movimiento  del  euer|M>  «-s  prtM'tnlido  <le  un  es- 
fuerzo ejecutado  |K>r  nos4»tros  mismos  n  ¡Hir 
otrt»s,  extendemos  este  principio  y  dei'imoii 
qu<*  tcnlo  nH>vimieiit«>  «^  pnMlu«*ido  |H>r  una 
fu(*r/a  análopí  á  la  causa  que  enp*ndni  <*n 
nosotriís  el  esfuerzo  cumplido  |iara  mover  «I 
rU(»rpo. 


Otni  M... 


II  lili 
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la  persistencia  de  la  materia  en  el  estado  de 
reposo  ó  de  movimiento,  mientras  una  fuerza 
extraña  ó  un  movimiento  nuevo  no  venga  á 
turbar  aquellos  estados.  Esta  propiedad  de 
la  materia,  que  es  característica  ó  esencial  á 
ella,  así  formulada,  es  precisamente  la  ley  de 
inercia.  Esta  ley  se  deriva  inmediatamente 
de  la  ley  de  causalidad,  en  virtud  de  la  cual  to- 
do acontecimiento  debe  tener  una  causa.  De 
esta  manera,  una  cosa  permanecerá  en  el  es- 
tado en  que  se  halla,  mientras  una  nueva  cau- 
sa no  venga  á  agregarse  á  las  causas  ya  exis- 
tentes. 

La  inercia,  tomado  el  concepto  en  el  sentido 
de  inmovilidad  no  existe,  porque  en  la  natura- 
leza todo  está  en  movimiento,  desde  las  masas 
planetarias  hasta  los  átomos  de  los  cuerpos, 
que  se  hallan  en  continua  vibración. 

Materia,  fuerza  y  movimiento,  son  tres  tér- 
minos que  se  identifican;  y  aun  la  inercia  se 
puede  decir  que  es  lo  mismo,  ya  que  es  una 
propiedad  la  más  esencial  de  la  materia,  por  la 
cual  ésta  puede  definirse.  La  fuerza  es  la  ma- 
teria en  movimiento  ó  en   oposición   al  movi 
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miento,  ó  la  |H'rHÍ8teiu*ia  de  la  materia  vu  un 
estado  determinado. 

Adquirido  el  concepto  de  fuerza  e8  fáeil  de- 
finir otroM  términoB  de  uso  freeuent»  tii  inr- 
enniea. 

Ahí,  res)HM*to  á  la  masa  9t}  \nii*iiv  «^^  li.  «(Ur 
ea  la  cantidad  dv  materia  «¡ue  un  (*u«*r|K>  con- 
tiene; iM»ro  nnlueida  esta  noción  ai  la  de  fuer- 
za^ He  detint*  mejor  diciendo*  que  «'s  la  rela«*ión 
entre  una   fncnai   constanti»   v  la  aceleración 

qu*  -*i\   '/ 

I..  n*iac*i(»n  vuXn*  la  masa  y  el 

vtdunn  n.  \  -.  .  \|.r.  -a  |m.i  la  fónnula  /'     , 

Cantitlad  d«  I»     una    Im»i  Í 

proiluctn  df  la  nuuMi  |h.i    la  aceleraciói  > 

F  -Mu  (  Véanse  nui*sti«  >  '  I  Vincipion  j^enera- 
le8  de  Mi*cánica,**) 

Y  así  de  otms  n(K*íom*H*  como  la  atmrrión, 
la  ivpulsión,  el  clHK|ue,  etc.,  (pi*  •fnn'en 

diticultadcH  ló^i»a.s  |Mira  dcfinirh»  .  * 

rivan  fa'irilnicnte  <lt»  las  prinit^nis. 

8.      La   mecánica  es  una  ciencia  de- 
ductiva; leyes  de  la  mecánica. —  La  nu*- 
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canica  deriva  sus  verdades  de  cierto  número 
de  axiomas  ó  principios  inductivos.  Estos 
principios  entre  los  cuales  ocupa  el  primer  lu- 
gar la  ley  de  inercia,  son  simples,  están  ínti- 
mamente enlazados  entre  sí,  en  conformidad 
con  todos  los  hechos  observados  y  tienen  una 
cei'tidumbre  igual  á  la  de  la  experimentación. 

He  aquí' estas  leyes. 

1?  Lty  de  inercia.  Todo  cuerpo  persiste  en 
su  estado  de  reposo  ó  de  movimiento  unifor- 
me y  rectilíneo,  mientras  no  sea  obligado  á 
cambiar  de  estado  por  fuerzas  que  actúen  so- 
bre él. 

2f  Ley  de  la  igualdad  de  la  acción  y  de  la 
reacción.  Esta  ley  se  enuncia  así:  á  toda  ac- 
ción corresponde  una  acción  igual  y  contraria 
llamada  reacción.  Así,  cuando  dos  cuerpos 
se  atraen  ó  se  rechazan,  la  acción  del  primero 
sobre  el  segundo  es  igual  á  la  del  segundo  so- 
bre el  primero. 

Ejemplos: 

La  acción  mutua  entre  el  imán  y  el  hierro. 
Una  presión  ejercida  sobre  un  cuerpo  produce 
una  contrapresión  igual.     La  acción  atractiva 


su 
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d<*  lu  tien-a  sobre  un  nieriM»  |Mini  haft»rU»  tles- 
reiuliT  <*s  pnuMMiiiii«*iito  ijni»'  H  la  del  i*mT|M> 
siilm»  la  tifira:  y  si  esta  última  aeeión  n 
liaee  visible,  es  |K>n|Ue  tiene  que  n»imrtn*sr 
en  la  enortn«'  masa  fl«>l  planeta.  Ksta  ley  es 
una  ronsiMMi»*nrin  ili»  la  Irv  il»-  -  ••-rvaciún  ilr 
la  fuerza. 

(Vinio  uii  •  «'í<'i.ii  lo  <1«*  la  lt\,  \  ailnnthiHlo 
i|ne  la  aeeión  nH'j|inM«a  entre  <los  «mutihis  re- 
sulta de  la  suma  tie  las  aeriones  eK*ni«*ntal<*s 
de  eada  una  de  sus  |iartes  e<instituyent<*s,  S4* 
puede  estable4t»r  el  si^iiente  príneipio:  la  fu««r- 
/ji  ron  la  eual  «los  ruer|M>s  obran  mutuamente, 
el  uno  sobn»  el  otn>,  t»s  pro|M>n*ional  al  pro- 
dueto  de  sus  niaiMiK 

i  i'     /.í //  ticriAu   rrriUUiea  fuman. 

Ksta  ley  SI*  furniula  asi:  mando  dos  euer|H>s 
aetúan  el  uno  sobn»  el  otro,  sin  inten'eneión 
«le  otni  fuenuí,  su  aerión  mutua  s«»  ejen'e 
^ún  la  línea  nH*ta  «pie  los  uiu\  I>«M*sta  ley  m» 
inti«»n»,  «pie  (*uan«lo  un  «mu'IIki  rt*<'orre  una  tra- 
y«»«*toria  «pie  no  «»s  nM*tilín«*a,  «»s  {Minpie  «'stii 
souH'tido   á   la   a«H*i«'>n    simultitiu^a   «le  otra  ú 
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lanzado  horizon talmente  al  espacio,  describe 
una  parábola,  por  la  acción  de  la  pesantez;  y 
(pie  todo  movimiento  por  complicado  que  sea, 
puede  considerarse  como  compuesto  de  una 
infinidad  de  movimientos  rectilíneos. 

4?  Ley  de  la  independencia  de  las  fuerzas. 
Este  axioma  se  enuncia  así:  el  efecto  de  una 
fuerza  sobre  un  punto  material  es  independien- 
te del  estado  de  reposo  ó  de  movimiento  de 
este  punto.  Esta  ley,  llamada  también  ley  de 
la  composición  de  las  fuerzas,  da  lugar  a  los^ 
dos  corolarios  siguientes : 

19  Si  dos  ó  más  fuerzas  obran  simultánea- 
mente sobre  un  mismo  punto  material,  cada 
una  de  ellas  produce  su  efecto  como  si  las 
otras  no  existieran,  esto  es,  como  si  estuviera 
sola. 

2?  Si  una  fuerza  constante  en  dirección  é 
intensidad  obra  sobre  un  punto  material  en 
reposo,  le  imprimirá  un  movimiento  rectilíneo 
uniformemente  variado.  (Véanse  nuestros 
^'Principios  de  Mecánica.") 

La  ley  de  independencia  de  las  fuerzas  es 
una  consecuencia  directa  de  la  ley  de  causali- 
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dad,  i>orque  en  virtud  de  esta  última  una  su- 
ma dada  de  eausa»,  en  i^aldad  de  eireunstan- 
eia«,  debe  siempre  pnKlut-ir  »I  mismo  efeeto, 
ya  sea  que  estas  eausas  obren  .sinniltáneamen- 
te  ó  que  se  sucedan  '■  -in  orfl»n  niahiniíni 
(Wun*^^  ^ 

Otra  j^iHii  liiiiiKMif  lii  iM'  ia  nitM*ahh-ji,  i|ím-  «h-- 
)H*m<»s  S4*ñalan  es  la  ley  de  ecN»xisteii4*ia  tle  la 
p4*santt»z  y  de  la  iiien*ia^  propon*Í4Uial(^  entre 
s{,  lo  f|ue  uo  es  más  que  la  coDS(H*ueneia  d<*  la 
ley  general  de  Newton  sobre  Iji  atraeeión  uni- 
versal, que  estabkH*e  que  la  atnieeión  est.i  •  n 
razón  dire4*ta  di*  las   ma>.  'U-  la  int*!' 

I  )<  (  >t(  iii«mÍ«>.  tal  eantida«l  <I<'  iiia>a  «muiIií- 
nada  ron  tal  rantiibul  de  velocidad  ó  (*amino 
nM*orrido  en  un  tiem)M>  dado«  es  la  unitlad  de 
fuer/ji,  ó  mejor,  de  tralNijo:  tal  «  -  «1  kilográ- 
metro (producto  <!••  lili  kilogramo  |N»r  un  me- 
tn»)  |mra  las  ¡NMiueíias  máipiinas,  y  el  eaballo 
de  va|>or  |mra  las  grandes  ó  sean  75  kil(»grá- 
nu'tros  )K>r  segundo. 
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LECCIÓN  V. 

ASTRONOMÍA. 

Lugar  (le  la  astronomía  en  la  escala  enciclopédica  de 
A.  Comte. —  Física  y  química  celestes. —  Objeto  principal 
de  la  astronomía;  astronomía  sideral. —  Cómo  deben  en- 
tenderse el  (n-den  y  armonía  celestes. —  La  astronomía  es 
una  ciencia  natural;  sus  medios  de  investigación. —  La 
astronomía  ha  destruido  errores  y  preocupaciones  popu- 
lares.—  Carácter  de  la  astr(momía;  leyes  en  que  se  funda. 
^-Teoría  cosmogónica  de  Herscliel  y  Laplace. 

1.  Lugar  de  la  astronomía  en  la  es- 
cala enciclopédica  de  A.  Comte. —  En  el 

orden  enciclopédico  establecido  por  A.  Comte, 
la  astronomía  viene  después  de  las  matemáti- 
cas, cuyas  ciencias  le  sirven  de  base,  ya  que 
aquella  ciencia  tiene  por  objeto  el  estudio  de 
las  leyes  geométricas  y  mecánicas  d^  los  cuer- 
pos celestes. 

Comte  colocó  la  astronomía  antes  de  la  físi- 
ca, fundado  en  que  bajo  el  punto  de  vista  geo- 
métrico, la  astronomía  es  ciencia  desde  la  es- 
cuela de  Alejandría;  mientras  que  la  física  no 
lo  ha  sido  sino  después  de  los  descubrimientos 
de  Galileo.    Herbert  Spencer  ha  objetado  que^ 


23H 


PRINf '!"•"-*    r»^' 


la  geometría  si*  aplicó  i^ialnionte  á  los  objetos 
terrestre»  eoiiio  á  los  <'s|m(*i<»s  y  rin»riHKS  eeles- 
t€*s;  iK>n>  Littrí  ha  rontestado  que  la  apliea- 
eióii  de  la  eieiieia  fCtH>iiiétri<*a  á  los  euerp4>s  e«»- 
lestes  ha  detemiiiiadn  el  eiirso  de  los  astros, 
la  é|MK*a  de  la8  estaeioiies,  la  pre<*esión  de  los 
<*quiiioxios,  la  previsión  de  los  e<'lipst»8,  etc., 
l¡initiindos4*  vu  iiiiestni  planeta  á  la  nuHlida  de 
las  tií»mis.  Y  vu  efi-eto,  se  diee  que  la  geo- 
metría S4*  aplieó  en  el  Kgipto  á  la  medida  de 
lt>8  tem»n4»s,  euyos  limites  si»  |N*nlian  fn»euen-, 
tement<*  |m»i'  las    inniiibifiniifs    |M>riiMl¡c;is    ili>1 

Nilo, 

Otra  raxón  |Mini  que  la  astronomía  S4»  folin 
4|Ui*  antrs  (|ue  la  física  es  la  que  ya  hemo« 
apuntado,  ji  s^iImt:  que  los  ft^nómenos  ternas- 
tres  están  afectados  |M»r  intluencias  que  deri- 
van de  los  movimi<*iito8  de  la  tic^rra  y  de  Im 
cueriMW  celestes,  Ad\nértas€»,  ¡Mir  otra  parte, 
c(Ue  los  fenómenos  físicos  S4>n  nuis  complica- 
dos ó  menos  gt*neniles   que  los   astroii<'»micos, 

2.     Física  y  química  celestes.— No  de- 
lH*n  eonfunílirse  la  física  y  la  quími<*a  cel« 
con  la  astnmomía.     Kl  estudio  físi^-o   del 
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pectro  solar,  por  ejemplo,  ó  mejor  dicho,  el  es- 
tudio del  fenómeno  de  la  inversión  de  los  ra- 
yos de  Fraünhof  er,  ha  permitido  hacer  en  par- 
te, riltimamente,  el  análisis  químico  del  sol  y 
de  otros  cuerpos  celestes,  como  si  se  hubiesen 
llevado  al  laboratorio.  El  análisis  expectral 
ha  revelado  en  la  atmósfera  solar  la  presencia 
del  sodio,  hierro,  cromo,  níkel,  magnesio  y  de 
otros  metales.  De  la  misma  manera  se  han 
encontrado  algunas  sustancias  en  otras  estre- 
llas y  aun  en  las  nebulosas  y,  según  Secchi,  el 
carbono  en  los  cometas,  y  el  sodio,  magnesio  y 
hierro  en  las  estrellas  fugaces   de   noviembre. 

Comte  avanzó  la  idea,  en  1834,  de  que  nun- 
ca podría  llegarse  á  conocer  la  estructura  mi- 
neralógica y  composición  química  de  los  cuer- 
pos celestes,  ni  menos  la  naturaleza  de  los  se- 
res organizados  que  puedan  habitar  dichos 
cuerpos.  El  hombre  que  menos  debiera  haber 
dudado  del  éxito  de  la  ciencia  en  sus  incesan- 
tes progresos  se  engañó.  Nunca  pudo  pensar, 
como  dice  Estasén,  que  le  saldrían  al  paso 
Kirchhoíf  y  Bunsen  y  el  padre  Secchi,  demos- 
trándole cuan  aventurado  es  poner  vallas  á  la 
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rienria.     Por  lo  que  s**  rofien»   á  los   seres  or 
Kanizailos  de  los  planetas,  í\\úzh  pueila  ina> 
tarde  constitnfrHe  una  hi<ilo^'a  eeleste. 

3.  Objeto  principal  de  la  astrono- 
mía; astrononnía  sideral. —  Kl  objeto  prin- 
ei|ml  dt*  la  astronomía  <*onio  cieneia  |M>sitiva, 
fs  la  ifeonietria  y  la  nitN*ániea  del  Mumh,  que 
denominamos  sistema  solar  ó  plani*tario,  Aei 
(*ual  liare  |iart<»  la  tierra.  Hay  tambii'^n  una 
astronomía  sidenil,  asi  llamada  |Nir  (*omte, 
que  S4*  <N'U|Mi  tie  l«»s  sistemas  sideral<*s  «*s|»an*i- 
4I0S  i'íi  el  es|iaeio.  Ksta  |»art<*  de  la  rienria, 
aunque  siempn*  objeto  de  la  rieneia  |M>sitíva, 
está  |M>r  <ltH*irlo  así  en  la  infaneia  y  |N»r  eonsi- 
^uiente  no  tiene  tinlavia  el  rigor  i\v  la  astn>- 
mmita  plani*taría. 

4.  Cómo  deben  entenderse  el  orden 
y  armonía  celestes.— I^n*^ilaríflad  y  pre- 
eisión  eon  t|U©  ae  veriHran  hís  fenómenos  ee- 
leste.s,  á  tal  ^rnido  que  <»s  |M>sible  predíM'ir  al- 
;^unos  aeonte<Mmientos  astn»nóm¡eos,  ban  su- 
pTÍdo  la  idea  de  onlen  y  armonía  universaL 
Este  orden  y  armonía  no  Min  otra  cosa  que  la 
eonseeuenoia  inevitable  de  las  leyes  de  Kep- 
pler  y  Newton. 
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Dado  el  espacio  y  la  materia  con  las  propie- 
dades que  la  caracterizan,  las  leyes  matemáti- 
cas de  la  mecánica  celeste  tienen  que  cumplir- 
se, ya  sea  para  conservar  á  los  planetas,  giran- 
do al  rededor  de  su  centro  en  órbitas  determi- 
nadas, ya  para  hacerlos  estallar  ó  reducirlos  á 
materia  cósmica  en  un  momento  dado,  en  vir- 
tud de  las  mismas  leyes  naturales. 

5.  La  astronomía  es  una  ciencia  na- 
tural; sus  medios  de  investigación. — No 
es  dudoso  que  la  astronomía  es  una  ciencia 
natural.  Sus  medios  de  investigación  son  el 
cálculo  y  la  observación  de  los  astros  y  sus  fe- 
nómenos por  medio  de  la  vista,  sola,  ó  más 
frecuentemente  auxiliada  del  telescopio.  Ba- 
jo estas  bases  la  astronomía,  como  verdadera 
ciencia,  tiene  el  carácter  de  previsión. 

6.  La  astronomía  ha  destruido  erro- 
res y  preocupaciones  populares. —  La  as- 
tronomía, más  que  ninguna  otra  ciencia,  lia 
contribuido  á  destruir  errores  sostenidos  co- 
mo verdades  por  la  teología,  y  x)reocupaciones" 
populares. 

La  tierra  era  considerada  como  ei  centro  del 
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8Íst4*nia  planetario ;  «e  creía  que  tollos  lo»  a8- 
tnm  y  el  híA  misino  ^nilmn  á  su  alreiUnlor  y 
que  tmlo  tetaba  dispuesto  y  ordenado  |Mira  el 
honihn%  que  m»  ^ItM'ía  S4»r  rey  del  universo. 
TímIos  eoiuM'eii  ii  la  fet'lia  los  m(»viinientos  de 
la  ti«»iTa  al  n^Unlor  did  sid  que  es  su  centro  y 
fialK*n  además,  que  la  inonidadel  hombre  4n*u- 
pa  un  lugar  muy  s4H*undario  en  el  sistema  so- 
lar y  (|ue  el  sistema  mismo  es  una  |K>reión  mí- 
nima del  universo  |M*rdida  entre  la  multitud 
iniiH*iis4i  <le  sistemas  que  pueblan  el  es|iacio 
iiidt*tinido. 

Kl  lH»nibn*  lia  deneendido  d<d  alto  ¡nnlestal 
qui*  su  imaginación  había  fabricado;  |N*r«>  uiyi 
vez  d<*s4»nganado,  delM»  estar  orgulloso  |M»n)Ue 
á  un  t»sfut»rzo  de  su  inteligencia  deln»  el  fles4*u- 
brimicnto  de  tan  insignes  venlad<  <i  .1 

uiiivei*so  estuviera  n^alnifute  dispuc?i|o  |Mira 
el  hombre,  dice  Cornte,  pui»ril  seria  en  él  ha- 
cer de  esto  un  mérito,  ya  que  a  ello  no  ha  con- 
tribuido, no  4|U«Hliind(de  más  c|ue  gozar  c<in 
cierta  incn*ia  estúpida  los  favores  del  destino; 
micntms  que,  |M>r  el  cínitrario,  en  su  verdade- 
ra condición    puc<lc   cnvaiuH'crse  justamente 
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por  las  ventajas  que  ha  llegado  á  procurarse, 
resultado  de  los  conocimientos  que  ha  acaba- 
do por  adquirir,  siendo  todo  esencialmente 
obra  suya." 

En  cuanto  á  preocupaciones  populares  sola- 
mente una  minoría  insignificante  abriga  cre- 
encias absurdas,  como  la  que  atribuye  a  "  se- 
ñales en  el  cielo  desgracias  en  la  tierra."  La 
ciencia  ha  hecho  comprender  á  la  generalidad, 
que  las  apariciones  de  los  cometas,  los  eclip- 
ses, etc.,  no  son  presagios  de  ninguna  clase, 
sino  fenómenos  tan  naturales  como  los  del  res- 
to del  sistema;  y  que  son  hechos  sujetos  á  las 
Iqyes  físicas  en  que  nada*  tienen  que  ver  las 
llamadas  causas  sobrenaturales  ú  ocultas.  Las 
influencias  que  los  astros  ó  sus  fenómenos 
ejercen  sobre  nuestro  planeta  son  del  orden 
puramente  físico,  son  fenómenos  que  la  cien- 
cia puede  explicar. 

7.  Carácter  de  la  astronomía;  leyes 
en  que  se  funda. —  La  astronomía  es  una 
ciencia  en  parte  deductiva.  Las  leyes  en  que 
se  funda  son  las  de  Keppler  y  la  de  gravita- 
ción de  Newton.     He  aquí  dichas  leyes: 
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l^yen  de  Keppier. 

M     I.4U<  área»  de8i*ríta8  por  los   ra<lh>s  vtn*- 
Uiws  de  las  órlútan  de  los  planetas  son   pro- 
|N)n*ionalt*s  á  lo»  tiempos  empleados  tn  <li»s-. 
erihirlas. 

2?  La»  órbitas  dr.Hrrila.H  |Mir  los  plaiifla.N 
son  elii>»(»s,  nno  de  euyos  f4N*os<N*n|ia  t»l  sol. 

*{?  I^m  euadradtis  de  his  tiem|M>s  (|ue  los 
planeta»  <*mplean  en  liaeer  sns  revolueiones  al 
nnle^lor  del  S4»K  S4»n  pro|M>n*ionales  á  los  eulNis 
de  sns  distaneias  minlia». 

Ksta»  tn»s  irrande»  leye»  lne¡t*n>ii  de  la  as- 
tn»nomÍa  nna  %'enladera  eien«*ia:  \n*r*i  faltaha 
eni*ontnir  la  eansa  «K*  la  verifieaeíón  de  talrs 
leyes.  I^i  snldime  indn<*eión  dehida  al  p*nio 
|MMli*n»so  d«*  Newton  «lió  la  solneión  del  pn»- 
hletna.  I^a  ley  de  }n*tivitaeión  nni versal  ex- 
plieó  v\  |Nin|né  ilt*l  enniplimi«*nto  de  aqnellas 
leyes.  I^i  ley  newtoniana  s<*  expn*sa  asi :  l:i 
atni(*(*i«'>n  s<»  ejen*e  i»n  raz4»n  din^-ta  de  la»  ma- 
sa» é  inversa  tiel  euadnulo  de  la»  4li»taneia». 

I^  ley  de  >n^ivita<*¡ón  riMluee,  pne»,  easi  la 
totalidad  di»  los  f«*nómeiios  celeste»  á  nn  prin- 
ripio  nni«'«'      l*»'ro  «'<»!MM«<»ríamos  !n#«i"»l?f  tim»- 
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canica  del  sistema  planetario  si  conociésemos 
la  naturaleza  de  la  atracción  universal.  Los 
astrónomos  admiten  esta  atracción  como  un 
hecho  fundamental,  hacen  aplicaciones  del 
principio  y  no  se  preocupan  de  su  naturaleza; 
pero  la  filosofía  busca  la  explicación  del  secre- 
to. He  aquí  la  opinión  del  padre  Secchi  so- 
bre la  naturaleza  íntima  de  la  gravitación. 
''  Sin  embargo,  dice,  la  opinión  más  probable, 
la  que  tiende  á  generalizarse  cada  día  más, 
atribuye  los  fenómenos  de  atracción  al  éter,  á 
ese  fluido  universal  que  llena  el  mundo  ente- 
ro y  concurre  con  la  materia  ponderable  á  la 
constitución  de  todos  los  cuerpos.  Pero,  ¿  en 
qué  consiste  la  acción  del  éter^  Sobre  este 
punto  estamos  bastante  lejos  de  haber  llegado 
á  un  acuerdo.  Lo  que  sí  podemos  asegurar  es 
que  debe  haber  entre  el  sol  y  los  planetas  un 
medio  de  comunicación  de  fuerzas  y  de  tras- 
misión de  movimientos,  porque  la  acción  de 
un  cuerpo  sobre  otro  á  distancia  es  imposible. 
Como  la  existencia  del  medio  etéreo  está  per- 
fectamente demostrada  por  los  fenómenos  lu- 
minosos, no  vemos  la  precisión   de   imaginar 
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otro  iiitemH^fliarío  |mra  la  trasmisión  de  los 
dt*iiuis  movimientos. 

Por  otra  |mrt4%  los  exin^rimentos  n^lativosá 
la  elertriridail  non  muestnin  t|Ue  tiHla  varia- 
ción en  la  denniílad  de  este  Huido  hace  á  los 
euer|Nm  que  lo  contienen  ea|mc*t^  de  imnlueir 
atraeeion<*s:  hay,  |mi*s,  motivo  |iani  |N*nsar  si 
la  niisnm  irravitac'ión  será  debida  á  una  <!>^' 
ren(*ia  d<*  densidad  S4*mejante  en  el  nunlit»  rw 
riM»  (|Ue  rvMlea  al  sol.  y  t«Mla  t»tni  inntt*n:i  |m)||- 
dcnihl»».- 

8.  Teoría  cosmogónica  de  Herschell 
y  Laplace. —  llt*  aquí  un  n*sumen  d«*  la  «*t'*le- 
hrc  tiMiría  de  Hersi'hell  S4ihn»  el  orij^en  de  les 
mundos,  aplicada  dt*s|uit'»s  |Mir  l>4i|>lacc  al  sis- 
tema S4ilar.  (Kstuditm  del  autor  puhlicados 
en  "Kl  Fan»  Salvadt»refio/') 

•1.  Kl  universo  entero  estalm  constituido  al 
printMpio  |N>r  la  materia  |Mind<*rahlt*  en  un  es- 
tado de  división  suma;  |M*r«>  Imjo  la  intluen(*ia 
de  la  atmcción,  que  es  pn»pi(Mlad  inhereír 
ella,  las  niolé<*ulas  se  condensanuí  y  unieron 
entre  si  en  masas  8e|mradas  unas  de  otnis  |N>r 
espacios  inmolaos   vacíos;   en  este  estad» 
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materia  universal  constituyó  las  veÁmlosas.  La 
condensación  continuó  en  cada  nebulosa  y  el 
movimiento  circular  se  produjo  al  mismo  tiem- 
po, porque  no  puede  haber  condensación  sin 
esta  especie  de  movimiento;  de  este  modo  se 
formaron  centros,  que  por  la  disminución  pro- 
gresiva de  volumen  al  condensarse  y  la  acele- 
ración consiguiente  del  movimiento  de  rota- 
ción, desarrollaron  calor  y  luz  y  quedaron  con- 
vertidos en  masas  fluidas  incandescentes  ó  ver- 
daderos soles.  Siguió  la  condensación  en  ca- 
da uno  de  estos  soles,  el  movimiento  se  acele- 
ró, y  entonces  la  masa  fluida  tomó  la  forma  de 
un  esferoide  muy  aplanado  hacia  sus  polos  ó 
más  bien  la  forma  de  un  disco;  en  este  movi- 
miento cada  vez  más  rápido,  la  fuerza  centrí- 
fuga desarrollada  en  el  ecuador  del  disco,  lle- 
gó por  fin  á  superar  la  fuerza  atractiva  ó  de 
cohesión  de  dicho  disco,  y  en  este  estado  de 
cosas,  un  anillo  de  materia  fluida  incandescen- 
te se  separó  del  ecuador  y  continuó  girando 
al  rededor  y  en  el  mismo  sentido  que  la  masa 
que  le  dio  origen;  siguió  la  condensación  y 
mayor  aceleración  de  movimiento,  y  un  según- 
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do  anillo,  como  el  príniero,  se  8e|ian'>:  por  el 
iiiÍKnio  nieeaiiÍHino«  8e  separaron  de  la  misma 
mam,  un  tereer,  un  cuarto  anillo  y  asi  suce- 
8Ívamente«  hasta  que  esta  masa  oentnil  adqui- 
rió tal  cohesión,  c|ue  ya  no  |H>nnitió  la  st^i^ara- 
ción  de  sus  niolé<*ulas  {Mir  la  fuerza  4*entrifu^). 
Cada  uno  de  estos  anillos,  en  virtud  de  la  mis- 
ma  atraer  ion  de  sus  nioltH*ulas,  llt^uó  |M>r  tin  á 
aglom<*rars4*  Ti  nninirm»  en  una  S4»la  nuisa  ani- 
mada del  dohle  movimiento  de  n*volurión  al 
rededor  d<»  la  masa  et>ntral«  y  de  n»taeión  S4>- 
bre  su  propio  ejo;  eiiUs  inaaM,  residtado  de 
los  anillos,  sujt*tas  ii  las  mismas  leyes  y  en 
con<lÍ4*iont*s  i^ial<*s  que  la  masa  ct*ntraK  se 
eonvirtienm  también  en  discos;  la  condtMisa- 
ción  y  areleraeión  del  movimiento  sintieron 
aumentando,  y  pnKlujeron  uno,  dos  ó  más  ani- 
llos^ que  á  su  vei  se  aglomeraron  eonstituyeii- 
do  nmsas  ó  esferoides  secundarios.  I^  pn>- 
ducción  sucesiva  de  anillos  cesi'i  |K>r  último, 
cuando  ya  la  condensación  ó  enfriamiento  su- 
{M^n'»  á  la  acción  de  la  fuensa  centrífuga.  !>• 
este  nuKlo  se  han  fonnailo  los  mundos  y  núes- 
tn>  sistema  planetario  en  es|>ecial. 
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2.  Esta  brillante  y  estraordinaria  hipóte- 
sis, explica  satisfactoriamente  la  mayor  parte 
de  los  hechos.  Nuestro  Sol  fué  una  nebulosa 
al  principio  y  produjo  tantos  anillos,  como 
planetas  hay  en  el  sistema;  los  primeros  ani- 
llos ó  planetas  producidos,  han  sido  Neptuno 
( á  no  ser  que  más  allá  de  Neptuno,  haya  otro 
ú  otros  planetas  no  descubiertos  todavía), 
Urano,  Saturno  y  Júpiter,  y  el  último  Mercu- 
rio. Los  anillos  secundarios  son  los  satélites, 
y  como  el  enfriamiento  iba  siendo  cada  vez 
mayor,  los  últimos  planetas.  Mercurio  y  Ve- 
nus quedaron  sin  satélites;  por  el  contrario, 
los  primeros  planetas  hasta  el  nuestro  inclu- 
sive, están  todos  provistos  de  satélites,  pues 
al  principio  la  mayor  fluidez  ó  el  enfriamien- 
to no  avanzado  permitió  la  separación  más  fá- 
cil de  anillos.  El  Sol  por  su  gran  volumen  ha 
conservado  su  calor,  que  pierde  de  día  en  día, 
y  los  planetas  primarios  y  secundarios  se  han 
enfriado  y  consolidado  en  su  superficie  prime- 
ro que  él,  á  causa  de  su  menor  volumen.  Los 
planetas  deben  conservar  un  fuego  central; 
por  lo  que  toca  á  la  Tierra,  parece  un   hecho 
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fxwTH  dv  duda,  ritiniainentt*:  la  hi|NUesis  da 
cuenta  del  doble  nioviniiento  planetarío,  reviv 
lueión  y  rtitaeión,  f^eiieniltnente  en  el  mismo 
sentido:  da  euenta  iioinlmente,  de  la  »em«gan- 
sa  de  laa  <^»rhitaH,  que  UtdñH  Htm  eHptieas,  a«(í 
eomo  de  la  exÍHt«*n«*ia  de  los  anillos  de  Sa- 
turno. 

3.  Si  Iji  hi|N'iteMs  de  ll«*rs4*|if||  i>  l^ipla<Ms 
fues4»  venladera,  al^^unos  rf^t<is  de  la.**  primiti- 
vaa  nehulos4is  di*lN*n  ol>s(»n*ars4»  á  la  fe<*lia:  es* 
in  es,  en  eftN*to,  lo  i|ue  dennit^tra  la  ohs4»rva- 
eión,  put*s  la  materia  d<*  los  <*omt*tas,  las  nt^ 
hulosas  irresolubles,  las  af  mósft*ras  neluilosaa 
«jue  rodean  tcnlavia  el  ni'ielt*ode  muebasestn^ 
lias,  V  la  lux  zinliaral,  S4»n  v«*nladenm  ivstoa 
de  la  nuit«*ria  «*ósmi(*a  i»rí^nal. 

4.  Tn  f<*nónieno  flsieo  muy  eurioso,  una 
esiKM'ie  de  ereaeión  de  nuind<>v  ,  n  miniatura, 
pm»de  versi»  enelex|M*rímento  si^iienti*:  **Mr. 
Plat«*au — diee  Mr.  Cli.  C'ontejean,  nos  ens4*iia 
á  fabri(*ar  mund  nuestro  ^abinetr.  lie 
aquí  eómo: 

**  Hapimos  una  mez4*la  de  a^ia  y  de  almiiol 
en  pro|Hireione8  tales,  qm»  un  volumen  oual- 
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quiera  de  este  líquido  teuga  exactamente  el 
mismo  peso  que  un  x>equeño  volumen  de  acei- 
te. Introduzcamos  en  seguida  con  precau- 
ción, cierta  cantidad  de  aceite  en  nuestro  lí- 
quido. Este  aceite  quedará  sustraído  de  la 
acción  de  la  pesantez,  puesto  que  tiene  exac- 
tamente la  densidad  del  medio  en  el  cual  se  ha 
introdu(ddo;  quedará,  pues,  en  equilibrio  sin 
subir  ni  descender,  en  el  lugar  mismodon  de  ha- 
ya sido  depositado,  y  tomará  la  forma  de  una  es- 
fera. Atravesemos  ahora  esta  esfera  con  un 
tallo  metálico  é  imprimamos  á  este,  al  rededor 
de  su  eje,  un  movimiento  de  rotación  más  y 
más  rápido;  veremos  desde  luego,  que  la  es- 
fera se  deprime  hacia  sus  polos,  'Se  dilata  en 
su  ecuador,  pasa  á  la  forma  de  disco  y  aban- 
dona en  su  periferia  un  primer  anillo,  después 
un  segundo  y  luego  un  tercero  si  se  aumenta 
progresivamente  la  velocidad.  La  mayor  par- 
te de  estos  anillos  se  condensarán  en  pequeñas 
esferas  animadas  de  un  doble  movimiento  de 
rotación  sobre  sí  mismas  y  de  traslación  al  re- 
dedor de  la  masa  que  les  dio  origen.  Así,  lo 
que  efectuamos  en  nuestro  laboratorio  se  ha 
realizado  en  grande  en  el  universo ....''' 
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f>Klv<  ffiik*¿   uv 


Tal   es   la    iníffiíiosii  ista    ln|K>tes¡s  di» 

H«T>whell  y  I^aplact*;  lia  tenido  y  tiene  aún 
8UH  opoHitoreH,  lien»  nuiehcis  y  nuevos  )uH*hos 
tienden  de  día  en  día  í\  eonflnnarla.** 


LECCIÓN    \  ! 


FÍSICA. 


Kiij^iir  <i('  in  il^M'n  i-ti   i 

príniortliiil  (1<*  Iji  fUim:  ;• 
ffniraii.—  HiiM'itnait  <lrl  <  r 
rái*t«*r  (l<*  \m  ñi^u^n  y  iMirt* 


I  •■in-i«in|»«-^ii«-»t.      N* 
•|>iiii/»n4l«*  A.  t'tiii 


la  en 


I.  Lugar  de  la  ^ 
ciclopédica. —  Ya  antes  hemos  diebo  qnf  •  n 
el  onlen  <*ne¡elopédi<*o  la  fisiea  quiMla  sulntr- 
dinada  á  la  astrimoniia:  |M*r<»  delM*nios  averí- 

^liii  -  'i^i*  ;i  la  «hihi.i  i\\\*-  ^i^^ue   inme- 

diatamente después  de  la  astnmomia  óalinma 
otra  de  las  eieneias  natuniles,  eom<»  I.i  «{uíini 
en  ó  la  hiolo^ia. 

La  física  al  (H*u|>arM*  de  las  1* 
nómenos  ó  propiedades  eomuue>  .t   i«mío- 
euerjx^»*  ^n  euant"  ti«»  st»  pro4lu< 
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en  sil  composición  y  arreglo  molecular,  es  cien- 
cia que  domina  á  los  otros  ramos  de  las  cien- 
cias naturales,  fuera  de  la  astronomía  y  las 
matemáticas.  De  aquí  resulta,  que  la  quími- 
ca y  la  biología  deben  estudiarse  después  de 
la  física.  En  cuanto  á  la  primera,  toda  acción 
química  tiene  lugar  necesariamente  bajo  la  in- 
ñuencia  de  causas  ó  agentes  puramente  físi- 
cos, como  la  pesantez,  el  calor,  la  electricidad, 
etc.;  de  suerte  que  la  química  depende  inme- 
diatamente de  la  física,  mientras  que  ésta  es 
completamente  independiente  de  aquella. 

Respecto  á  la  biología,  tampoco,  y  con  me- 
nos razón,  pudiera  ocupar  el  lugar  de  la  física, 
ya  que  la  biología  supone  el  estudio  de  los 
agentes  exteriores  y  las  leyes  químicas  para 
explicar  los  fenómenos  de  la  vida. 

Además,  siendo  los  fenómenos  de  la  física 
menos  complejos  que  los  de  las  otras  ciencias 
en  cuestión,  es  lógico  que  su  estudio  preceda 
al  de  ellas. 

2.  Noción  primordial  de  la  física; 
axioma.  —  La  noción  primordial  de  donde 
parte  la  física  es  la  suposición  de  que  la  mate- 


2*%4  i*i(i\«'ipi«>s  iiK 


ría  e8tá  <rompm^a  de  átomos  ó  |»artú*ulas«  do- 
tados de  fuerzan  atrartivas  y  repulsivas  ó   il 
tnoviiiiientos  eontíniíos.     Ksta  hi|M>tesis  i»s  ih 
aquellas  <|ue  A.  l*omte  eonsidera  le^tiuias  en 
fílosofia  |K>sítiva«  |M»n|U<*  put^ile  roniprolMirx 
|K>r  la  ex|M»rieneia.     En  efi^rto,  |K>r  uitMlio  «I 
ídla  se  expliean  |MTftM*tanifiite  y  sin  dejar  nin 
^iiui  duda  los  tliffrfUteB  eiflados  de  la  nmt< 
ría,  la  trasniisi«'>n  íl«d  ealor,  la  eoloraeiim  «I- 
los  eu4*r]N>H  y  otn»s  iuu«*tios  fenómt*n4»s  dt*  I* 
fisiea  moliM'ular.     Es  i*nt«*ndido  ijue,  s^mn 
(*onite,  (*n  t<Hla  eu<*sti«'>n  de  filosofía  natiinil 
ae  ha(*e  indiaiiensahle  la  intriKlueei/m  de  un^t 
lii]Hitesis   <|ue  loa   litH*lH»s  deln^i   e«inipr«)liar. 
I>irt»nios  pronto  dos  |»alal>rtis  sidm»  la  ini|M»r- 
tantísinia  lii|N>tesis  «l«*l  fluido  universal  deno- 
minado éter«  c|Ue  es  «itra  tie  las  ^randrs  IiÍ|k»- 
tesis  de  la  fisit*a  nuHlt*rna. 

Un  axioma  de  ^n^n  tnuu'endeneia  ipie  la  ló- 
giea  exiffi»  sea  el  primen»  <pie  w  i»stable7.<*a  al 
emprender  el  estudie»  de  la  fisiea  nioleiMihi 
el  de  la  oni»ervar.i/ífi  tlr  In    fumjhi.     Estt»  priii- 
eipio,  c*omo  el  de  la  cou*tTvaci6h    '  materia 

estabhvido  \íot  Lavoisier  á  fine>     i-  ;  -iirW»  |mi- 
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sado,  ha  ejercido  en  estos  últimos  tiempos  en 
el  desarrollo  de  las  ciencias  físicas  y  naturales 
lina  influencia  favorable  y  descisiva.  La  ma- 
teria no  pv^de  ser  creada  ni  desfruida.  Igual- 
mente: la  fuerza  no  puede  ser  creada  ni  destruida. 
Recordemos  que  hay  dos  clases  de  fuerza : 
fuerza  viva  ó  energía  actual  y  fuerza  muerta  ó 
energía  potencial,  llamada  también  de  tensión. 
lEntiénáese  j)ov  fuerza  viva  6  energía  actual  el 
poder  que  poseen  los  cuerpos  en  movimiento 
de  producir  trabajo  mecánico  y  se  representa 
por  -^;  y  ipov  fuerza  muerta  6  energía  poten cial 

la  fuerza  que  es  capaz  de  producir  efectos  en 
un  momento  dado,  convirtiéndose  en  fuerza 
viva.  La  pólvora,  la  tensión  de  un  hilo,  un 
resorte  arrollado,  representan  fuerzas  poten- 
ciales; en  un  momento  dado,  una  chispa  que 
produzca  la  combustión  de  la  pólvora,  el  corte 
del  hilo  tenso,  el  desarrollo  del  resorte,  son  las 
causas  ocacionales  de  la  manifestación  de  la 
fuerza  viva  en  esos  casos. 

Las  fuerzas  vivas  se  convierten  en  fuerzas 
muertas  y  las  muertas  en  vivas,  de  modo  que 
la  suma  de  unas  y  otras  hacen  una   cantidad 
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iiivariaM**.  hsta  iMHivorsióii  ó  tnisfoniiHri<»n 
86  verifica  sin  pérdida  ni  ^nanria.  Si  una 
bola  de  marfil  8Us|M»ndida  |K>r  medio  de  nn  hi- 
lo deKeiend<*  á  eons4H*nen(*ia  de  la  ruptura  d«*l 
hilo,  la  enerva  de  tensión  ó  |Nitenrial  S4»  (*on- 
vertirá  t-n  t*n«*riría  aetual  y  al  eluH'ar  la  Iwla 
8olm*  un  plano  elástiei»  (mármol)  rebotará, 
volviendo  á  hu  primitivo  estada»  de  eneraría  |n»- 
teneial,  sin  |M»nier  ni  iniiiar  nada,  eonm*rván- 
doM  asi  la  energía. 

8i  en  lugar  de  una  Inda  <le  nuirfil  lia«*eni(»s 
el  ex|M*riniento  eon  una  Inda  de  plomo,  ésta, 
como  no  s<*r  eliistiea,  no  rtdMitará,  no  re4*ohra- 
rá  su  priniitivn  estado  de  <*ner^ta  |N»ten«*ial; 
pen»  la  enerada  aetual  de  que  ilm  aninuida  al 
deiw?ender,  no  ha  tli»sa|MinH*ido:  ésta  enenda  se 
convierte  en  ealor,  pues  lalMila'se  ealienta 
ex|M»ntáneamt*nt«*  al  eh<K*ar  enu  <*l  plano. 

Ahora,  es  dt^niostrable  i>i>r  la  ex|K*rieneia^ 
<|Ue  t4Kla  eiiei^ía  ealorifiea  w»  ««on vierte  i^ial- 
niente  en  tralmjo  nuM*ánÍ4*o.  Kesulta,  pues, 
que  el  tralmjo  nuH'ánieo  y  el  ralor  pur*!. n  .-.in- 
sidt»rarse  eonu»  cantidades  e<|uivalent<  -la 

equivalencia  ha  sido  estable4*itla  últinmmente 
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por  Joul  de  Manchester  ( una  caloría=425  ki- 
lográmetros). 

3.  Unidad  de  las  fuerzas  físicas. — Es 
ya  un  hecho  general  demostrado  por  la  expe- 
riencia que  todas  las  fuerzas  físicas  ( fuerza 
mecánica,  calor,  luz,  electricidad,  reacciones 
químicas),  pueden  convertirse  unas  en  otras. 
El  frote,  la  percusión,  la  compresi(3n,  y  el  tra- 
bajo mecánico  en  general  se  convierten  en  ca- 
lor; éste  produce  luz  y  electricidad,  y  la  elec- 
tricidad calor.  Las  acciones  químicas,  mag- 
néticas y  el  frote  producen  electricidad  y  ésta 
á  su  vez  se  cambia  en  efectos  mecánicos,  calo- 
ríficos, luminosos,  magnéticos  y  químicos. 

El  estudio  de  estas  trasf  ormaciones  será  com- 
pleto cuando  se  llegue  á  demostrar,  así  como 
se  ha  demostrado  para  el  trabajo  mecánico  y 
el  calor,  que  cada  una  de  estas  fuerzas  se  con- 
vierte en  otra  en  cantidad  equivalente  y  de- 
terminada numéricamente. 

La  fuerza  es  inseparable  de  la  materia.  Es 
la  capacidad  misma  de  la  materia  para  produ- 
cir efectos,  que  en  último  resultado  no  son 
más  que  movimientos.     El  calor  es  según  la 
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tef>ría  temio-dináiiiira,  nunimiento  vibnitorio 
de  las  últimas  |>artírulaH  do  la  niatma  iM»nd< 
rabie,  nio\imiento  que  se  |>ro|mpi  en  el  inte- 
rior de  lo»  euerjío»  y  de  unos  euer|>os  *á  otn>s 
por  nicHÜo  de  las  ondulaciones  del  éter,  á  la 
manera  de  las  ondas  sotionis  en  el  aire.  I^ 
luz  es  tanilm*!!  movimiento  vibratorio  del  éter 
en  n*laeión  eon  la  materia  |N>ndenible.  La 
eWtrieidail  easi  s<»  lia  explieadt»  \hít  eond«»n- 
fUM'iones  V  ran»faeeiones  del  mismo  éter  en  la 
suiH*rfieie  de  li»s  euerpos.  El  ina|cn«*tismo,  se- 
>nin  las  dem«>straeioneii  de  Am|N»n\  se  n»duer 
á  la  tdtM-tríeidad. 

Hay  IK)r  eonsi^iiente,  •iiiírfrtí/  tir  fa»  fuman 
física»:  todas  ellaa  son  m<Mlali«ladt*s  de  una  S4»- 
la  |N)t<'neia  universal,  indestnietible  é  inerea- 
ble,  que  liare  |>arte  es<>neial  d<*  la  inateriai 
le  llama  rnenjUí 

Todo  s<»  riMluee  ii  materia  v  nioviniiento  en 
el  universo  eon<K*ido.  I^  vida  misma  es  un 
movimi<»nto  continuo  de  eom|M»sieión  y  <les- 
«omimsieión  moh^Milnr  en  la  intimidad  d<»  los 
órjnuios.     El  |>adn»  Sce4*b¡  en  su  obm  titul.'ida 
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gara  en  que  esta  palabra  vitalidad,  podrá  ser 
interpretada  en  su  verdadero  sentido  inecániT 
co."  ( Cita  de  Estasén  y  Cortada ).  Esta  opi- 
nión es  de  importancia  por  ser  de  un  sabio  que 
jamás  podrá  calificarse  de  materialista. 

4.  Hipótesis  del  éter. —  Antes  se  creía 
que  el  calor  y  la  luz  dependían  cada  uno  de 
una  materia  imponderable  é  incoercible  parti- 
cular, el  calórico  y  el  lumínico  respectivamente. 
Se  suponía  que  el  fluido  calórico  se  acumula- 
ba en  el  interior  de  los  cuerpos  y  que  se  tras- 
mitía de  un  cuerpo  á  otro  por  contacto  ó  á  dis- 
tancia sin  ningún  intermedio  (sistema  de  la 
emisión  del  calórico).  El  fluido  lumínico  se 
suponía  que  era  lanzado  por  los  cuerpos  lumi- 
nosos en  el  espacio  con  gran  velocidad  y  que 
al  chocar  con  la  retina  producía  la  sensación 
de  luz  (sistema  de  la  emisión  de  la  luz). 

De  la  misma  manera,  los  fenómenos  eléctri- 
cos y  magnéticos  se  atribuían  á  fluidos  parti- 
culares diferentes. 

Pero  está  demostrado,  que  el  calor  y  la  luf 
no  son  sustancias  sino  movimientos,  que  de- 
penden de  una  sola  y  misma  causa.     Esta  cau- 
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Ha  e»  el  éter,  luateria  «•iiiini'iitt»nu»nti»  sutil  > 
eláHÍica^  cuyoK  átomos  se  eiieiieiitraii  en  con- 
tímio  inov¡inú*nt<i  vihrat4>rio  y  en  |M»riH»tuo  tes- 
tado íle  n*pulsión.     Kl  éttT  si»  su|M>nt»  liallarsr 
difun«li(lo  |M>r  t«Mlas  |iartes  «leí  un¡vers4K  aM 
entre  los  csimm'Íos  ¡nt«*r|»lant*taríoseonit»  i»ntn 
las  últimas  |»artí<*nlas   ilr  los  «*uer|N»s,   dond' 
tiende  á  aeuniulai*s4\     Kn   rons^M'ueneia,  deh» 
admitirá*  qu«*  es  atraído  |N>r  la  niatt^ria  |N>nd< 
rabie;   rada  átonu»  |N>nd«*rahle   deln*   hallarse 
nnleado  de  una  atniósf<*ni  tle  ¿tomos  eténnis. 
euya  densidatl  va  d«M*n*<*i«*ndo  (  la  d«*  la  atmós 
fera)  del  interior  al  exterior  en  virtud  d- 
mismo  movimiento  n*|iulsi\<  '«^^   át4»nin> 

del  tluid«». 

Admitida  la  existen«*ia  del  éter,  he  aquí  eo- 
mo  S4*  expliean  los  fenónH*n<'  l.i-  uioKhmi- 
las  de  los  ouer|Hm  S4*  eneu«*ntnin  «*n  i*ontinuo 
movimiento  vibratorio;  «*ste  movimiento  «*s 
trasmitido  |H>r  el  éter,  Imjo  fonna  d«»  ondula- 
(*ion(*s,  <|ue  al  eluN*ar  eon  nut'stnm  órganos 
•i*asionaii  las  s<*nsaeiones  de  t*alor  y  de  1u;l 
Los  euer)K>s  más  <*alientes  son  ac|Uellos  <*u- 

yO  m«»VÍniÍento  vi1ii;itiii-¡i»   i»s  in;i*¿  V««1ír/  V  Mi;'is 
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amplio.  Si  las  vibraciones  del  éter  son  toda- 
vía más  veloces  la  retina  se  conmueve  y  se 
produce  la  sensación  de  luz. 

Por  medio  de  esta  hipótesis  se  pueden  ex- 
plicar satisfactoriamente  muchos  fenómenos, 
como  los  de  interferencias,  refracción  doble  y 
polarización  de  la  luz,  fenómenos  de  explica- 
ción difícil  ó  imposible  en  la  antigua  teoría  de 
la  emisión. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  del  éter,  los  físi- 
cos no  están  de  acuerdo.  Unos  consideran  el 
éter  como  una  materia  imponderable;  mien- 
tras que  otros  lo  consideran  de  la  misma  na- 
turaleza que  la  materia  ponderable,  como  com- 
puesto de  átomos  ponderables  en  un  estado  de 
rarefacción  extremo,  de  lo  cual  se  puede  tener 
inia  idea  por  los  fenómenos  que  presenta  la 
materia  en  estado  radiante.  Esta  es  nuestra 
opinión.  El  sabio  físico  M.  Monoyer,  que  nie- 
ga la  existencia  del  éter  cósmico  y  de  toda  ma- 
teria imponderable,  "  atribuye  todas  las  fuer- 
zas cósmicas  á  las  diversas  formas  de  movi- 
miento de  los  átomos  ponderables:  vibracio- 
nes trasversales  para  el  calor  y  la  luz,  vibra- 
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cúmes  longitudinales  paní  el  sonido  y  pn)ba- 
bleniente  jMini  la  t»líM*triridad,  no  siendo  eono- 
eida  la  natural»  •'•■  *' -I  ninviniifiito  pnrn  las 
otras  fuerzas.** 

5.  Opinión  Uc  A.  Comte. —  Au^u>t«» 
Cíinite  i'on  su  alto  eriterio  |N>sitivista,  reídla 
7Ái\m  la  existeneia  de   los   fluidos   ini|Ninderai 
bles;  |)ero  de4*ía,  <|Ur  una  \m  sirria  etenianien 
te  un  fen«mieno  difenaite  «1<   un   nioviniieiit<> 
\  ilr  un  Minido. 

A.  (Miiitt   II. .  (iOipecbalMi  que   la  troH.i 
niiNlinániiea  y  las  vibraeiouen  del  éter  darían 
una  t*xplieaei«>n  satisfaetoríade  la  pnKlueeión 
del  t*alor  y  de  la  lux,  eonio  simples  ui«>viniien 
tos  de  la  nuitería.     Tales   >«»n   las  eoustvuen- 
eias  del  do^natisni<*  «n    pn*m»n«  "  los  pro- 

^»sos  eientitieos. 

6.  Carácter  de  la  física  y  partes  en 
que  se  divide. —  I^i  fisiea  es  eien(*ia  induc- 
tiva y  eonio  tal  <*niplea  tiNbm  los  ukhIíos  (|ue 
suministra  la  obsi»r>'ae¡ón  y  la  ex|H»riencia  en 
la  indapieión  de  las  verdades  que  son  de  su 
resorte.  A  diferencia  ile  U  astronomía  que 
sólo  emplea  en  las  obser\'ai*iones  el  sentido  de 
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la  vista,  ella  pone  en  actividad  además  los  sen- 
tidos del  tacto  y  del  oído,  y  emplea  todos  los 
métodos  experimentales.  La  física  misma  con 
sus  adelantos  ha  contribuido  á  la  perfección 
de  dichos  métodos. 

La  física  tiende  á  hacerse  deductiva  por  el 
empleo  de  las  matemáticas,  que  tanto  han  con- 
tribuido á  su  mejoramiento.  La  acústica,  la 
óptica  y  otras  partes  de  la  ciencia  están  some- 
tidas al  análisis  matemático.  Según  Comte 
el  dominio  de  este  análisis  sobre  la  filosofía 
natural  termina  en  la  física. 

Comte,  siguiendo  el  orden  lógico  de  la  ma- 
yor generalidad  de  los  fenómenos,  asigna  en 
el  estudio  de  la  física  el  primer  lugar  á  la  pe- 
santez; vienen  en  seguida  sucesivamente  la 
termología,  la  acústica,  la  óptica  y  la  electro- 
logia,  ocupando  esta  parte  el  último  lugar  por 
ser  la  más  compleja  y  necesitar  de  las  otr.as 
partes  para  su  desarrollo.  Este  orden  es  pre- 
cisamente el  que  se  sigue  hoy  día,  aunque  al- 
gunos autores  colocan  la  acústica  antes  de  la 
termología. 
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LEcrióx  vil. 

QUÍMICA. 

Ranicnii  hiiitórírfw. —  Logar  dt*  In  quimÍMi  en  U  «maI» 
eiicirloiiAlira.— Natanüi*ta  cW  l«wt  fetmiuftiiwi  «)uiiiiii*«r. 
—  l*lMtni<*tiini  «tómir»;  IfVen  dr  Ui  iimm»n«i'ión  ile  In 
(MiiT^iii  y  tl«*  In  nintii-ia  mlmitiiijiM  |Mir  l«  t|UÍnti«*a  <  - 
pon  KÍnipliii  ^  i*<>rti|iuc«tciii;  i|iifnii(*N  iimriráiiiiti  v  i|iiiriH*a 
orgáiiim.-  Mtilint*  «If»  lDvarti|Cii(*i«'»ii  «It*  U  «lutinirn.  (  mu 
ntderaiMotifii  miIim*  \m  curtirla. —  Liifrur  •!♦•  *»•  tr»*«»l»»tH'» 

I.       Rasgos    históricos. —  LIi-;;aliiM>    ;ii 
tmlio  p»li«»r]ll  i\v  lililí  i\v  lllM   <*H>lir¡US    t|llr  ii..4> 

propresim  ha  alninxado  •••^  .^ti.*.  ñltiim.^  t¡..?n- 
poR,  la  quíiiii<*a. 

E^ta  t*U'ii4*ia  i\\\v  Olí  la  aiiti^itMhul  fii«*  una 
OHpcM'ie  (le  Iliaca  ó  dt»  artt»  <M*uIt4>  y  iii¡HtiTÍ<>H4>, 
eu  perfe<*ta  alianza  ron  la  n*li^ióii,  y  qiu>  más 
tanli*  tomó  íA  nomhn'  de  ehemia  ó  arít»  Hii^ni- 
do  y  doHpués  (*l  de  ah¡HÍmitt  en  la  (nlad  medim 
eontinuóduninteesta  é|MH*a  bajo  el  dominio  de 
la  teolojrfa.  Los  al(|uiniistas,  que  genenilnieii- 
te  eran  teólogos,  bus4*al>an  la  S4>lurión  dt*  loa 
problema»  de  la  e¡en<»ia  en  los  do^rmas  de  la 
n^liírión  eristiana  y  s<»  díHÜearon  j>riní*ipalnn*n- 
tt'  n  ÍMi^i'ar  la  />?'''-.  »./  -^  .#:./   /.  <  -    Ja   maihTa 
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de  convertir  los  metales  que  llamaban  Adíes  en 
metales  nobles:  oro  y  plata;  pero  la  química, 
como  otras  ciencias,  se  desligó  al  fin  de  la  re- 
ligión, siguió  nuevos  derroteros  y  marchó  rá- 
pidamente y  como  por  encanto  á  su  mejora- 
miento y  perfección,  llegando  á  adquirir  el 
rango  de  ciencia,  especialmente  á  fines  del  si- 
glo XVIII,  mediante  los  magníficos  trabajos 
de  Black,  Margraff ,  Sebéele,  Priestley  y  La- 
voisier  Contribuyó  a  este  resultado  la  adop- 
ción de  la  nueva  nomenclatura  propuesta  por 
Guyton  de  Morveau,  Lavoisier,  Bertholet  y 
Fourcroy.  Desde  entonces,  sabios  distingui- 
dos, continuando  los  trabajos  de  sus  predece- 
sores, han  elevado  la  ciencia  á  la  altura  en  que 
hoy  se  encuentra. 

2.  Lugar  de  la  química  en  la  escala 
enciclopédica. —  Los  fenómenos  químicos 
son  menos  generales  que  los  de  la  física;  son 
los  más  complicados  del  mundo  inorgánico,  y 
por  esto,  hemos  dicho,  qiie  la  química  sigue 
inmediatamente  á  la  física,  de  la  cual  es  una 
continuación,  y  que  precede  á  la  biología  á  la 
que  sirve  de  introducción. 
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3.      Naturaleza   de  los    fenómenos 
químicos. —  Los  f(*iióim*no8  4|uiiuiru.s   t\stán 
rariiftiTÍ/jnlos  |Mir  un  cainlno   ♦•"  ^"   ••oin|>íKsi 
í'ión   íntiiiia  de  lo»  eueriMis  ijn.         ,M»iH»n  «n 
|nvs<»n»M;i  iniíís  (\v  oiro8,  ó  pí>r  un  am»glo  nio 
liTulii  ••**|HH»ial  dr  U*>  •  uiTiKW  coni 

liinail  ^ii-t..  Comf»», la  físi 

<|UÍniÍi  .1  \    la  HhÍoI«»l:Ííi  jmii  <|«  n  i)r<»lii<l;i 

iii  "-11  •  ••nju!i!«».  |M.r  .-Maiiti»  l«Mla«^    »lla>  ti»'n«!i 
jM.f  ..i.j.  !«.  i\Htu<liar  la  a«'ti\hlail   niol«H*ul. 
la  inattTÍa  vu  los  ili\  •  i  --•  ••-  iimhUis  ili*  *\\\*  «^  >n- 
iM»|itÍM«'.      H:ij«»  «•>!«•  |Mint«»  «!••   \  i>ta   •  >!a>  ti-  - 

rienri  '  ivHp4>mU*ii  «'tivanirutr  li  in- 

fidos suffsivo^   d«-  a«'nviiiaid  t|Ut»   s<»  flistin 
¡pxvu  entrt*  s(  |N»i  l<i>  ilift*n*nria^  nuis  iirofun 
dan  y  natunili*s.     1^  arción  «(UÍniira  pn^si^nti 
¡ndudal>I<*nH'i>t*  ;ilt;o  nuis  <|U(*  la  a«*4*i/>n  fisi*  ;i 
y  aljro  nu»n«'     ,-.    la  agrión  vital,  ni»  obstMiit» 
las  vapis  n»lar¡ont*s  i\\u*  «•onsidi^racioni  -  ¡ 
rMrn«»nti'  lii|N>t4'ti<*ns  ticMidrii  :•  •  stal)líM*rr  »nt  i  • 

>  ónltMi  frnóm 

IH'rturharioncs  niolorular*  -  «¡ut   pih  «!♦    pi     iu 
i»ir   «11    !'»>    ru<»nM»>   la  actividad   fÍ8Íra    -• 
dm*en  sitMni*  in4KUH4*at\  y  las  mas  de  la8 
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veces  de  una  manera  pasajera,  el  arreglo  de  las 
partículas  sin  alterar  en  ningún  caso  la  natu- 
raleza misma  de  los  cuerpos.  Por  el  contra- 
rio, la  actividad  quími(ía  determina  siempre 
un  cambio  profundo  y  duradero  en  la  compo- 
sición misma  de  las  partículas:  los  cuerpos  en 
que  se  ha  manifestado  están  modificados  en 
su  misma  naturaleza.  En  fin,  los  fenómenos 
fisiológicos  nos  enseñan  la  actividad  molecu- 
lar en  el  más  alto  grado,  porque  en  el  caso  pre- 
cedente, desde  que  se  efectuó  la  combinación 
química,  los  cuerpos  se  hacen  completamente 
inertes,  al  paso  que  el  estado  vital  se  halla  ca- 
racterizado por  un  movimiento  continuo  de 
composición  y  descomposición,  propio  para 
mantener  en  ciertos  límites  de  variación  la  or- 
ganización del  cuerpo,  renovando  incesante- 
mente su  sustancia." 

Según  estas  consideraciones  Comte  define  la 
química:  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  la  ex- 
plicación de  los  fenómenos  de  composición  y 
descomposición  que  resultan  de  la  acción  mo- 
lecular específica  de  las  diversas  sustancias 
naturales  ó  artificiales,  acción  que  ejercen 
unas  sobre  otras. 
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4.     Estructura  atómica;  leyes  de  la 
conservación  de  la  energía  y  de  la  ma- 
teria admitidas  por  la  química.— I^i  (|uí- 
iiiii'ii,  lo  inisnio  ijuf  la  físifii,  sii|N>nt»  la  estnir- 
tuní  atóniira  d(*  la  iiiatt^ria  v  una  t«M>ría  roin- 
[il(*ta  M*  funda  rn  esta  rouMÍdcnifión.     Las  Ir- 
y€»s  fundanu^ntales  délas  pnuMiri'ionrs  dt»Hni 
das.  *l'    Li-  pniiiorriom^s   niiiltipl<  -    \    .1.   1..^ 
€M|UÍvalf>nt(»s«  KU|M)n«*n   la  rxÍHt#»n»- 
luirtirulas  in8<N*abh»s  ó  átoin 
nuMlf>  difiril  si'ría  pxplirarlas.     Tanil>i«'*n   ¿««1 
niit»  la  «|uinii(*a  la  ley  *l-  toiisi»n'arión  d«    la 
energía  demostrada  en  fÍMÍ<*a:   >  !.>|M.t..   ala 
ley  •!•  ••••nsi»rvae¡ón  de  la  niatrria  \mrv  Vfr<|Ui* 
nada  S4*  <*rea  ni  nada  S4*  pi(»nl«»  <*n  las  roni|Kis¡- 
c¡on<»>         '  s4*oni|M>K¡eiones.     l^s   dif enantes 
sustancias  ronihinadas,  quiMlan   sit^mpre   las 
mismas,  inalt4*nil>les:  sidamente  sufrt*n  uhmIí- 
tiea<*iones  ó  trasformaeiones  deiN»ndi*»v«»*^  «!«• 
las  pr«»|M»r4*i«»nt»s  rn  t\\u*  s««  «Mnihinan. 

5.  Cuerpos  simples  >  «.uerpos  com- 
puestos; química  inorgánica  y  química 
orgánica. —  La  química  admití*  la  rxisten<*ia. 
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rentes,  que  son  formas  diversas  ó  modificacio- 
nes de  la  materia  cósmica.  Sometiendo  los 
cnerpos  á  experiencias  variadas  y  multiplica- 
das, no  se  lia  podido  obtener  en  algunos  de 
ellos  más  que  una  sola  y  misma  especie  de  ma- 
teria en  cada  uno. 

Á  estos  cuerpos  se  les  ha  llamado  cuerpos 
simples.  De  la  asociación  de  estos  simples  re- 
sultan los  cuerpos  com^puestos,  en  los  cuales  hay 
un  arreglo  particular  recíproco  de  sus  átomos, 
que  se  atraen  según  la  ley  de  sus   afinidades. 

Larga  es  ya  la  lista  de  los  cuerpos  simples, 
habiéndose  descubierto  muchos  de  ellos  últi- 
mamente, mediante  el  análisis  espectral,  aná- 
lisis que,  como  antes  hemos  dicho  ( Lección 
V,  2.),  aplicado  á  los  astros  constituye  la 
química  celeste. 

Los  cuerpos  compuestos  se  forman  déla 
combinación  de  los  simples  en  número  de  cin- 
co á  lo  más;  los  ternarios  y  los  cuaternarios 
son  los  que  más  comúnmente  se  encuentran 
en  la  naturaleza  ó  que  pueden  producirse  á 
voluntad. 

Merecen  especial  mención  entre   los   com- 
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puestos,  la.s  materias  orgánicas  de  ori>?en  vejj«* 
tal  ó  animal.  T<k](»s  los  príneipios  inme<1iat<»> 
se  com|M>nen  ^generalmente  de  oxí^no,  hitln'» 
geno,  earlMino  y  ázoe;  este  último  ruer|Mi  esi'a 
sea  ó  falta  en  las  materias  vegetales,  y  pn^Io 
mina  en  los  animales. 

I  Ai  |mrt4*  d<*  la  (|nínii«*a  i\\v  '\\\m  dt*  lo> 

euer|N>s  inorgiiniros  ó  minerah\H  m*  denomina 
ifitimica  inorgánica,  y  la  t|Ue  se  Oi*U|m  de  lo> 
prineipios  inmiHÜatos  de  los  eneri>os  onrnnixa 

dos  S4'  llama  ifn'nnim  orgánica.  (\»mo  el  rarln» 
no  nini«*a  falta  en  los  euer|M»s  orgiiniros,  \u\ 
di<*ho  Wurtx,  ípie  la  i|uimira  orgiinira  i»ses4>n- 
eialnu'titi»  la  historia  dr  los  rompU(*stos  del 
earlxHh»  !.••- «arliuri'^  «I»  liidn'ígeno  sofi  t») 
tninsito  rntre  los  rompuestos  inorgiinit*^-  \ 
los  orgánicos. 

No  m»  pm^It*  estal>l«Mu»r  una  demarraeión  tija 
entre  la  t|uím¡ea  inorgániea  y  la  orgániea. 
Los  límites  d«>  su  detfnieión,  S4»gtin  Alejandro 
Bain«  son  inde4*is4>s.  La  (¡uimiea  es  una,  sus 
procedimientos  son  los  mismos  y  á  la  fí*«*lia, 
se  putnle  dei»ir  <|ue  fabrica  materia  orgiuiica 
como  fabrica  sales  y  otros  compu<»stos      **  Hoy 
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la  química,  dice  Estasén,  se  ha  posesionado 
completamente  de  la  materia,  y  lo  que  es  más, 
como  lia  dicho  Bertholet,  crea  lo  que  es  obje- 
to de  sus  investigaciones.  Ninguna  ciencia 
tiene  su  potencia  creadora,  que  casi  llega  á  in- 
vadir con  su  poder  absorvente  la  esfera  de  ac- 
ción de  las  otras  ciencias.  La  química,  llega 
al  umbral  del  templo  donde  está  encerrado  el 
misterio  de  la  vida;  ha  roto  la  valla  que  sepa- 
raba la  química  universal,  de  la  química  orgá- 
nica. El  punto  de  partida  de  la  formación  de 
las  materias  orgánicas  es  hoy  día,  el  mismo 
que  el  de  la  formación  de  las  materias  mine- 
rales; con  el  carbono,  con  el  hidrógeno,  el  oxí- 
geno y  el  ázoe  y  por  el  sólo  empleo  de  las  fuer- 
zas minerales  aparecen  las  combinaciones 
fundamentales  y  principalmente  los  carburos 
de  hidrógeno;  se  hacen  artificialmente  princi- 
pios orgánicos.  La  síntesis  química  moderna, 
ha  fabricado  urea  y  taurina,  materia  cristali- 
zable  que  se  encuentra  en  la  bilis;  el  azúcar  de 
gelatina  y  el  ácido  hipúrico,  principio  conte- 
nido en  la  orina  de  los  herbívoros,  etc.,  etc.;  y 
si  bien  dentro  el  laboratorio  no  se  fabrica   la 
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hoja  de  un  árlx»U  ni  el  tallo  ele  una  yerl>a,   ui 
una  fibra  muscular,  ni  una  célula*   ni  un   ^I<'» 
bulo  rojo,  en  cambio  se  van  fabríeando  ya  los 
elementos  <le«|Ueesta  fibra,  esti»  tallo,  «'sta  bo 
ja  y  esta  célula  están  ciíni|nn»stos,  y  el  adelan 
to  sucesivo  (le  la  s¡nt(*sis  4|UÍniica,  bace  su|><* 
uer  que  cuando  las  circunstancias  S4»an  t»ro|»i 
cías  y  s«»  pri»si»nte  la  t>«*asión  t>|K>rtuna,  y  apr» 
vtM'bando  un  «stado  de  teni|H»ratura, eliH'tri» . 
•  i< ..  'lUt*  exigí*  la  materia  imra  constituir-   •  n 
forma  oi*^ani'/jida,  aqmd  día  la  ciencia  bumai 
veni  coronados  sus  esfuerzos.     Xo  dt*s4*onti< 
moa,  pues,  dt*  lle^r  á  este  supivuH»  rt»stdta<l 
lM>rque  la  Imisi*  de  la  «|UÍmica  orpinica  estai  ftn 
dada  ya,  y  tan  >«'»Iidamente   «establecida,  í\\í 
aób»  falta  es|N*rar  la  acción  de    >uv  infinitaos 
aplicaciones." 

6.  Medios  de  investigación  de  la 
química. —  Los  uuhüos  de  investigaci«>n  de 
4|Uc  la  i[uinii«*a  S4>  vale  son  la  obsi*rva4*ión,  la 
ex|K»rienc¡a  y  el  métmio  que  l'omtc  desidia 
con  el  nombn»  de  com|»aración.  La  obs4»rva- 
eióu  se  hace  en  química  con  nuiyor  extensión 
que  en  cualíjuier  otm  ramo  il«*  ías    riciicias  fí- 
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sicas,  pues  se  emplean  todos,  los  sentidos.  No 
se  limita  á  la  vista,  el  tacto  y  el  oído  como  la 
física;  emplea  también  el  gusto  y  el  olfato  pa- 
ra reconocer  por  completo  todas  las  propieda- 
des físicas  de  las  susta,ncias. 

La  experimentación  se  aplica  al  estudio  de 
los  fenómenos  químicos  casi  lo  mismo  que  en 
física.  En  cuanto  al  método  de  comparación 
se  reduce  á  la  distribución  de  los  cuerpos  en 
clases,  familias,  géneros,  etc.,  según  sus  carac- 
teres específicos  y  comunes;  es  el  procedimien- 
to empleado  en  historia  natural. 

7.  Consideraciones. —  Terminemos  es- 
tos apuntamientos  generales  reproduciendo 
las  siguientes  consideraciones : 

'^  Según  el  autor  del  curso  de  filosofía  posi- 
tiva, la  química  contribuirá  poderosamente  á 
que  el  genio  humano  se  emancipe  completa- 
mente de  toda  influencia  teológica  ó  metafísi- 
ca, rectificando  de  una  manera  irrecusable  el 
sistema  de  las  nociones  primitivas  sobre  la 
economía  general  del  Universo.  Mientras 
nuestros  medios  de  análisis  fueron  incomple- 
tos no  pudo  explicarse  el  destino   de  la  mate- 
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ría  ({xw  imsalm  alji^sta^lo  ^íhm>s4»  y  se  ilhsolvía 
eu  la  atmósfera,  y  un  jn^^n  niiinem  de  feíiónu*- 
nos  i|ue  eare4*íaii  de  explieaeióii,  liieien»n  sur- 
gir la  idea  de  ereaeiúii  y  de  aiiiqiiilaiint*iito. 
(*uaiido  .H4*  pudo  des4*oni|N>ner  el  airt*y  el  airua 
y  aih'lantó  el  anailisis  elemental  di*  las  sustan- 
cias ve>ji»tales  y  animales^  pudo  t*stableeei*S4' 
de  una  numera  irreinisahle  el  príneipio  funtla 
mental  tle  la  |M*r]M*tuidad  mH!<*tMiríamente  in- 
definida de  tiNla  materia:  y  lan  ideas  de  tles- 
trtn*eión  y  en^aeión  que  haeen  8U|Min(*r  un  orí- 
KfMi  teológieo,  fueron  nH*mplatadM  |Nir  las  no- 
ciones |N>HÍtivas  de  eom|N>sieión  y  nN*oni|M»}<i- 
eión.  Por  lo  que  n*s|MM*ta  á  hm  fenómen4>s  vi- 
taitas,  (d  coniK'imiento  de  los  element^m  coni- 
p4inentesde  la  sustancia  de  Km  s<*n*s  aninmdos, 
ha  com*^d<»  la  <M|UÍviN*ada  idt*a  de  la  ««immh»- 
mía  aninuil;  «leniostramlo  que  no  puinle  exis- 
tir nuiteria  orgánica  nulicalniente  heten»p*nea 
&  la  nuiteria  «irpinizada  y  4|Ut*  las  transfonna- 
ciones  vitales  S4*  hallan  sulsinlinadas,  como 
tollas  las  (h^nuus  ai  las  leyes  universales  de  lo« 
fenómenos  quimici>8:  la  facultad  <le  prov«N*ar 
artit1cinliiM'i»ti»  In  fstíurtnrji    inol«M'iitnr  di*  los 
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cuerpos,  tal  como  se  presentan  á  nuestra  vista 
antes  de  analizarlos,  la  recomposición  de  los 
cuerpos  que  hemos  destruido,  corona  la  obra 
y  el  esfuerzo  de  las  inteligencias  que  se  dedi- 
can á  ella.  El  análisis  químico  que  descom- 
pone la  materia  y  estudia  los  elementos  así  co- 
mo la  síntesis  que  recoge  estos  elementos  y 
forma  un  cuerpo,  es  una  de  las  mayores  vic- 
torias que  ha  alcanzado  el  hombre  sobre  la  na- 
turaleza, con  el  eficaz  auxiliar  de  la  ciencia." 
(  Estasén. ) 


En  la  escala  enciclopédica  de  las  ciencias, 
Augusto  Comte  no  asignó  un  lugar  á  la  geolo- 
gía, ciencia  que  se  ocupa  de  la  historia  de 
nuestro  planeta.  La  geología  no  es  ciencia 
para  despreciarse;  es  un  factor  importantísi- 
mo del  movimiento  filosófico  actual;  ha  con- 
tribuido al  avance  de  las  ciencias  naturales, 
esclareciendo  varios  problemas  respecto  al  ori- 
gen de  la  tierra  y  de  los  seres  que  la  han  po- 
blado; y  ha  disipado  conceptos  teológicos  á  to- 
das luces  erróneos.  Por  esto,  todos  los  auto- 
res  modernos   le  señalan  su  puesto   entre   la 
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química  y  la  biolo^a,  siendo  los  fenómenos 
geológicos  más  complejos  que  los  de  la  quimi- 
ea  y  menos  que  los  df  la  biología:  ¡hto  no  to- 
dott  están  de  ámenlo  aeen*a  de  la  extensión 
de  la  ciencia.  Lyell  la  detím»  el  estudio  i\v  los 
4*aml)i(»s  sucesivos  ex|M*riint>ntadt>s  |M>r  los  rei- 
nos orgánico  é  int>rgiini<*o.  Herln^rt  S|K*ns<'r 
.imita  más  su  oompn^nsión  y  la  consid^ni  conn» 
una  imrte  ile  la  gi*i»gi»nia.     Am|MT«  ...m 

Clain*  Deville  le  dan  mayor  extensión,  coni- 
pn*ndiendo  en  ella  la  gi*ografia  física,  la  minr- 
nilogia,  ginmomía  é  historia  tte  la  tit^rra. 

Adoptamos  la  siguiente  división  de  la  geo- 
logía, <!•»  los  sefiores  Tstdiennak  y  Ueykii»: 
1"  l\irie  rógmica,  que  estudia  las  rela<*iones  úv 
la  tit*rra  con  los  otros  cuer|M)s  del  sistema  so- 
lar; 2?  i/roi/wojria.  c|Ue  <*studia  los  niateríal«'s 
(|Ui*  fonnan  la  masa  ti^rrestns  y  comprende  la 
mineralogía:  ít?  tjrniofjia  «iinthnira,  que  com- 
priMule  el  estudio  de  las  o|K*rac iones  que  inter- 
vienen en  la  forma4*iÓ!u  altej^ción  y  <*anibios 
de  minerales  y  nnras:  4v  geoiofjía  e$tnictuntl, 
que  trata  tle  la  estruitura  ó  de  la  dis|>osi<MÓn 
actual  de  las  materias  que  co?n|MiTien  la  cort«»- 
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za  de  la  tierra;  5?  geología  paleontológica  ó  es- 
tudio de  las  formas  orgánicas  ó  fósiles,  vege- 
tales y  animales,  que  se  conservan  en  el  seno 
de  las  rocas  de  la  corteza  terrestre;  6?  geolo- 
gía estratigráfica  ó  histórica,  que  enumera  y  des- 
cribe la  serie  cronológica  de  las  grandes  for- 
maciones de  la  corteza  de  la  tierra,  determi- 
nando además  el  orden  en  que  se  han  sucedi- 
do las  diversas  plantas  y  animales  que  en  tiem- 
pos pasados  la  poblaron;  19  geología  fisiográ- 
fica,  que  toma  por  base  los  hechos  demostra- 
dos por  la  geología  estratigráfica  respecto  á 
los  cambios  geográficos,  traza  la  historia  de 
las  formas  actuales  de  la  superficie  terrestre, 
las  arrugas  continentales  y  las  cuencas  oceá- 
nicas, las  llanuras  y  valles.  Explica  las  cau- 
sas á  que  son  debidas  las  diferencias  locales 
del  paisaje  terrestre,  mostrando  en  qué  cir- 
cunstancias tan  diferentes  y  en  qué  tiempos 
tan  diversos  han  tenido  origen  los  contornos 
tan  variados  que  ofrecen  aún  las  comarcas 
más  sencillas. 


«III 
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LECCIÓN  vm. 

molAHlí.K. 

Orí^'ii  ilt*  liM»  «Mifr|MM:  nmtrríji  iiior^áiü 
orgáiii<*a.—  DivÍMión  cl«*  U  timtrrín  «iiyátii**!!.     T< 
Itiliir.  —  ( *iitHf  pfo  ik*  la  vi«lii.     Kfiíio  vrg%*tAl«  ivin«»  aiiiininl. 
reilin  |in»tii»U.-     IiÍ«^  clr  lii  |mir«»l«»|rUi   |MiidtÍva.-    lli|M'it< 

I.  Origen  de  los  cuerpos;  materia 
inorgánica  y  materia  orgánica. —  St»  su- 
|N»iH*  c|ii(*  t<Nlos  hm  t-ii«*r]N>s  tl<*  la  iinturaleTUi 
|inMHHÍeii  il<'  iiiin  suHtniíría  ó  inatrría  príiiiiti- 
va,  (lt*iioiniiia«Ia  iiifi/^'nVi  cAjfmica.  Vu  arn»^in 
IMirtiriilar  «It*  las  tnoltN*ulaM  di*  rsta  inatrria  lia 
(Mrniiiiiailo  las  (lifen*nt<*s  rlaM»M  ilt»  rin»r|M»s 
ó  do  iiiat<*ria8  cotiiN*idaH.  Llama  divnilo  luo^o 
la  att*ii(*íóii  dol  iiatiinilista,  aquella  luatoría  vu 
que  no  He  n<»tan  rauíKios  ru  su  <*oni|N>sii*ióu 
atómica,  t|Ue  ¡mn^T  iut*rt«  .  \  «nh  •  outrasta 
con  la  nmtrría  que  eambia  y  si»  n*nueva  eons- 
tantementi*  |N»r  la  movilidad  de  huh  átomos. 
A  la  primera  si»  le  ha  llanuido  mnteria  mineral 
ó  ñéttrgánica  y  á  la  s^pnida  materia  argául' 

Ks  en  la  nuiteriaor>rániea,  ómejor  di<*lio,  vu 
^  "t     or^iuizadot^  donde  si»  nvilan  Ins  f*» 
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nómenos  de  la  vida.  La  ciencia  que  estudia 
estos  fenómenos  ó  que  estudia  la  vida  es  la 
biología. 

2.  División  de  la  materia  orgánica, — 
Se  divide  la  materia  orgánica  en  materia  vege- 
tal y  materia  animal,  aunque  en  los  grados  in- 
feriores de  la  escala  animal  sea  difícil  y  mu- 
chas veces  imposible  establecer  diferencia  en- 
tre ambos  reinos;  pues  una  y  otra  proceden 
inmediatamente  de  una  misma  sustancia  ó  for- 
mación orgánica  primitiva,  llamada  protoplas- 
m,a,  sustancia  que  está  dotada  de  vida.  El  pro- 
toplasma  da  origen  á  organismos  inferiores, 
que  ya  pueden  considerarse  como  protófitos, 
ya  como  protozoos.  Por  esta  razón  Ernesto 
Heckel  ha  propuesto  su  reino  protista. 

Pero  analizadas  químicamente  la  sustancia 
vegetal  y  la  animal  ya  definidas,  se  reconoce, 
que  la  primera  está  compuesta  generalmente 
de  oxígeno,  hidrógeno  y  carbono,  y  la  segim- 
da  de  estos  mismos  elementos  más  el  ázoe.  Y 
aunque  antes  hemos  dicho,  siguiendo  la  idea 
de  Wurtz,  que  la  química  orgánica  es  la  quí- 
mica del  carbono,   puede  circunscribirse  más 
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la  idea,  diciendo  que  la  químira  vep'tal  (\s  la 
ciiiíini(*a  del  carbono  y  la  aninml  la  quinii<*.M 
del  k7AH\  Per«)  esta  división  no  es  absoluta, 
ponjue  hay  wjjetales  i»n  los  males  t»xistt»ii 
principios  cuateniaríos,  tales  cimio  la  ^lutina. 
la  Icionnina  ó  ca»i»ína  vegetal,  la  clorotihu  <4c.: 
y  aniínaleis  que  potHH*n  principios  t«>niarÍ4Ks, 
como  la  quitimí  del  denuo-i*íH|Ucleto  de  U>s  ar- 
tr<>|>odes«  la  azúcar  del  hígado d(»H<*ul)iert a  {m.i 
Claudio  K4>nuird«  y  (|Uc  s<*  fonna  |H»r  la  acción 
glicogi*nica  de  cs4»  órgano. 

3.  Teoría  celular. —  I>f»s4li*  L-  tnilNijos 
de  Virehow,  la  ^rorifi  rrluht,  tuiídada  en  he- 
choH  qu(*  la  obm*rvación  |M>n«*  <i«'  nianiflento, 
ha  llegado  á  m»r  una  de  las  princi|ialfs  v<*nla- 
dea  fundamentalt»s  de  la  (*iencia  biológica,  que 
explica  casi  tcnlos  l^v  ft^nóineiios  •!•  I  «>íi:a 
nismo. 

Todo  cueriH>  orgaiiiziulo,  veg<»tal  ó  annnal, 
observado  al  inierosi'opio,  se  ve  que  está  for- 
mado de  elementos  histo]<'»gicos  ó  tt^dos,  que 
á  su  vez  se  coin|H)nen  de  otros  elementos  más 
pequeños  llamadi>s  células. 

Una  cclulaesuTi  |M.iiiié.rii\MM..  .ri/.inii, 
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ción  de  protoplasma,  dentro  del  cual  se  nota 
un  núcleo,  que  á  su  vez  contiene  un  imcholo. 
El  glóbulo  está  envuelto  en  una  membrana 
exterior,  que  algunas  veces  puede  faltar ;  pue- 
de haber  más  de  un  núcleo  ó  de  un  nucléolo. 

• 

La  embriología  ha  demostrado,  que  todo  or- 
ganismo procede  de  una  célula  embrionaria, 
semilla  ú  óvulo,  que  por  la  fecundación  da  lu- 
gar á  un  vegetal  ó  á  un  animal  respectivamen- 
te.    De  aquí  el  principio  ovivis  cellida  e  cellula. 

Un  organismo  cualquiera,  es,  pues,  un  agre- 
gado de  células.  Las  células  están  dotadas  de 
vida  propia:  nacen,  se  nutren,  crecen,  se  repro- 
ducen y  al  fin  mueren.  La  vida  general  de  un 
individuo  de  una  especie,  resulta  de  la  vida 
particular  de  las  células. 

"  Un  animal  ó  un  vegetal  son  una  colonia  ó 
una  sociedad  celular  entre  cuyos  elementos  se 
ha  dividido  racionalmente  el  trabajo,  originán- 
dose en  órganos  diversos  que  funcionan  armó- 
nicamente. La  célula  puede  considerarse  co- 
mo el  individuo  social;  no  hay  para  esto  in- 
conveniente alguno ;  la  célula  que  forma  parte 
de  una  planta  ó  de  un  animal  tiene  vida  partí- 
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rular  a<k*iiiáM  di*  rontrihuir  á  la  t|Uo  integra  v\ 
todo  HiM'ial;  la  rehila,  aun  <*uan(lo  fonne  parte 
de  un  organÍHUio,  «4*  nutre,  -♦•  !i'|mHluee  y 
muere,  y  al  morir  no  eom|>n»mett*  la  vida  d(*l 
f'onjunto:  tiene  |Mir  tanto  vida  individual  in- 
de|N*ndient«*,  t*n  rierto  uunIo,  dt*  la  vida  MM*iaK 
d«*  la  niisnuí  numera  4|Ue  en  una  .H4H*itHlad  liu- 
nmna  «*ada  individuo  tiene  hu  |>n»|>ia  vida  y 
r«*al¡%a  á  la  vez  arton  que  eontrihuyen  á  la  vi- 
da dt*l  ronjunto;  adeniáü  hay  células  no  em»- 
eiada.H  «|ue  tienen  la  minma  e8tru<*tura  de  las 
H4H*ialeH  y  viven  etuí  entera  inde|M»ndene¡a;  tal 
Hueedi*  li  las  que  si*  eon8Í«lenin  e«>nio  auinuilt^H 
ó  eomo  ve>ri»tale>*  inferion»H. 

Ija  H4N*ieda«l  etdular  h4*  regula  |M>r  leyen,  |N>r 
príneipios  li  los  (|ue  deiN»  Mi  t*Htahilidad,  hu  ar- 
monía y  su  progreso.  Kstan  leyen^enton  prin- 
eipios,  puetU^n  apli(*arse  iM>r  igual  tt  tinlas  laa 
orgtiiiÍ7ju*ioneH  MM*ialeKdeeualquier  gnido  que 
Hean.  I^ira  4|ue  un  eonjunto  de  individuos 
adquit»ra  oi*ganiza4*ión,  es  en  primer  téniíino 
n<M*i*s4iria  la  iUví^íAh  del  Intltajo  iro<*i(i/  entn*  lo8 
4|ue  se  as<H*ian:  e«ta  división  en  \a»  maaas  de 
eélulas  la  iin|M»ne  la  misma  natnní!t»z«:  lasque 
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ocupan  la  parte  externa  de  la  masa  están  en 
contacto  con  el  medio  que  les  rodea,  sufren 
8u  influencia  y  con  ella  se  fortalecen,  modifi- 
cando las  condiciones  de  la  cubierta,  que  se 
convierte  en  protectora  del  conjunto;  las  cé- 
lulas internas,  libres  de  la  acción  del  medio, 
pueden  dedicarse  á  otro  trabajo  distinto.  Con 
la  división  funcional  cada  célula  realiza  dos 
clases  de  actos;  los  que  atañen  á  su  vida  y  los 
que  está  obligada  á  realizar  para  que  la  so- 
ciedad viva;  y  si  estos  últimos  se  van  especia- 
lizando cada  vez  más  y  la  célula  al  fin  se  ve 
precisada  á  desempeñar  una  función  concreta 
de  toda  su  vida,  adquiere  grandes  facilidades 
que  le  permiten  desempeñar  su  cometido  cada 
vez  con  más  rapidez  y  más  seguridad;  la  divi- 
sión del  trabajo  trae  consigo  la  diferenciación 
del  cuerpo  social  en  órganos  distintos,  la  dife- 
re/nciación  orgánica,  y  además  q\  'perfeccionamien- 
to funcional,  que  da  por  resultado  forzoso  un 
progreso  orgánico  incesante."    (  Odón  de  Buen. ) 

4.  Concepto  de  la  vida. —  Distinguire- 
mos fácilmente  y  á  primera  vista  un  ser  dota- 
do de  vida  de  otro  que  carece  de  este   impor- 
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tanto  ntríhuto:  |K»n>  ia  vi<la  fs  t»!  fenómeno 
nuis  rninpkgo  que  presenta  la  niatería  )mjo 
«•s<»  uickIo  de  Hi»r  |»arti(*ular  c|ue  «e  «lenoniina 
materia  organizada.  Por  eso  en  tan  difí(*il  dar 
en  |KM*a8  palabras  una  idea  de  lo  «pie  s«*  entien- 
de |Nir  vida. 

Biehat  la  ha  «iciiiii<t<>:  •*!  <-<»tijutit<>  «it-  íuti- 
eiones  que  resisten  á  la  nuiert»*. 

Blainville  la  earaeteríza  |N»r  «*l  íiií>^  imit  híi» 
interior  ii  la  vez  ^en«*ral  y  «•onfínni»  d»»  «'otniM» 
sirión  y  dt»s4*om|Misieión. 

S|M»neer  diee,  que  la  vida  es  la  adaptaeión 
4*ontfnua  de  las  r«»hu-íonis  iiit«nnii«s  A  Ijis  n». 
laeiont^s  externas. 

I^»\ves  dii'e,  que  la  \'ida  i»s  una  S4»rie  de  rani- 
hios  detinidos  y  sueesivos  de  estrurtuní  y  de 
4*oin|>osirión,  que  obran  sobn»  un  individuo 
sin  d«\Htruir  su  indentidad. 

Letoumeau  eonsidera  la  vida  e<imo  un  do- 
ble funt*ionalismo  de  eom|M»sieión  y  des4*om- 
posieión  eontinuo  y  simultántH)  en  el  si^no  de 
las  sustancias  plasmáticas  y  de  los  elem«*nto8 
anatómÍ4*os. 

Alejandro  liaiii  t-x|Mi<  «iiidM  Ih   <t«'iiiii<   •m  m* 
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Bpencer  dice,  que  la  vida  no  es  más  que  una 
serie  de  cambios  sucesivos  ó  simultáneos,  que 
tienden  á  un  fin  determinado  y  que  adaptan 
cada  organismo  al  medio  ambiente. 

Ninguna  de  estas  definiciones  por  bien  me- 
ditada que  parezca  da  una  idea  completa  de  la 
vida;  pero  todos  estos  autores  convienen  en 
que  la  vida  no  es  una  cosa  distinta  de  la  ma- 
teria y  que  por  el  contrario,  es  una  fuerza  in- 
herente á  ella  bajo  su  forma  organizada.  No 
hay  materia  vital,  ni  fuerza  vital,  fuera  de  la 
materia,  en  la  cual  no  se  observa  otra  cosa  que 
movimientos  particulares  de  especial  carácter. 

En  el  estudio  de  la  vida  la  filosofía  positiva 
debe  proceder,  tratando  de  hacer  un  análisis 
detallado  de  los  caracteres  esenciales  de  los  se- 
res organizados,  bajo  el  doble  punto  de  vista 
de  su  estructura  y  de  sus  funciones,  sin  per- 
der de  vista  que,  en  general,  los  fenómenos  vi- 
tales están  bajo  el  imperio  de  las  leyes  físicas 
y  químicas. 

Ya  hemos  visto  cómo  los  elementos  mine- 
rales simples  se  asocian,  se  arreglan  y  combi- 
nan para  formar  la  materia  organizada  primi- 
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tiva  ó  príítophuHiiia.  En  esta»  c*ondirii>iH»s  lew* 
arto»  fundaiiifiitiilfs  |M>r  lo»  iMiales  se  revola 
la  vida  »on:  la  niitrí«'ión,  la  n'prodii(M*ióii  y  la 
irritabilidad.  AaU  ronsidemndo  alsruiios  tlr 
(*H<m  orgaiiiMiiHw  nitUtmMitarios«  t*oiiio  la>«  anii- 
han,  V(*iiH»H  i|U(*  ejt*riltaii  raiiihios  ron  los  nir- 
ilios  t*xt<*rion*s  t*n  (|Ui*  S4*  hallan  y  (¡ui*  n*|Ninin 
la.H  |K*rflidas  (|Ui*  sufn*n:  y  (|Ui*  nit'tliantr  vs\v 
iu*tiu  qui*  <•»  un  arto  di*  nntrít-ión,  putMlm  ^a- 
nar  niiiM  de  lo  4|Ue  pienlen  y  auni«»ntar  así  d«* 
vohuntMi  ó  rriH-er.  Cuando  esti*  rnN*iniiento 
ea  extH^ivo,  la  niaaa  m»  o|K>ne  al  dt^sarndlo 
de  8U  aetividad  y  tiene  c|Ue  dividiriM»  en  imrtes 
ó  lo  que  ea  lo  niinnio,  qui*  repnHlueinM».  ^  •  ?i 
raso  de  que  laa  4*ondieiones  tlel  nunlio  no  m^an 
apropiadas  II  su  existencia.  aqU(*llos  sen^s  S4* 
manifiestan  s^Misiblea  y  m*  sustraen  «*n  «Muinto 
pu«Hlen  á  t^Aaa  eontlieiont^s,  eonet»ntnindosi»  en 
su  pntpia  masa  ó  moviéndose»  luu'ia  otros  lu- 
ganos de  mejon*s  eondi  • 

Los  mismos  fenómenu.s  m*  obMTvan  en  or- 
^nismos  más  |N»rfe<*to8,  aunque  más  eompli- 
eadtís,  1^1  nutririón,  por  ejemplo,  se  deseoni- 
|>one  en  varios  aetiw*  diferentes,  tar* 
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getales  como  en  animales,  según  el  arreglo  ce- 
lular y  la  forma  que  la  organización  reviste. 
Otro  tanto  puede  decirse  de  las  funciones  de 
reproducción  y  de  relación. 

Para  formarnos,  pues,  un  concepto  conve- 
niente y  positivo  de  la  vida  hay  que  penetrar 
en  los  secretos  de  la  organización  y  de  su  fun- 
cionalismo. A  estos  estudios  biológicos  co- 
rresponden la  anatomía  y  la  fisiología  tanto 
vegetal  como  animal,  reservándose  el  nombre 
de  histología  para  el  estudio  de  la  célula  y  de 
sus  diversas  modificaciones. 

5.  Reino  vegetal,  reino  animal,  rei- 
no protista. — Partiendo  del  concepto  errado 
de  considerar  á  los  animales  y  los  vegetales 
como  organismos  antagónicos,  sin  tener  en 
<íuenta  su  común  origen,  se  han  esforzado  los 
naturalistas  en  establecer  diferencias  capita- 
les entre  una  y  otra  agrupación.  Y  al  efecto, 
se  han  señalado  diferencias  en  la  forma,  ma- 
nera de  hacerse  la  reproducción,  la  composi- 
ción química,  los  movimientos,  la  sensibilidad, 
etc.,  entre  unos  y  otros  de  aquellos  seres.  Pe- 
ro nada  de  absoluto  puede  establecerse  bajo 
€stos  diferentes  puntos  de  vista. 

Si  comparamos  un  animal  superior,  un  ver- 
tebrado, por  ejemplo,  con  un  vegetal  cualquie- 
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ra<,  demle  luego  |M>rcibimos  la  irraii  (lífen*ni*ia 
que  existe  entre  uno  y  f>tn>.  En  el  primen» 
(>bH4*r\'anioH  movimientos  voluntaríosy  los  sig- 
nos de  la  S4*nsih¡liila4l  y  aun  di*  t*oneieneia« 
mientras  que  en  el  s«*ginido  no  s<'  pres<»ntan 
entes  fen/»menos,  y  ¡nir  eonsiguiente  nos  imn- 
e.e  que  s(»a  un  S4>r  inanima<lo.  Por  esto  si»  ha 
definido  «*|  animal,  dirit*iido  4|ue  es  un  ser  vi 
vo  dotado  di*  M*nsihilidad  v  ile  movimient4>  vo 
luntario,  negando  tal«*s  atrilmttis  al  vegetal. 

Kni|N»ns  n«)  sueiMle  lo  mismo  si  estald(M*e 
m<»s  la  roniiMiraeión  entre  los  sereii  inferiónos 
de  amlNis  n*inos.  Kxistt*n  animalt^  simplt^N. 
qu<*  no  Há*  muevi*n  dtd  lugar  qut*  (N*u|mn  y  qur 
no  dan  signos  dt*  S4*nsibilidad:  y  vegt*tales  tpK* 
presentan  los  eanteten's  qut*  han  sido  atribuí 
dos  á  la  aninmiidad.  Así,  las  t*s|Minjas,  el  ec»- 
ral  de  mar,  ete.,  no  ae  mueven  «le  su  lugar  y 
los  |Mirífen>s,  i|ut»  eareeen  de  sistenuí  nervioso 
y  dt*  órganos  dt*  los  s4*ntidos,  no  pn*sc*ntaii 
otni  rosa  qut*  movimientos  im|K*n*<*ptibh*s  de- 
bidos á  la  irritabilidad  propia  de  la  nmteria 
orgáni(*a.  Al  eontmrio,  la  sensitiva  (  Mimom. 
púdica  )  y  otras  plantas  d(»l  mismo  g('*nen>  mué* 
ven  sus  hojas  y  las  eiemín  al  más  leve  eontae.- 
to;  la  n>sa  erepus*»ular  ( l>rosera  rotundifolia) 
y  la  planta  llamada  atrai»a-nu»s<*as   ( Pifmaa 
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muscipula )  cierran  sus  hojas  para  cazar  insec- 
tos, que  son  digeridos  como  en  un  estómago. 
Son  estas  las  plantas  carnívoras  ó  insectívo- 
ras, cuya  historia  ha  trazado  Darwin  con  tan- 
to cuidado. 

Resulta,  pues,  que  la  presencia  ó  la  ausen- 
cia de  aquellas  condiciones,  que  se  han  tenido 
como  esenciales  (movimiento  voluntario  y 
sensibilidad )  no  pueden  considerarse  como  ta- 
les para  caracterizar  en  el  primer  caso  un  ani- 
mal y  en  el  segundo  un  vegetal.  La  materia 
contráctil  de  los  animales  inferiores,  que  sus- 
tituye á  la  fibra  muscular,  la  sarcoda,  es  ente- 
ramente semejante  al  protoplasma  vegetal, 
que  también  posee  la  contractilidad.  No  exis- 
te, en  consecuencia,  un  verdadero  criterio  pa- 
ra establecer  una  diferencia  cierta  entre  am- 
bos reinos.  ''Animales  y  vegetales  tienen  un 
punto  de  partida  común,  la  sustancia  contrác- 
til, y  se  desarrollan  en  direcciones  distintas, 
que  al  principio  de  su  desenvolvimiento  se 
confunden  entre  sí  muchas  veces,  y  no  se  ma- 
nifiestan en  todo  su  evidente  antagonismo  has- 
ta que  llega  la  organización  á  su  pleno  desa- 
rrollo"    (Claus). 

He  aquí  por  qué  los  naturalistas  han  encon- 
trado verdadera  dificultad  al  hacer  la  clasifi- 
cación de  vegetales  y  animales.     Los  seres  ce- 
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Inlares,  como  la»  amiba»,  rízópcnlo^s,  ^n^'piri- 
nas,  etc.,  han  sido  cMmsideradc»»  por  unos  co- 
mo vegetales  y  i>or  otros  como  animales,  no 
siendo  en  n*aliilad  ni  una  ni  otra  ei>sa.  Por 
esta  razón  Knu^to  II<M*keK  t»I  sahio  pn»fesor 
de  Jcna,  |»ara  zanjar  la  diti(*ultad  ha  estable* 
eido  antes  de  los  reinos  Vf»^i»tal  y  animal  el 
reino  de  los  yrotisUr 

^^El  pnM*e<limiento  de  iliH*kel,  diin*  (Maus^es 
bueno;  ron  los  protistas  la  cuestión  es  clara; 
entonc4\H  las  primeras  dif(*n*n(*ias  d<*  la  mate- 
ría,  los  prínieros  )n^i|N>s  <\stabliH*id(»s,  adipiie- 
ren  su  verdadero  valor,  S4*  aprecia  á  la  v<»z  «pie 
el  pr<H?e80  de  fliferenciación,  la  estre^dia  uni- 
dad (pie  á  todos  loa  aeres  im|M)ne  el  común 

^  _>in  nota  dt*  Kduardo  llartnmnn,  IhM*kel 
ha  rt*fonna4lo  nuevamente  su  clasiticación  del 
HMUo  d(*  los  pndistas,  admitiendo  como  iv 
qu(>  tinlos  l<m  organismos  de  reprtHluc«  imh 
as4^xual  dt»lM»n  entnir  en  este  reino,  y  en  el  ve- 
getal y  animal  n*s|KH*tivamente  los  que  m*  re- 
pi*odu(*en  nunliante  ley  de  sexualidad;  sacan- 
dc>  esta  constM*uencia  notable:  que  los  ascen- 
dientes 4*onnines  <h»  los  animales  y  plantas  no 
|H>seyt»ron  la  n»pnKlucc¡ón  por  st»xos  y  que  no 
habiéndola  rei*ibido  como  herencia  de  a^piellos 
progenitores,    net*esariamente    tuvieron    que 
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desarrollarse  por  sí  mismos  independientemen- 
te los  unos  de  los  otros. 

Claus  traza  del  primer  proceso  de  la  natu- 
raleza en  la  formación  de  los  seres,  el  siguien- 
te interesante  esquema. 


Protistas 


Célula 


Protoplasma 


Substancia  cósmica 
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6.     Idea  de  la  psicolofiria  positiva. — 
En  la  iiivfstipu'ión  úv  los   fenómenos  vital»  - 
delH»n  tenenw»   i>res4»ntes  las   nianifestaeioii*  - 
psif|UÍeaH  é  instintivas  <le  los  animales,  es|M 
<*ialnieute  de  los  .su|H*rioreH  en  la  es4*ala.     ! ' 
ro  en  un  heelio  que  los  aetos  inteUH*tuaU*s,  1 
voliciones,  los  w^ntimientos  y  los  instintos  « 
el  hombre  están  c^ntenimente  liados  al  sist< 
ma  nervioso,  del  eual  dt»|N»nden  de  una  niant* 
ra  direeta.     No  hay  inteli^jeneia  sin  een^hn», 
no  hay  S4*nsihilidad  ni  tendencias  de  ningún 
generóos!»»  »-í*»t»*nmnervios€>.     Poreons¡<;uien 
te,  una  /»         ,*n  t|Ue  no  si»  funde  en  el  estudio 
estmetural  y  funei<inal  del  sistenm   ner%ios<», 
en  p'Ueral,  es  im{Ki«ihle.     liajo  este  punto  df 
vista,  la  psiecdogfa  es  una  eieneia  natuniK   <v^ 
partt»  de  la  biología  y  dejM^nde  fie  las  le\ 
esta  eien(*ia. 

No  s<*  pretende  eonocer  ¡Hir  nunlio  de  las  le- 
yes biológicas  lo  que  los  metaffsieos  llaman  la 
esencia  del  espíritu:  |K»ro  no  «•aln»  duda  que, 
como  dice  Sidiiff,  el  (*amino  paní  litigar  á  este 
coniK»imi(»nto  jK^rtenece  al  coníK'imiento  de  loa 
fenómenos  de  la  natundeza:   la  psicología   no 
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es  otra  cosa  que  un  desarrollo  ulterior  de  la 
física  y  la  fisiología. 

''La  ciencia  fisiológica,  dice  Estasén,  está  aun 
hoy  lejos  de  ofrecer  una  completa  interpreta- 
ción objetiva  de  todos  los  fenómenos  psíqui- 
cos que  conocemos.  Los  actos  excesivamente 
sutiles  de  la  volición,  por  ejemplo,  esperan  to- 
davía la  explicación  fisiológica  que  servirá  en 
su  día  para  disipar  muchas  tinieblas  metafísi- 
cas. Hoy  día  se  preparan  los  materiales,  se 
acumulan  los  datos,  se  estudia  el  órgano  cere- 
bro, el  cerebelo  y  médula  especial,  cuyas  fun- 
ciones son  las  más  elevadas  de  nuestro  orga- 
nismo y  por  lo  tanto  las  que  más  se  parecen  y 
aproximan  á  las  funciones  que  denominamos 
del  espíritu,  y  se  trata  de  fijar  la  naturaleza  y 
carácter  de  aquellas  funciones." 

Por  de  pronto,  como  los  mismos  metafísicos 
son  impotentes  para  dar  una  definición  real 
de  lo  que  es  el  espíritu,  la  filosofía  positiva  lo 
define  por  sus  tres  atributos  ó  manifestacio- 
nes: la  sensibilidad,  la  voluntad  y  la  inteli- 
gencia. 

Son  hechos  de  sensibilidad  los  placeres  y  las 


294  psiKcmoe  MI 


penas   .\    i  xla»  nuestras  emcnñones  eom»»  « 1 
amor,  el  odio,  el  niiinlo,  etc. 

La  voluntad  68  la  acción   determinada    {*«  i 
lo8  Ki*ntimiento8. 

El  pt»n«amiento  ..  I.i   inteligencia,  cimtien» 
las  o|K*racioneH  que  llamamos  memoria,   raz» 
namiento,  ima|nna<*iói).  •  t«\ 

létxs  S4*iisaei(int»s  S4>n  hwhos  v\\  partr  int» 
leetuales,  tii  partí»  S4*nsibles. 

A  esta  definición  dt»l  f»s|>íritu  hay  qiu»  ap» 
gar  el  luH*ho  de  qut»  va  s¡«*ni[)n*  unido  al  cu«  i 
jMi:  jMi.i.v  iiii|H>s¡l>l«*  iltM'idií 

ta  unión  constituyt»  una  n^latuai  -.in 

dad.  •'•  un  *»iiii|»l»-  rncuentn*    '         iiiui. 
existente'-      l*.»r  1.»  <I<*más  su  lupre  s«    ' 
casado  <*uaii<lM  ^«   lia  hecho  la  tentativa  u 
zar  una  línt»a  de  tifuuirfación  entn*  las  fnn   i 
nes  que  de|R»ndeii  del  cueriH>  y  las  qur  st*  li 
pretendidí»   qu*»   son  indeiH»ndient*  -     '  Iliin 

Repitamos  |K)r  últinu»,  que  todo  ei  porvcnii 
de  la  psicología  radica  en  los  progresos  y  ^ 
cubrimientos  de  la  fisiología  y  es|)eciahii       • 
dt»  I;\  tísioloiría  íM»r»»hnd. 
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7.  Hipótesis  biológicas.— Precisamen- 
te por  la  complicada  estructura  de  los  seres 
vivos  y  la  variedad  de  los  fenómenos  que  pre- 
sentan, la  biología  tiene  necesidad  de  recurrir 
á  hipótesis  lógicamente  fundadas,  y  compro- 
bables por  la  experiencia,  para  esclarecer  ó 
explicar  las  leyes  á  que  están  sujetos. 

Las  más  importantes  de  las  hipótesis  bioló- 
gicas son:  la  de  la  evolución  de  Lamarck,  lla- 
mada también  de  la  desendencia  ó  del  trasfor- 
mismo,  la  del  origen  del  hombre,  que  se  rela- 
ciona con  la  anterior,  y  la  de  la  reproducción. 
1?  Hipótesis  de  la  evolución  de  Lamarck.  Pa- 
ra comprender  mejor  el  origen  y  necesidad  de 
la  hipótesis  de  la  evolución,  es  preciso  dar  una 
idea  de  lo  que  debe  entenderse  por  especie  en. 
historia  natural. 

El  concepto  de  la  especie  no  está  bien  defi- 
nido. La  idea  más  generalmente  adoptada 
por  los  naturalistas  ha  sido  la  de  considerar  la 
especie  como  una  unidad  independiente,  que 
se  perpetua  con  sus  caracteres  por  la  repro-  • 
ducción;  pero  la  especie  no  es  permanente  en 
sus  caracteres,  de  tal  manera  que  muchas  ve- 
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ee«  se  hace  difícil  el  detenninarla  y  es  íiujm»- 
sible  fijar  limites  entre  la  i«i)eeie  y  la  varieda«l. 

En  primer  lugar,  en  I08  individuos  de  una, 
misma  espe<*ie  se  obsen'an  fnn^uenteniente  di- 
ferencias nuirradas  que  se  llaman  mrinlndf.^. 
Estas  difert*ncia«  putnli^n  tnismitirsi*  á  los  des> 
cendientes,  constituy4*ndos4*  asi  lo  que  s*»  Ua- 
nm  Ét^benperie*  6  razan,  i|Ue  pue^lt^n  sc*r  uatnralrs 
(i  artificiah 

En  s4*gundo  lugar,  los  naturalistas  han  i>l»- 
ser\'ado,  que  hay  variiNlades  pnMHHleiit*- 
la  misnuí  razju  que  |>n*s<*ntan  dif<*n»n(*ia.H  mas 
nuii*«*adas  t*ntri*  si  que  las  i\\\v  sv  notan  entre 
esiHH'ies  distintas  en  el  (*stado  salvage.  Así 
es  como  las  razas  cultivadas  de  |»al(»nuis,  que 
Darwin  <»rtV  descienden  de  la  i*8píH»ie  eolnmhia 
nvia.  |>n*si»ntan  grandes  varia4*i«>n<*s  que  ¡lo- 
drian  tomarse  por  esptH^ies  y  aun  ¡sir  géneros 
diferentes. 

Aun  nM'urricndoal  «aríi.t. ripie  se  considera 
nu\s  im|M>rtant<*  en  la  i>|MMÍe,  es  dt»cir,  á  la  co 
munidad  <le  des4HMnleneia  v  al  cruzamiento  fe- 
•cundo,  se  pn»s4»ntan,  S4»giin  lo  hace  notar  e! 
I>octor  Claus,  dificultades  insuiK»nihI«>  para 
limitar  la  idea  di»  es|H*cie. 
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En  efecto:  especies  diferentes  y  aun  lejanas 
dan  lugar  por  su  cruzamiento  á  descendientes 
que  se  llaman  ha  dardos  6  híbridos;  y  si  es  ver- 
dad que  estos  individuos  son  generalmente  es- 
tériles, varios  hechos  han  probado  que  muchos 
híbridos  pueden  en  el  estado  doméstico  ó  en  el 
salvage  ser  tan  fecundos  como  las  especies  de 
que  proceden;  ejemplo,  los  híbridos  de  conejo 
y  liebre.  Se  considera  como  muy  probable 
que  el  buey  actual,  el  cerdo,  el  gato  y  todas  las 
numerosas  razas  de  perros  procedan  de  espe- 
cies primitivas  salvages. 

En  cuanto  á  los  raedizos  ó  descendientes  de 
razas  distintas  de  una  misma  especie,  presen- 
tan excepciones  notables  en  su  fecundidad. 
Según  testimonios  dignos  de  fe,  algunas  razas 
no  se  cruzan,  notándose  aversión  entre  los  in- 
dividuos y  ningún  resultado  cuando  han  lle- 
gado á  juntarse. 

.  Se  citan  como  ejemplos,  el  gato  doméstico 
del  Paraguay  importado  á  aquel  país  de  Euro- 
pa, que  muestra  aversión  decidida  al  gato  eu- 
ropeo; el  cochinillo  de  Indias,  aclimatado  en 
Europa  no  se  cruza  con  el  del  Brasil,  del  cual 


298  pRiNnpioe  pf 


es  probable  que  descienda,  y  así  de  otn>s  mes- 
tizos. 

Ahora  bien:  en  vista  de  la  ditieultad  de  fijar 
el  concepto  de  la  e«pe<»ie,  Iiulxi  necesidad  de 
combatir  y  desechar  la  lii(M>tesis  de*  la  invarin- 
bilidad  de  lajt  efj^ecien,  y  en  1H<>Í)  el  \vn\\\  natu- 
ralista fninrcs  I^man*k  expuso  su  ln|M'>tes¡s 
de  la  desi'cndencia  de  las  es|HH*ies  unas  de 
otras  ó  S4'a  la  d(K*tríria  del  ftQ9formi»mo, 

He  aqui  un  resumen  de  esta  di>ctrina,  que 
tomamos  de  la  Antro|N»lo^a  del  I>iM»tor  Topi- 
nanl.     "  La  cs|hn'Íc,  dice  Ijanmn*k,  varía  basta 
lo  infinito,  y  «*onsid<*nida  en  t*l  ti«*m|Mi,  no  exis- 
te.    Las  cs|HH*ics  imsan  d<*  una  ii  otra  |Nir  una 
infinidad  dt*  transi(*ioncs  así  en  el  n*ino  ani- 
mal como  en  el  vc^getal;  na4*en  ¡Mirvíade  tni> 
fonnación  ó  de  divergencia.     H<*niontan«lo  la 
st»r¡<»  de  los  st»n»s,  ll«'»>nis4»  así  á  un  c<irto  niim«*- 
ro  de  gi^nnenes  primonliales,  o  m/ínadas,   «jn* 
pn>vienen  de  >reneracirtn  ex|N»ntánca.     I 
cala  con  que  SI»  comparaban  antes  los   n*in<»s 
i>rp\nicos  no  existe,  según  dice,   sino  |Mira  las 
masas  prínci|mles.     Las  esiKH^ies,  |K>r  el 
trario,  son  como  las  extremidades  aisladas  ii» 
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las  ramas,  que  forman  cada  una  de  dichas 
masas. 

Esta  hipótesis  grandiosa  nació  en  el  cerebro 
de  Lamarck  en  un  tiempo  en  que  faltaban  la 
mayor  parte  de  los  conocimientos  de  Historia 
natural,  de  Paleontología  y  de  Embriología, 
que  después  le  iluminaron  con  tan  viva  luz. 
Nada  se  ha  añadido  á  su  principio;  las  vías  y 
medios  de  trasformación  fueron  objeto  de  dis- 
cusiones; hanse  aducido  hechos  observados; 
se  han  propuesto  listas  genealógicas  de  los 
seres;  pero  el  fondo  se  ha  mantenido  intacto, 
así  en  Francia  como  en  Inglaterra  y  Alemania. 
Lamarck,  adelantándose  á  su  época  y  resis- 
tiendo al  centro  en  que  vivía,  fué  un  hombre 
de  genio. 

Las  vías  y  medios  de  Lamarck  se  resumen 
en  una  frase:  la  adaptación  de  los  órganos  á 
las  condiciones  de  existencia.  El  cambio  en 
las  circunstancias  exteriores,  decía,  obliga  al 
animal,  puesto  en  presencia  de  otros  más  fuer- 
tes, ó  de  nuevas  condiciones  de  vida,  á  con- 
traer costumbres  distintas,  que  producen  un 
exceso  de  actividad  en  ciertos  órganos,  ó  una 
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falta  di»  ejercicio  en  Kn   virtiul 

h'\  tisioló^ca  inherente  á  tiHÍt>  or^nnisino,  tic 
«iu«'  •  1  «'»rpino  ó  cierta  ¡mr?  1  disiiiinuytM'» 

aumenta  en  |»n»|>on*ión  á  »u  tralmj<»,  estt^  <'»r- 
gancm  llcpin  á  tn<Kliticarm%  adaptándose  al  fin 
á  nueva»  c4>ndici<Mu^.  I^  fuer/a  interior  del 
on^iniHino  de|MMHliente  de  la  función  jfeneral 
de  nnfrifióii  que  él  inv<N*alia«  i's  en  efecto  in- 
nien.N;i.  l^is  nt*ce8Ídadt»H  ifue  prov«>4*jiíi  los 
4*ainYii«>s  ixtíHiiris  I:í  i»«tiicii  i«ri    iu»»«_'..  ** 

(loxaH  de  la  é|MN*a  en  t|ue  afmn*4*ió  la  d(N*trina 
de  Ijiunan*k,  la  conilmtió  en  hu  prin<*ipio  y  el 
tnisfonnisnio  |ianH*ió  vencid<»  en  Francia;  \h^ 
1"  más  tanic  saliios  y  t^niinentes  naturalistas 
conn»  Matliew  .  i:,  Herln^rt  Spencer,  LyelK 
\  «t  Ñtu vieron  la  doctrin.i  \  i- r   último 

aimivc<*  l>arwi!i  ««n  IKTií).     •'K'  ::i;iii    na- 

tundista,  dice  Topinanl.  n«»  intiuyen>ii  ^^niu 
cosji  las  mira>  «l«  l.amarck:  concibió  sus  id<*as 
ori^iiial(\s  tluniiilc  un  viaje  al  n»d<»dor  del 
inundt>  en  el  Ika^le.  !>•  iv^»sí>  á  Londres, 
seis  años  después,  estudio  los  resultados  ol>t»- 
nitlos  por  los  (pie  sf  diMlicau  á  la   cr*-  '^-  rmi- 
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males,  é  hizo  por  sí  mismo  varios  experimen- 
tos, particularmente  en  las  palomas.  La  se- 
lección artificial  le  preocupaba  mucho,  cuando 
un  día  cayó  en  sus  manos  el  libro  titulado  Po- 
h¡ ación,  de  Malthus.  Esto  fué  para  él  un  rayo 
de  luz;  había  encontrado  la  palabra  que  debía 
dar  vida  á  su  teoría,  el  struggle  for  life^  ó  la  lu- 
cha por  la  existencia." 

Darwin  funda  toda  su  teoría  del  origen  de 
las  especies  en  la  ley  comprobada  de  la  selec- 
ción natural,  como  consecuencia  de  la  lucha 
por  la  existencia,  y  aplica  esta  ley  al  trasfor- 
mismo  de  Lamarck. 

Explica  la  trasf  ormación  por  la  superioridad 
que  proporciona  á  un  individuo  una  ventaja 
cualquiera  en  la  lucha  cotidiana. 

Darwin  agrega  á  la  selección  por  concurren- 
cia vital,  la  selección  por  concurrencia  sexual, 
que  depende  de  la  voluntad,  de  la  elección  y 
de  la  vitalidad  de  los  individuos,  y  que  modi- 
fica sobre  todo  á  los  machos. 

El  darwinismo  no  es  en  resumen  más  que 
''la  selección  natural  por  la  lucha  por  la  exis- 
tencia," aplicada  al  trasformismo  de  Lamarck. 
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2?  Ili¡t6U9ÍM  del  nrigen  del  hombre.  He  ai|iu 
uno  de  los  más  arduos  y  curiosos  pmblemas 
de  la  antropología:  el  origen  del  hombre. 

Tres  elases  de  teorías  ó  doi*trinas  se  han  es- 
tahlíH'ido  |>ara  expliear  v\  origen  del  hombre, 
que  eorrt'sponden  á  los  tres  mét<Mlos  de  filoso- 
far />  á  las  tres  fases  difen*ntesy  sttoeaiyas  dt^l 
desarrollo  intelcN'tual. 

Kntre  las  díM'trinas  teológicas  ó  niii:  .1-. 
oenpa  el  primer  lugar  la  doctrina  bfblim.  iiuf 
establ(H*t*  (|ue  toilos  los  htunbres  desei<»nden  de 
una  sida  |mn»ja  ereada  ]M>r  Dios,  Adán  y  Eva, 
y  cons4^*utivamente  de  otras  tres  salvadas  del 
diluvio:  que  tmlas  las  eapecies  animales  pro- 
vienen también  de  las  parejas  libradas  al  mis- 
mo tiem|K>:  que  la  intlueneia  de  los  medios  se 
manifestó  al  punto«y  que  la  diversidad  de  len- 
guas vino  después. 

Las  do4*trinas  metafisicaa  explican  el  origen 
del  hombiv  y  del  mundo  en  general,  conside- 
i-ando  la  inter>'ención  de  una  fuerza  extraña, 
de  la  naturaieía  inteligente,  ó  de  una  volun- 
tad suprema,  que  obra  bajo  un  plan  pre<*onee- 
bido,  tales  son,  |x>r  ejemplo,  ♦»!  homogenismo 
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de  Quatrefages  y  el  poligenismo  de  Agassiz, 
doctrinas  que  tienen  mucho  de  teológicas. 

Las  doctrinas  científicas  ó  positivas  son  de 
muy  diverso  género  y  se  fundan  en  la  obser- 
vación de  los  hechos  naturales.     Entre  estas 
citaremos  como  la  más  notable  é  importante 
la  de  Haeckel,  tal  como  la  expone  Mr.  Topinard. 
"Basándose  paralelamente  en  la  Anatomía 
comparada,  la  Paleontología  y  la  Embriología, 
el  sabio  profesor  de  Zoología  de  la  universidad 
de  Jena  ha  discurrido  la  evolución  siguiente : 
''Al  principio  del  período  de  la  tierra,  lla- 
mado lauréntico  por  los  geólogos,  y  del  encuen- 
tro fortuito,  en  condiciones  que  tal  vez  no  se 
hayan  presentado  más  que  en  dicha  época,  de 
algunos  elementos  de  carbono,  oxígeno,  hidró- 
geno y  nitrógeno,  se  formaron  los  primeros 
grumos   albuminoideos.     A   sus  expensas,   y 
por  vía  de  generación  expontánea,   surgieron 
las  primeras  células  conocidas,  las   moneras. 
Estas  células  se  segmentan,  se  multiplican,  se 
disponen  en  órganos,  y  por  una  serie  de  trans- 
formaciones que  Mr.  Haeckel  supone  en  mime- 
ro  de  nueve,  llegan  á  dar  nacimiento  á  algu- 
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nos  vertebrados  del  género  del  amphicx^cB  Utu 
ceolatns.     La  H<*|mrai*ión  de  los  sexos  aimret*« 
marcada  en  ellos,  viéndose'  ya  la  nunluln  <*s|»i 
nal  y  la  charda  dormli*.     Al  déeinio  ^n^adtK  a|>a 
rec»en  el  cerebro  y  el  crán<M>,  romo  ••n  las  lain 
prcas.     Al  und<M*inio  despuntan  los  núenibn» 
y  las  mandíbulas,  romo  i*n  los  rsi-ualos;  en  tal 
momento  la  tierra  no  ha  |Misado  del  |H*ri<N|n 
silúrico.     Al  dtVimosexto  4|u<^la  tmninada  la 
adaptación  á  la  vida  terrestre.     Al  dtn'imost'^p- 
tirno,  que  4*om*s|K>n<le  íi  la   fase  junis¡i*a  de  bi 
vida  del  ^IoIm»,  la  gencalo^ia  dt*l  li«>mbi*i»  S4*  ele 
va  al  kan^in»,  entn*  los  nmrsupial«  \I  •!• 

eiuHN'tavo  llega  á  st*r  li^múrido,  y  empicha  la 
tnlad  tert*iaría.  Al  decimonono  ya  es  catirri- 
uo,  es  decir,  un  mono  de  c<da,  un  pitei'o.  Al 
vig<^>simo,  asciende  á  antr«>|N)idis>  durante  to<|n 
el  iKTÍodt»  mioceno  piViximanu^ntc:  Al  vip'»s¡. 
mo  primero  es  el  hombre  mono,  y  ¡lor  consi- 
jruiente  aun  no  tiene  el  lenguaje  ni  el  cenbir» 
corres|M>ndiente.  Por  último,  al  vigésim»»  • 
gundo  aparece  el  hombre  tal  comí»  le  c< mó- 
cenlos, á  lo  menos  en  sus  formas  inferiorea 
Aquí  tennina  la  enumeraí*ión,  pero  Mr.  Hhhv 
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kel  olvida  el  grado  vigésimo  tercero  en  el  cual 
se  manifiestan  los  Lamarck  y  los  Newton. 

''El  hombre,  llegado  á  tanta  altura,  debe  ha- 
ber partido  de  tan  ínfimo  origen,  según  esta 
teoría.  Su  genealogía  se  confunde  con  la  de 
los  primeros  y  más  sencillos  corpúsculos  orgá- 
nicos. Lo  que  hoy  es  un  día  en  el  claustro 
materno,  lo  habrá  sido  de  un  modo  permanen- 
te en  sus  comienzos  en  la  vida  animal. 

"Esta  idea  lastima  el  amor  propio  é  indigna 
á  los  que  se  complacen  en  rodear  de  una  bri- 
llante aureola  la  cuna  de  la  humanidad;  y  si 
cifráramos  nuestra  gloria  en  nuestra  genealo- 
gía y  no  en  nuestras  propias  obras,  podríamos 
en  efecto  creernos  humillados;  pero  ¿qué  es, 
después  de  todo,  ese  nuevo  golpe  contra  nues- 
tro amor  propio  en  comparación  del  que  la  As- 
tronomía nos  ha  descargado  ya?  Cuando  se 
establecía  que  la  tierra  estaba  en  el  centro  del 
mundo  y  se  creía  el  universo  creado  para  la 
tierra  y  ésta  para  el  hombre,  nuestro  orgullo 
podía  estar  satisfecho.  Esta  doctrina,  que  los 
alemanes  llaman  geocéntrica  con  relación  á  la 
tierra  y  antropocéntrica  con  relación  al  hombre, 
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estaba  perfectamente  coordinada:  pero  demun- 
bóae  el  día  en  que  ne  demostró  que  la  tierra  no 
ea  sino  el  humilde  natélite  de  un  8ol  que  á  su 
Tez  no  es  más  que  uno  de  los  puntos  huuino- 
sos  del  espacio:  a4|uel  día,  y  no  hoy,  fué  cuan- 
do el  hoinhn*  dchió  sentirse  humillado.  Ya 
no  era  {Mini  él  |mni  quien  el  sol  salía  tinlas  las 
mañanas,  |iiira  quien  la  celeste  bóveda  ilumi- 
nalm  tmlas  las  mx^hes  sus  infinitos  fanales;  y 
de  toilo  aquel  macrocftmnf*  que  se  le  escapalm, 
queiliibale  sólo  un  íntimo  planeta.  Así  como 
aquel  campesino  que  había  softado  con  el  im- 
perio del  mundo,  des|M>rtábaae  en  una  humilde 
choca.  Y  no  sin  |>esar  se  vio  rebajado  así; 
durante  largo  tiem|H>f  el  recuerdo  de  su  suefto 
desvanecido  vino  á  turbar  su  mente,  pero  fué 
preciso  resignarse,  acostumbrarse  á  U  realidad, 
y  hoy  se  consuela  con  no  ser  ya  ese  rey  de  la 
creación,  retlcxionando  que  es  realmente  el  rey 
de  la  tierra. 

"Derecho  inn»-  «  «•>iar  <»r^ullo.H4>  de  ese  rei- 
no que  n%die  le  disputa,  «lue  ni  está  amenasa* 
do  ni  se  amengua  por  la  idea  transformista^ 
Bien  lo  haya  conquistado  por  sí  mismo  ó  ya  le 
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provenga  de  sus  primeros  antecesores,  ¿  será 
menos  verdadero'?  Lejos  de  rebajar  al  hom- 
bre y  su  origen,  la  doctrina  de  Lamarck  los 
enaltece  y  ennoblece,  sustituyendo  á  la  hipó- 
tesis de  lo  sobrenatural  la  hipótesis  de  la  mu- 
tabilidad y  de  la  evolución  natural  de  las  for- 
mas orgánicas. 

"Pero  después  de  todo,  ¿qué  importan  á  la 
ciencia  los  pesares  ó  las  satisfacciones  de  al- 
gunos'? Sus  miras  se  sobreponen  á  esto.  El 
hombre  no  es  libre  de  poner  ó  no  poner  un  fre- 
no á  la  actividad  funcional  de  su  cerebro;  su 
espíritu  de  examen  es  el  más  noble,  el  más 
irresistible  de  sus  atributos;  y  como  lo  ha  di- 
cho Mr.  Grabriel  de  Mortillet  en  el  Congreso 
de  la  Asociación  para  el  progreso  de  las  cien- 
cias, en  1876,  su  carácter  distintivo  está  aquí, 
y  no  en  la  religiosidad.  A  falta  de  saber,  la 
imaginación  sueña  en  lo  desconocido  y  se  lo 
presenta  á  nuestra  imagen;  pero  á  los  verda- 
deros observadores  les  basta  la  realidad;  con- 
templan el  magnífico  espectáculo  que  se  desa- 
rrolla á  su  vista,  y  adoran  la  Naturaleza  mis- 
ma en  su  belleza,  su  grandiosidad,  su  armonía 
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y  sus  mil  variaí'iones  de  foniia  y  de  nioWinien- 
to.  El  animal  tiene  la  simple  noción  de  eau- 
sa  á  efecto  y  ve  en  el  •límite  de  sus  facultades 
y  de  sus  sentidos;  sólo  el  hombre  bus4*a  y  t(uic- 
re;  su  horizonte  es  indefínido,  como  sus  fa- 
cultades intelectuaU*s  cuando  se  ejercen  sin 
trabas. 

'*Que  no  se  trate«  puc^  de  estrei»har  el  círcu- 
lo de  la  ciencia,  i  No  es  ella  la  que  pro^rr^^si- 
vamente  noB  ha  conducido  á  travi^'s  de  las  e<ia- 
des  al  prado  de  pros|H*ridad  di»  c|Ue  p)zamos  f 
i  No  vH  ella  la  t|Ue  enp*ndni  la  civilización,  que 
nos  pro|M>n*i(»na  el  liiniestar,  las  satisfacciones 
más  punís,  y  nos  ens4*fui  la  Hlosofia,  asei^irán- 
donos  la  supremacía  de  todo  cuanto  hay  en 
nuestro  planetaf  A  rada  cual  su  misión  •  ii 
esta  vía  inmensa:  á  los  unos  las  apli(*aciones 
á  la  corriente  de  la  vida;  á  los  otros  las  verda- 
des. Tomen  los  demás  ¡nir  objetivo  dcsiirro- 
llar  en  las  scH*iedades  ideas  de  justic*ia,  de  ho- 
nor y  de  moralidad,  sin  las  cuales  no  pueden 
subsistir;  los  medios  que  para  ello  deben  «•' 
tar  son  de  su  incimilH»ncia.  Nuestra  mi-:  n 
68  demostrar  los  hechos,  dcnlucir  leves  v  r<in- 
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siderarlas  fríamente,  sin  dejarnos  dominar  por 
^1  menor  impulso  de  sensibilidad. 

''Sea  cual  fuere  su  origen  y  su  porvenir,  el 
hombre  no  es  para  la  Antropología  más  que 
un  mamífero,  aquel  cuya  organización,  cuyas 
necesidades  y  enfermedades  son  las  más  com- 
plejas, aquel  cuyo  cerebro  y  sus  admirables 
funciones  han  alcanzado  hasta  aquí  el  máxi- 
mum del  desarrollo.  Como  tal  está  sometido 
á  las  mismas  leyes  que  el  resto  de  los  anima- 
les, y  como  tal  participa  de  sus  destinos.  In- 
dividuo, nace,  se  reproduce  y  muere;  humani- 
dad, proyecta  una  viva  luz  y  se  perpetúa  como 
esos  soles  que  iluminan  mundos  y  acabarán 
por  extinguirse." 

3?  Hipótesis  de  la  reproducción. —  "La  re- 
producción de  todo  ser  vivo,  por  el  hecho  de 
un  pequeño  glóbulo  que  encierra  en  sí  mismo 
el  porvenir  de  toda  una  especie:  he  ahí  la  ma- 
yor maravilla  del  universo  físico,  el  punto  cul- 
minante de  la  complicación  orgánica. 

''M.  Herbert  Spencer  y  M.  Darwin,  han  ex- 
puesto recientemente  hipótesis  destinadas  á 
explicar  este  hecho,  ( Spencer,  Biología,  I,  253; 
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Darwin,  Domatiication,  II,  Xu, )  Las  doe  teo- 
rías tienen  grandes  analogías  y  pueden  ser  ex- 
puestas á  la  vez.  M.  Darwin,  sin  embargo,  se 
aventura  más  y  sus  ideas  pueblen  citarse  como 
un  exri'lente  ejemplo  de  hipóieMÚ  biológica. 
Pr(*para  el  terreno  generalizando  todos  los  di- 
ferentes modos  de  reproduiM*ión  sexual  ó  in- 
sexual Los  modos  de  rt»produ<vión  ium^xuaU 
como  por  ejemplo,  los  botones  ó  Ion  in^*rtos, 
pueden  ser  considerados  como  proeedimieutos 
idénticos  á  los  que  la  naturaleía  emplea  para 
mantener  cada  órgano  en  su  integrí^lad,  |)ara 
asi*gurar  el  crecimiento  y  el  desarrollo  de  su 
estructura  y  para  reparar  las  lesioiies  sufridas. 
Parece,  pues,  justo  suponer,  c|ue  los  modos  de 
repnKiucción  M^xual  no  m»n  más  que  nuKlific*a- 
Clones  del  mismo  hecha 

''  La  hi|»ótesÍ8,  por  otra  |mrte,  es  este;  cada 
hucv<»  ó  c«ada  gt*nnen  (de  la  hembra),  cada 
spennatozoidc  ó  cada  semilla  de  |>oIen  (del 
macho ),  es  en  realidad  una  vasta  agregación, 
un  mundo  Cada  germen  está  compuesto  de 
una  multitud  de  cor{>ii8culos  pequeños,  que 
pueden  llamarse  germículas  y  que  poseen  te»- 
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das  las  propiedades  de  crecimiento  ó  de  repro- 
ducción generalmente  atribuidas  a  las  células. 
Estos  corpúsculos  difieren  según  las  especies. 

"  Para  cada  parte  distinta  del  animal  ó  de  la 
planta,  aun  la  más  pequeña,  hay  en  este  ger- 
men, germículas  diversas,  que  pertenecen  al 
género  del  órgano  que  se  trata  de  reproducir 
y  que  son  destinadas  á  formarle  poco  á  poco, 
en  virtud  de  las  leyes  de  su  crecimiento  ordi- 
nario. Cada  animal  contiene  así  germículas 
no  desenvueltas,  de  todos  sus  órganos  y  de  las 
diferentes  partes  de  sus  órganos;  estas  germí- 
culas circulan  en  el  organismo,  se  reúnen  para 
formar  el  huevo  del  animal  ó  de  la  planta,  y 
por  una  expansión  completamente  natural,  re- 
producen el  nuevo  individuo  completo  en  to- 
das sus  partes.  Sin  duda,  es  preciso  suponer 
que  alguna  fuerza  las  determina  á  ocupar  el  si- 
tio que  les  conviene:  pero  sabido  es  que  no 
hay  sobre  este  punto  una  fijeza  absoluta,  y  es- 
to es  lo  que  M.  Darwin  prueba  con  gran  nú- 
mero de  ejemplos  de  órganos  mal  colocados. 
Este  hecho  es  favorable,  según  él,  á  la  hipóte- 
sis de  una  multitud  de  germículas,  y  refuta  to- 
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da  supoftieión  de  que  en  el  germen  exista  un 
microcosmo,  ku posición  que  es  (Contrariada 
además  por  una  multitud  de  he<*ho8. 

**E1  mérito  de  a^n^|Mir,nMH>nriliar  y  genera- 
lizar una  multitud  de  hechos  hasta  liara  justi- 
ficar esta  audaz  hiixitesis.  Sin  duda,  que  |H>r 
la  naturah*za  de  estos  htH*hos«  no  |NKlt»nios  lle- 
gar li  |H*nctmr  el  misterio  de  la  o|M»ración,  ni 
á  construir  una  hi|N'»tesis  que  exrhiyn  todas 
las  demás. 

*'Pero  no  |K)r  e.sti»  dija  de  s*»r  la  th»  Danvin 
un  a(K»udice  im|M>rtante  á  tmlas  las  ttnirias 
que  puede  sugi*rir  el  gran  he<*ho  de  U  asimila- 
ción vital.*"    ( Bain. ) 

Digamos,  |N>r  último,  dos  i^dabnis  sohn*  la 
cuestión  d<*  la  generación  ex|>«intán«*a. 

Es  evidente  que  las  especies,  tanto  aninui- 
les  como  Vi*gi*tales  acabarían  por  desaparecer, 
si  no  se  pnulujesen  nuevos  individuos,  ya  que 
es  limitada  la  vida  de  cada  organismo;  esto  es 
lo  c|ue  sucede:  á  una  generación  se  sigue 
otra  generación.  Mas  pudiera  suceder,  que 
ad«'nuis  de  la  rr¡trodHCcián  /»  tjeneracii'm  msual 
hubiese  una  geucración  crpoiuátt^'i  ••!»  virtud  de 
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la  cual  se  produjesen  los  individuos  sin  proge- 
nitura. A  esta  generación  la  han  llamado  los 
naturalistas  generación  equívoca.  . 

La  idea  de  la  generación  expontánea  es  muy 
antigua.  Aristóteles  la  admitía  y  decía  que 
del  limo  de  la  tierra  salen  expontáneamente 
ranas  y  anguilas;  y  Redi  creía  que  la  putre- 
facción de  la  carne  producía  gusanos  de  la 
misma  manera.  Al  presente  la  teoría  de  la 
generación  expontánea  es  defendida  ardiente- 
mente por  Mr.  Pouchet ;  pero  tiene  en  Pasteur 
un  antagonista  decidido,  que  no  admite  tal  ge- 
neración. 

Hoy  queda  la  cuestión  reducida  á  saber  si 
se  generan  ó  no  expontáneamente  los  micro- 
organismos que  se  desarrollan  en  las  infusio- 
nes en  descomposición,  ya  que  no  cabe  duda 
que  los  entozoarios  y  los  infusorios  no  se  re- 
producen expontáneamente. 

Si  alguna  vez  se  llegara  á  probar  que  hay 
generación  equívoca,  una  gran  revolución  se 
produciría  en  la  ciencia  biológica;  pero  hasta 
la  fecha  la  cuestión  está  indecisa,  aunque  la 
mayor  parte  de  los  naturalistas  rechazan  di- 
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<-ha  generación.  Solamente,  segtín  Claus,  es- 
ta generación  ^^  parece  un  postulado  casi  nece- 
sario imra'explicar  la  aimririón  priineni  de  los 
organismos.**  Y  asi  deU*  stT  si  admitimos  el 
origen  de  las  eapeeiea  como  un  luvho  natural 
debido  á  la  evolución. 


CUARTA   PARTE. 
Sociología. 


LECCIÓN  I. 


La  idea  fundamental  de  la  sociología  es  la  de  la  evolu- 
ción.—  Extensión  de  la  sociología,  su  estado  actual. —  Di- 
visión de  la  ciencia  sociológica. 

1.  La  ¡dea  fundamental  de  la  socio- 
logría  es  la  de  la  evolución. — La  hipóte- 
sis de  la  evolución  que  hemos  bosquejado  en 
la  parte  biológica  de  estos  estudios,  se  ha  ele- 
vado en  estos  últimos  tiempos  el  rango  de  una 
doctrina  general  aplicable  á  todos  los  órdenes 
de  seres  del  universo  y  es  la  base  de  esa  fecun- 
da y  trascendental  filosofía  llamada  filosofía 
spenceriana. 

Esta  doctrina  establece  que  en  el  gran  con- 
junto que  llamamos  naturaleza  ó  cosmos,  to- 
do se  trasforma  ó  evoluciona,  pasando  de  lo 
simple  á  lo  compuesto,  de  lo  homogéneo  á  lo 
heterogéneo,  de  lo  indefinido  á  lo  definido,  me- 
diante reintegración  de  la  materia  y  de  las 
fuerzas. 
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Así,  hay  una  evolución  inortjáuica  en  virtiul 
de  la  cual  la  materia  o<>sniic*a  se  ha  tranforma- 
do en  nehulosas,  en  estrellas  é  infinidad  de  sis- 
temas planetario.v  \'t'»asc»  Tt^oría  de  I^pla- 
ce. )  Por  medio  de  esta  mlnma  evolución  el 
planeta  que  hahitamos  ha  ¡Misado  d<d  estado 
ípu»o  al  esta4lo  >jiNdó>n<'o'aetual,  durante  un 
|MM'í«>do  de  t¡em|N»  inealculahlt* 

liay  una  cvoluri/ni  orgánica  «ju.-  »  aJmi-  «%  ¿"-r 
la  fonna<*ión  de  los  prímerua  organismos  sim- 
ples, de  produerión  ex|M>ntáneA,  la  existencia 
actual,  |N>r  tnisfonna4'iones  sueeaivaa,  de  aerea 
nuis  «Miuiplicados  en  los  reinos  v«*^etal  y  ani- 
mal. (  Véans4»I)cM*trinadc  I^inuin*ky  Darwin.) 

Pero  la  ley  de  la  evolución  al>an*a  tamhicn 
la  evolución  que  SiH»ncer  llama  superorgánica 
ó  de  la  vida  s<N*ial,  que  <*omprend(»  las  diferen- 
tes fases  ¡Mir  las  cuales  han  pasado  lasa^nipa- 
ciones  humanas,  desde  las  tribus  salvajes  pri- 
mitivas hasta  las  s4K*iedad(*s  civilizadas  de  la 
éiH)ca  pn\Hcntc.  Esta  evcdución  explica  los 
cambios  que  se  han  oiH»rado  en  las  ideas,  ins- 
tituciones y  crtH»ncias  dt»  los  pueblos  desde  los 
tiempos  históricos  hasta  la  ft^lia. 
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En  resumen,  la  ley  de  la  evolución  es  una  ley 
universal.  "  Doquiera  la  materia  adquiere  in- 
dividualidad y  carácter  distintivos  de  otra  ma- 
teria, allí  hay  evolución;  todo  varía  y  se  tras- 
forma,  toda  existencia  no  es  más  que  una  tran- 
sición, un  momento  entre  lo  que  comienza  y 
lo  que  acaba.  En  el  ser  humano  vemos  la  ge- 
neración que  le  ha  precedido  y  la  que  habrá 
de  seguirle;  en  una  generación  humana,  la  hu- 
manidad; en  la  humanidad,  la  misteriosa  evo- 
lución de  la  vida;  en  la  vida,  las  trasformacio- 
nes  geológicas  que  la  han  originado ;  en  la  tie- 
rra, la  materia  cósmica  de  que  procede;  en  la 
materia  cósmica,  en  fin,  un  modo  de  existen- 
cia que  se  cierne  en  las  regiones  de  lo  incog- 
noscible." (Prólogo  de  E.  Cazorla,  Principios 
de  sociología  por  H.  Spencer. ) 

Una  sociedad  humana  debe-considerarse  co- 
mo un  organismo  que  evoluciona  como  cual- 
quier otro  organismo;  sus  creencias,  costum- 
bres, leyes  é  instituciones,  dice  el  mismo  es- 
critor, obedecen  á  la  misma  ley;  las  ciencias, 
artes,  lenguaje  siguen  ese  flujo  universal  de  lo 
sencillo  á  lo  complejo,  de  lo  homogéneo  á  lo 
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heterogéneo,  de  lo  indefinido  á  lo  definido:  tó* 
do,  en  suma, 'está  sujeto  á  leyes  pennanentes 
é  inflexibles,  desde  la  familia  al  Estado,  desde 
el  Estado  á  la  Nación,  desde  la  Nación  á  la  hu- 
manidad. 

Existe,  pues,  una  nenria  4u«  hlia  la  or- 

ganización y  funciones  de  las  .^jvitniades  hu- 
manas en  ^eneraK  compuestas  de  seres  que 
proceden  libremente  en  todos  sos  actos.  Esta 
ciencia  es  la  sooiologia. 

2.     Extensión  de  la  sociología,  su  es- 
tado actual. —  Ija  84H*iolo^'a,  d<*tiiu(lfi  S4*iu*i- 
llamcnte  |H>r  A.  Comto,  la  rieticia  de  In  sím^íi*- 
dad,  dt*Hnición  aceptada  |M>r  Hpencer,  es  la  más 
eomplieada  de  todas  las  ciencias.     El  (*am|M> 
de  BUS  investigaciones  es  extensísimo.     Sufio- 
ne  el  concM*imiento  de  todas  las  leyes  de  la  na- 
turalesa,  tanto  déla  inorgánica  como  de  In  <»i' 
gánira,  |K>r  las  influenrias  (|ue  el  medio  ext<' 
rior  ejeree  sobn»  la  vida  del  hombre  y  el  áv> 
arrollo  del  organismo  social. 

Es  la  sociología  una  ciencia  aun  no  consti- 
tuida al  estado  positivo  y  más  bien  pucíle  de- 
cirse que  está  en  sus  romif^njos.     No  obstante 
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el  poderoso  impulso  que  ha  recibido  de  la  filo- 
sofía positiva  por  los  trabajos  de  Comte,  Le- 
tourneau,  Roberty,  Siciliani,  Lombroso,  Spen- 
cer  y  otros  sabios  sociologistas,  no  ha  progre- 
sado lo  bastante,  y  esto  es  debido  tanto  a  las 
dificultades  propias  de  su  estudio^  como  á  los 
obstáculos  que  le  ha  presentado  el  poder  po- 
lítico-religioso, que  todavía  lucha  por  explicar 
los  fenómenos  sociales  y  dirijir  y  gobernar  las 
sociedades  por  las  inspiraciones  y  preceptos 
teológicos. 

3.  División  de  la  sociología. — La  cien- 
cia sociológica  se  ha  dividido,  por  su  grande  ex- 
tensión, en  varias  ciencias  secundarias.  Con- 
siderando la  evolución  ó  el  desarrollo  de  la  hu- 
manidad en  el  tiempo,  como  consecuencia  de 
la  ley  del  progreso  á  que  está  sujeta,  se  cons- 
tituye la  Historia,  que  es  la  más  vasta  de  las 
ciencias  sociológicas.  Viene  después  la  cien- 
cia del  Derecho,  que  según  Ahrens  es  el  conjun- 
to de  las  condiciones  dependientes  de  la  volun- 
tad y  necesarias  para  la  realización  de  todos 
los  bienes  individuales  y  comunes  que  forman 
el  destino  del  hombre  y  de  la  sociedad.     El  ob- 
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jeto  6  el  fin  del  derecho  es  la  perfinTÍón  de  la 
personalidad  y  de  la  sooietlad  humanas. 

Las  condiciones  á  que  st»  refi(»re  esta  detíni- 
eión,  son  de  dos  clases:  extemas  é  in tenias. 

Las  extrnias  son  los  objetos  del  mundo  ex- 
terior, que  el  hombre  somete  á  su  voluntad  {m- 
ra  su  8er\*icio,  y  las  internas  son  las  ar<*iones 
de|N*ndientes  de  la  intt*li|(i*ncia  y  de  la  volun- 
tad humanas.  Por  fsto  Lastarría,  que  esta- 
blece esa  división,  amplia  la  dcfini(*ión  de  Ah- 
rt*ns«  diciendo»,  que  la  idea  del  derecho  es  el 
conjunto  de  las  ccmdicionea  extemas  v  mU'v- 
nas  de)K'ndientes  de  la  c4Mi|N«ración  humana, 
y  necesarias  al  desarrollo  ilcl  fin  del  hombn'  y 
de  la  s<M*iedad,  fin  (|Ut*  consiste  en  la  inten>i 
dad  de  la  vida. 

Se  pucMlc  dar  una  itica  más  concreta  del  de- 
re<»ho,  dici<*ndo,  S4»pin  don  Vicente  Han  tama- 
ría  de  Panales,  que  es  '*un  í)rden  de  leyes  que 
rípcn  á  la  voluntad  para  el  cumplimiento  del 
bien,  manteniendo  la  annonia  en  las  relaci<* 
nes  deHiombre  con  la  s4M*itHlad  por  medio  de 
la  coacción.*" 

El  mi.smo  UU'mm    aii. 111/^1   «•  <-.\iMi*  •    •  !Í- 

nií'ií'in  í'u  los  ténninos  si^iientes: 


p 
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"Con  la  palabra  orden  expresamos  que  las 
leyes  jurídicas  constituyen  un  conjunto,  en 
que  siendo  todas  diversas,  participan  de  una 
común  naturaleza  y  que  las  diferencia  de  las 
demás  leyes  del  Universo.  Al  decir  que  tales 
leyes  rigen  á  la  voluntad  j) ara  el  cumjüimiento  del 
bien,  damos  á  entender  que  las  condiciones  exi- 
gibles  como  Derecho  han  de  ser  siempre  bue- 
nas, y  que  el  hombre  está  obligado  á  prestarlas 
por  mandato  de  su  conciencia,  determinándo- 
se á  obrar  libremente,  Cuado  afirmamos  que 
las  leyes  jurídicas  mantienen  la  arm/m.ui  wn  las 
relaciones  del  hombre  con  la  sociedad;  indicamos 
que  el  derecho  es  principio  de  armonía  para  re- 
solver la  antítesis  entre  el  individuo  y  la  es- 
pecie, estableciendo  la  forma  de  las  relaciones 
que  han  de  mantener  el  orden  social  por  la  re- 
cíproca prestación  de  las  condiciones  necesa- 
rias para  el  cumplimiento  del  fin  humano. 
Por  último,  las  palabras  medianíc  hi  coacción, 
significan,  que  sin  dejar  de  ser  la  coacción  cua- 
lidad característica  del  Derecho,  sólo  debe  em- 
plearse en  el  concepto  de  medio  para  conservar 
la  armonía  cuando  de  hecho  se  hacen  insufi- 
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cieiites  para  su  manteiiiiniento  \a»  leyes  de  la 
voluntacL^ 

El  denH'ho  en  cuanto  á  la  npli(*a<MÓn  de  sus 
prilH'ipios  S4»  flivide  en  derecho  privado  6  civil 
que  se  refiere  á  la  vida  y  á  las  relaciones  pri- 
vadas ilel  honihre  y  en  dererhn  públint,  (|ue  se 
retien*  á  las  rf*lar¡on<*s  de  las  s(H*itHladc^  entre 
s{  y  li  la  vida  y  or^niza4*ión  p<dfti<*a  de  la  so- 
eieflad,  ó  S4*a  el  derecho  htUr-'""^ '  -  ''-  '.  .'f* 

V  el  derecho  cotiMiiiuciottal. 

• 

Da  también  ori|?en  el  denndio  a  dos  4ÍriMÍ»s 
HOC*Íolófneas:  la  Fiff»M>f¡n  del  derecho,  que  ex|M>- 
ne  la  dfN*trina  de  los  derechos  primitivos  de 
la  niitural<*aui  liunmiui  y  del  fin  que  el  hombro 
deln*  cumplir;  y  la  Jnri*}triidntcin.  que  es  la  es- 
|>osición  <le  la  d«N*trina  juridira  il.  las  leyes 
|K>sitivas,  <|ue  defenninan  los  denN*hos  primi- 
tivos y  los  particulan>s  qui»  nacen  del  consen- 
timiento.    ( Lastarria. ) 

(>ti*as  ciencias  sociales  son  la  e<»onomía  pn 
Iftica  y  la  cntadfstica.     I^  eronomht  jiolUicu. 
que  se  funda  en  la  ne<*csi<lad  dtd  trabajo,  es  la 
ciencia  de  la  príMlucción  y  disfríbución  déla 
riqueza.     La  r^iníUtirn  ^^s  la  4*i<*n4*ía  que  estu- 
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dia  los  hechos  materiales  y  morales  de  la  so- 
ciedad, presentándolos  como  datos  para  los  ra- 
zonamientos políticos,  bajo  la  forma  de  cua- 
dros numéricos. 

Por  último :  ''Estudiando  al  hombre,  la  so- 
ciología constituye  la  ciencia  que  la  filosofía 
positiva  llama  teorm  subjetiva  de  la  humanidad, 
y  que  comprende:  19  la  teoría  mental  6 psico- 
lógica, que  estudia  las  facultades  del  ser  inte- 
ligente; 2?  la  lógica,  que  es  la  ciencia  de  las 
formas  del  pensamiento,  la  que  estudia  las 
condiciones  intelectuales  á  que  está  sometido 
el  conocimiento,  el  cual  no  resulta  jamás  sino 
de  la  realidad  objetiva  combinada  con  el  orden 
subjetivo;  39  la  moral,  que  es  el  estudio  de 
las  relaciones  necesarias  del  hombre,  abrazan- 
do el  alma  humana  en  todo  su  ejercicio,  es  de- 
cir, en  sus  tres  manifestaciones  de  inteligen- 
cia, sentimiento  y  actividad;  y  4^  la  estética, 
que  es  la  teoría  de  la  representación  ideal  y 
simpática  de  los  diversos  sentimientos  que  ca- 
racterizan á  la  naturaleza  humana,  personal, 
doméstica  y  social;  la  teoría  del  arte  en  gene- 
ral, de  la  traducción  sensible  del  estado  del  es- 
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píritu,  sea  por  la  |»alabra  ó  |K>r  cualquier  otro 
resorte.  De  esta  mancara,  la  soiMoIo^a  com- 
pleta HU  propio  círculo,  (*oino  lo  hacen  á  su  tur- 
no las  dcnuis  <*ieiicias  fuiulamentales,  y  pro4»c- 
dieiulo  desde  las  leyes  f|ue  rigen  la  evolut*ión 
^neral  de  la  liunuiiiidad,  hasta  las  que  mar- 
can el  desarrollo  individual  y  subjetiva  fonna 
la  historia,  la  ciencia  dt*l  der(H*ho,  en  la  cual 
se  compremle  la  ciencia  del  gobienu»,  la  ei»o- 
nomia  |N>lítica,  la  psicolo^a,  la  lóirii*a,  \n  mh». 
ral  y  la  estética.**    (  [.«astarrin.  ) 


LKCCIÓN  II. 

FiK*t4irrai  dr  Imi  ft*ti<VnM*ticMi  iMirtal««.— Pnertiiii  ile  lii  hu 
tiiAniílml  y  lt*y  ii««l  |in»fcrviii>. —  I^ry  «Ir  iio««UilMli«Ud;  Ia  f»- 
tnilin,  In  MNMtnlnd  y  «*)  iiiiiiiiri|iio. —  Di««yunillo  <l«*  Iam  íUmmi 

fllll(|llllH*lltj|l«*K. 

1.     Factores  de  los  fenómenos  socia- 
les.— Tanto  los  a^*pidos  de  objetos  inorgá- 
nicos como  los  de  losorgiinicos(lases|HM»ies  p<»r 
ejemplo),  no  desemfiefmn  su  |Mi|>el  en  el  con 
junto,  n»sp4»ctivamente,  sino  mediante  las  fuer 
Eaa  que  son  propias  á  i*a4la  uno  de  los  inrli\  i 
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dúos  y  en  combinación  con  aquellas  á  que  es- 
tán expuestos.  Y  lo  mismo  sucede  en  los 
agregados  humanos,  cuyos  fenómenos  pueden 
referirse  á  la  naturaleza  ó  fuerzas  propias  de 
los  individuos  que  los  componen  y  á  las  con- 
diciones bajo  las  cuales  existen.  Se  puede, 
pues,  dividir  estos  factores,  en  extrínsecos 
é  intrínsecos.  Entre  los  extrínsecos  se  pue- 
den señalar  el  clima  más  ó  menos  variado, 
el  suelo  más  ó  menos  fértil  y  accidentado,  las 
producciones  vegetales  y  animales,  constitu- 
yendo todas  estas  condiciones  el  medio  de  que 
depende  la  posibilidad  de  la  evolución  social. 

Entre  los  factores  intrínsecos  se  compren- 
den los  caracteres  físicos,  emocionales  é  inte- 
lectuales del  hombre. 

A  todos  estos  factores  denominados  origina- 
rios se  agregan  otros  llamados  secundarios  ó 
derivados,  exigidos  por  la  misma  evolución  so- 
cial, tales  como  los  cambios  de  clima  y  los  de 
las  especies  vegetales  y  animales  operados  por 
el  hombre;  el  aumento  de  volumen  y  de  den- 
sidad del  agregado  social;  la  influencia  recí- 
proca entre  la  sociedad  y  sus  unidades,  es  de- 
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cir,  la  del  tí>do  sobre  las  ¡mi-tos  y  la  de  las  par- 
tes sobre  el  todo;  la  agrión  y  n^acción  quo  st* 
ejerce  entre  una  sociedad  y  otnis  s<K*i<Hladcs 
pr/)xinias. 

El  estudio  de  todas  estas  condiciones  de  la 
ivolueión  su|)erorKánica«  desde  el  hombre  pri- 
mitivo hasta  el  hombre  de  las  s<H*iiHlades  civi 
lizudas  del  presente,  suministra  los  datos  ne- 
nerrsarios  paní  estabhN*t»r  las  intlurriones  so- 
ciológicas ó  li»y(*s  relativasal  orpinisnio  S4N*ial 
en  su  «•strurtuní,  fun«*inii«»s  y .metanH'.ifMHÍ> 

2.  Fuerzas  de  la  humanldau  >  ;e> 
del  progreso. —  I^is  fiirnuis  «|iit*  impulsiui  á 
la  humaiiidatl  m  mi  evtilución  projn^^siva  sc»n 
pnM*isamente  los  faetones  orí^naríos  internos, 
ó  M»a  la  inteligencia,  el  si»ntimiento  y  lavohin- 
tail  ó  actividad,  consid(*nulas  estas  fa(*ulta<les 
ya  en  el  indivi<Iuo  ya  en  el  conjunto  s4N*ial. 

Las  facultades  S4»  as(M*ian  y  obran  difcr»»nti*- 
ment<*  en  la  evolución  suiierorgánira.  Kn  el 
homlm*  primitiva!,  al  principio  de  la  evolución 
so<Mal,  han  debido  prinlominar  los  instintos 
punimente  animales  v  ♦  I  estado  eniix'ional, 
que^lando  avasallada  la  inteligencia.     Mas  tar- 
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de  esta  facultad  queda  al  servicio  de  los  ins- 
tintos sociales  ó  facultades  morales,  y  por  úl- 
timo la  inteligencia  adquiere  la  preponderan- 
cia con  su  mayor  desarrollo  y  comienza  el  im- 
perio de  la  ciencia. 

De  la  relación  íntima  de  la  inteligencia  y  el 
sentimiento  surge,  como  dice  Lastarria,  el  ejer- 
cicio y  la  perfección  de  la  actividad  humana, 
cuya  base  es  la  libertad  moral  6  libre  albedrío, 
que  es  la  facultad  que  tiene  el  hombre  de  do- 
minar sus  instintos  para  encaminarlos  en  el 
sentido  de  su  perfectibilidad  y  de  la  de  su  es- 
pecie. 

En  virtud  de  esta  misma  facultad,  puede  el 
hombre  dominar  y  modificar  el  medio  ambien- 
te en  que  vive,  para  adaptarlo  al  mismo  ñn. 
La  libertad  práctica  es  el  uso  del  derecho. 

La  libertad  se  manifiesta  principalmente  por 
la  virtud  y  el  trabajo.  La  virtud  es  el  hábito 
de  obrar  bien,  es  decir,  en  beneficio  de  la  per- 
fección indis^idual  y  social.  Lo  contrario,  ó  el 
hábito  de  obrar  mal  es  el  vicio. 

El  trabajo  es  la  aplicación  de  las  fuerzas  hu- 
manas para  dominar  los  fenómenos  naturales 
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y  iitili»irIo8  en  provecho  del  hombre  misino  y 
de  8U  especie. 

Kl  fin  |C<*tH»ral  del  hombre  68  el  desarrollo 
íntegro  y  completo  de  todassns  fncnhiides  pa- 
ra con»4»n'ar  y  i»xtender  la  viila.  Este  mismo 
fin  es  el  de  la  sociedad. 

Todo  lf>  qne  tiende  á  cons4»r\'ar  y  exlendi»r 
hi  vida  se  llama  ffiru.  I^>  qne  tiende  á  des- 
truirla ó  disminnirla  es  el  mai. 

Kl  ¡rroffrtmt  es  la  evohición  qne  tiem^  i'-.  ^*U- 
jeto  n*alixiir  el  fin  del  hombrt*  y  el  «le  la  s4M*ir- 
tlad.     Kl  rftntccstt  es  lo  contrarío  del  pn>>:n'S4». 

Kl  pni^reso  s(M*¡al  4*sel  movimiento  comple- 
to tle  la  s4M*iiHlad  en  tcslas  las  imfenis  4|ne  for- 
man lo  qne  pntHle  llamarst*  sn  inten'»s  coKm*!!- 
vo.  ^' Los  am*^los  s4N*iales  deben  m»r  i'onfor- 
ines  al  interés  coliH'tivo  del  género  humano, 
4|ue  exige  la  ct>nsen'ación«  el  acre<*entaniiento 
y  la  duraci<>n  de  la  vida.**  T<m1o  arrt»glo  s4H*ial 
i{\\v  no  olRHle4*e  á  esta  ley  es  reaccionario  y 
|K)r  (Consiguiente  contrario  al  |fr«»greso  social. 
(  LastaiTÍa.  ) 

C'onsitlenuhlo   alguii»»-  «jür  «1   jm-í;!.—   ♦- 
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mana,  cuyos  únicos  factores  serían  la  inteli- 
gencia y  el  sentimiento,  niegan  la  libertad  co- 
mo elemento  del  mismo  progreso;  pero  es  nn 
hecho  que  en  donde  no  existen  la  fuerza  mo- 
ral llamada  virtud  y  el  trabajo,  no  hay  adelan- 
to, no  hay  progreso;  y  la  virtud  y  el  trabajo 
son  las  principales  y  primordiales  manifesta- 
ciones de  la  actividad  humana  ó  sea  del  libre 
albedrío. 

3.  Ley  de  sociabilidad;  la  familia;  la 
sociedad  y  el  municipio. — La  sociabilidad 
es  una  ley  natural,  que  consiste  en  la  tenden- 
cia que  tienen  los  hombres  á  aumentar  y  des- 
arrollar sus  facultades,  empleando  todos  los 
medios  de  que  pueden  disponer  en  virtud  de 
su  libre  albedrío.  A  este  efecto  se  unen,  siru 
previo  convenio,  y  cooperan  juntos  al  logro  de 
su  fin  común,  cada  cual  en  su  esfera  y  según 
sus  aptitudes. 

El  primer  vínculo  social  del  hombre   es  la 
Ja7nilia  ó  sea  la  unidad  moral  y  material  for- 
mada por  los  lazos  de  la  sangre  entre  indivi- 
duos nacidos  de  un  mismo  tronco. 

No  debe  confundirse  la  idea  de  sociedad  de 


faiiiilia  (*on  la  de  socicHlad  civil  ó  ¡Kilitioa.  El 
fundamento  de  la  íKK»ie<Uid  de  familia  es  pura- 
mente mi>ral.  (Vmsiste  •  n  la  unión  de  lo8  |m- 
dn»8,  en  lo»  deben*»  c|ue  naeen  de  la  jiatemi- 
«l.ni.  til  »»1  nHMmm*imiento  y  ailhesión  df  jmrte 
<!••  Ims  hijos  .-1  eariño  y  el  amt>r  i|Ue  lijjan 

á  tmloH  loH  nuiinbn»s  «!*•  la  familia  ent' 
LlénaDM*  en  la  familia  t^Nlaa  las  neeehuiadt  s 
mediant*  *  ononii:>  *  trahajtn  »e  etluea  á 
lo»  liijo.s,  j»  .-.  funiph*  j»  i.aliza  vi  den^eht),  ¡h*- 
ro  no  dcunina  t*n  e»a  »<H*itMlad  «denn^ntal  la  itlea 
de  <MM>{N»raeión   |iara  lotrnir  un  Hn  raleuladci. 

1^1  >(M*ie4lad  ri\  il,  al  ftintraríc»,  fonnada  |K»r 
la  reunión  tl«*  varia»  familia»,  tiene  |M)r  base 
prinei|ial  el  principio  e(N>|>erativo.  T<m|o-  !..> 
•a»iM*iados  trabajan,  rada  uno  »4*}fún  su»  apti- 
tudes y  tentlent'ias,  paní  lotrrar  el  tin  »(H*ial. 
Las  eondieiom*»  nu>ral<  fonnan  la  base 

<!••  la  familia,  aunque  teniendo  ^niinpartieipa- 
•  1  '11  •!!  toda  sociedad  bunuuia,  no  m*  tienm 
«  II  .  ih  uta  «uando  st»  trata  del  tin  s4H;ial. 

Kntn*  la  familia  y  la  sociedad  hay  otra  as<» 
ciación  que  es  el  municipio  fi  común,  qu<*  parti 
cii>a  del  carácter  moral  de  la  familia  \  <!•  I  •  •• 
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operativo  de  la  sociedad.  Así,  el  municipio 
representa  la  comunidad  y  atiende  á  los  inte- 
reses morales  y  materiales  de  las  familias  ó 
pueblos.  He  aquí  como  caracteriza  Lastarria 
las  tres  asociaciones  por  sus  principios  consti- 
^tutivos:  familia,  unión  moral  constituida  por 
el  principio  simpático;  municipio,  unión  mo- 
ral y  cooperativa  constituida  por  los  dos  prin- 
cipios; sociedad,  unión  total  de  familias  y  mu- 
nicipios ó  pueblos  ligados  por  el  principio  de 
cooperación  social. 

Constituida  la  sociedad,  no  por  un  pacto  ó 
contrato  previo,  como  lo  entendía  Rousseau, 
sino  naturalmente,  puesto  que  no  se  puede  se- 
ñalar ningún  hecho  anterior  al  hecho  natural 
de  la  sociedad  de  famiUa,  y  fundada  dicha  so- 
ciedad en  el  principio  cooperativo  y  expontá- 
neo  de  los  esfuerzos  de  los  asociados,  cabe  de- 
cir que  estos  esfuerzos  se  manifiestan  en  el  or- 
den especulativo  ó  de  las  ideas  y  en  el  orden 
material. 

En  el  orden  especulativo  la  actividad  huma- 
na se  ejercita  en  las  ideas  fundamentales  del 
derecho,  la  moral,  la  religión,  las  ciencias  y  las 


Xt2 


fHlv<-iiM(is  r»r 


iM'llas  art<»s:  y  en  el  «rdi^ii  inateríal,  en  t<Mla 
rlas4»  de  indnstría»  y  en  las  artes  nuM^ánieas. 
Este  ejt*rf*ieio  de  la  actividad  linniana  es  el  tra- 
l>aj<»,  qne  ya  hemos  dielio  S4'r  la  a|>lica4*ión  li- 
bn*  de  nuesti*as  faenltades  |iani  la  satisfaeeión 
de  nuestras  netH'sidades.  Mas  debe  advertir- 
se», que  el  traljajo  no  si'do  n»fluye  en  InMietlí'io 
propio  sino  también  en  el  di*  la  eomunidad. 

4.  Desarrollo  de  las  ideas  fundamen- 
tales.— I>as  idi*as  fundamentales  no  S4»  han 
des«*n vuelto  al  mismo  tit*m|M>  y  aun  no  han 
a<l(|UÍrido  al  pn*s4*nte  su  «*omplt*to  desarrollo. 
La  idea  (|Ue  delie  haber  a|Mir(*eido  la  primera 
es  la  del  dentello,  |N>n|Ue,  riinio  diee  I^astarria, 
dimde  quiera  4|Ue  haya  existid<»  un  ^ru|N>  de 
familias  ó  una  tribu,  allí  S4*  ha  Mentido  desilt* 
lue^o  la  n«M*«*sidad  de  un  |NNler  que  eoneilie  el 
int<»n*s  indiviflual  mu  el  interi's  rol«»etivo,  ha- 
ciendo n*s|K'tar  tintas  las  (*ondi«*iones  y  me<iios 
depi»n<liente8  de  la  voluntad  y  ntH»esarios  al 
4*uniplimiento  del  tin  jfenend  di»  \oh  aso<»ia<l«»>. 
I  >t*sde  este  momento»,  la  siM-ii^lad  humana^»' 
ha  convertido  ya  en  soí-iinlad  |>olitica,  S4»  ha 
organizado  independien tement  ^l  Estadio 

ha  qutnlado  «constituido. 


f 
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No  obstante,  la  idea  del  derecho  y  las  otras 
ideas  fundamentales  han  sido  dominadas  por 
la  idea  religiosa.  Más  tarde,  cuando  esta  idea 
es  impotente  para  dominar  por  si  sola,  se  aso- 
cia á  la  idea  del  derecho,  y  ambas  marchan  jun- 
tas, absorviendo  á  las  otras  y  dominando  así 
á  la  sociedad. 

Hoy  día  en  países  avanzados  en  civilización 
ambas  ideas,  derecho  y  religión,  forman  dos 
entidades  completamente  independientes  en- 
tre sí;  hay  independencia  entre  la  iglesia  y  el 
estado,  libertad  de  conciencia  y  de  cultos. 

En  cuanto  á  la  idea  moral,  casi  se  ha  inde- 
pendizado de  la  idea  religiosa,  y  los  principios 
de  la  moral  racional  tienden  á  generalizarse 
más  y  más  cada  día. 

Se  reconoce  generalmente  respecto  á  las 
ciencias  y  las  bellas  artes  que  son  y  deben  ser 
independientes  de  todo  dogma,  de  todo  espíritu 
de  secta  y  de  toda  conveniencia  política  y  so- 
cial. 

Por  último,  las  ideas  de  la  industria  y  del 
comercio  han  logrado  en  la  época  presente, 
principalmente  en  América,  su  independencia 
y  contribuyen  notablemente  al  progreso  social. 


XU  pHINriP|0«  DE 


LECCIÓN  III. 

R4*lacM<»nt«  volunUrÚM  y  (*<»nclic¡onalt*ii  del  hombre  pa- 
ñi el  li>fn^>  fie  mi  fin;  defloiri/m  de  la  moral;  debeivn  del 
hombre. —  Kelaeinfiea  entre  la  moral  y  el  derpeho,  ntiii  di- 
f«*reiieiai«. —  l>eiiarroUf>  de  kia  iMiUmiciiUMi  é  íd«ui  mora- 
les.— tímtmoútm  de  la  moral 

I.  Relaciones  voluntarías  y  condicio- 
nales del  hombre  para  el  logro  de  su 
fin;  definición  de  la  moral;  deberes  del 
hombre.— TodoA  los  8on\H  do  la  natunilexa 
tifiirii  tiii  fin.  El  dol  híunbro,  romo  s«»r  nirif>- 
iiiil  V  lilm\  conHÍKt<»  on  la  n*alix»rión  th*l  hion 
individual  y  wn-ial  ó  >M»a  la  f'ons4»rvarií>n  y  ex- 
tetiMión  dt*  la  vida,  iiUMl¡aiit<Md  df*sarn>llo  íiito- 
Ijro  y  ooinplfto  de  tínlas  las  fariiltadoM  hu- 
iiiaiias. 

Para  la  obtonrión  áv  este  fin  exinton  doH  clñ- 
S4»8  de  n»larioiu\H:  unan  voluntari.i-  \  «IfiM^n- 
dieiites  del  lihrt^allMnlrío,  que  el  individm»  pue- 
do cuinpIirlaH  ó  no  y  que  nim  del  dcmiinio  de 
la  niond;  y  otra»  eondieionalen  c|Ut*  de|HMiden 
de  la  emqH^raeión  humana  y  que  »im  del  domi- 
nio del  deroidio.  E8tas  últimas  tiene  el  hom- 
bre que  eumplirlas  y  res|H*tarlas   y  le  son  ♦  xi 
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gibles  por  los  demás  hombres  en  los  actos  que 
entrañan,  y  él  puede  á  su  vez  exigirlas,  carác- 
ter que  no  tienen  las  primeras,  en  las  que  no 
entra  la  idea  de  coacción,  y  cuya  sanción  es 
nuestra  propia  conciencia  y  la  opinión  pública. 
Las  relaciones  voluntarias,  dice  Lastarria, 
son  del  dominio  de  la  idea  fundamental  de  la 
moral,  y  como  su  base  es  la  libertad  moral  ó 
libre  albedrío,  todos  los  deberes  que  á  ellas  se 
refieren  son  deberes  morales,  esto  es,  deberes 
necesarios  al  cumplimiento  del  fin  humano, 
pero  libres  de  cumplirse.  De  esta  manera,  y 
supuesto  que  los  deberes  morales  conducen  á 
la  realización  del  fin  del  hombre,  la  moral  abra- 
za la  vida  entera,  en  todas  sus  partes  y  rela- 
ciones, pero  solamente  bajo  un  aspecto,  en 
cuanto  el  hombre  debe  obrar  sin  renunciar  á  la 
independencia  de  su  juicio  en  todo  aquello  que 
depende  de  su  libre  albedrío,  de  su  buena  in- 
tención, porque  estos  deberes  no  se  podrían 
hacer  cumplir  por  la  fuerza,  sin  que  perdieran 
su  valor.  La  ciencia  que  expone  estos  debe- 
res es  la  lüica,  rama  de  la  sociología,  ciencia 
de  la  vida  humana,  llamada  también  Moral, 


'í:í6  principios  de 


que  trata  de  Ia«  n»Iacioiies  necenarías  y  libres 
del  hoinl)n».  Esta  eieneia  elasifiea  los  deberes 
morales  en  tres  ^ni|K>s — deberes  imra  eoii  el 
onleii  iiniversaK  <|Ue  coiníinineiite  se  llaman 
delH»n»s  ¡mra  <*on  Dios,  deberes  dt»l  hombre  pa- 
ni  eonsi^o  mismo,  y  deberes  para  con  sus  se- 
iiiejant<*s,  individual  y  coliN'tivamente.  Las 
rt*lai*iones  roiidieionáles  s«>n  del  dominio  de  Ui 
id4*a  fundamental  del  d(*nH*ho,  y  eoino  su  base 
es  la  eondieionalidad,  Uh\oh  los  delN»res  que  á 
ellas  S4»  retiereii  s«>n  oblifraeiones  de  dereeho, 
es  decir«  de  ne<*esida4l  intlis|M*nsabU\  y  no  vo- 
luntaría; para  la  eons4»eueión  del  Hn  humano. 

2.  Relaciones  entre  la  moral  y  el 
derecho,  sus  diferencias.—  Hcm,  pues,  la 
inonil  y  el  den»eho  hm  elementos  indis|>ensa- 
bles  y  ne<*esarios  {mra  el  eumplimiento  d«'l  fln 
humano,  y  amlNis  tienen  relaeiones  y  diferen- 
eias  notables  entre»  sf.  Monil  y  I)ere<dio,  dice 
Santamaría  di»  PartMh\s,  S4»  relmitman  prestán- 
dose mutuo  apoyo,  en  tanto  el  fin  moral  ya  en 
el  individuo,  ya  al  oryanig^jlp  socialmente, 
lUH^esita  condiciones  jurídiras;  y  en  cuanto  el 
I>ei\H*ho  al  convertir  <'Ti  '     ^  r>g  prácticos*  ne- 
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cesita  de  la  Moral  para  que  las  obligaciones  se 
cumplan  por  algo  superior  a  la  obediencia  ma- 
terial de  la  ley,  que  es  la  recta  inspiración  de 
la  conciencia.  Moral  y  Derecho  se  diferen- 
cian: 1?,  por  razón  del  fin,  en  que  la  Moral  di- 
rije  al  hombre  para  el  cumplimiento  de  su  bien 
particular  como  individuo,  y  el  Derecho  se  pro- 
pone el  bien  social  manteniendo  la  armonía 
entre  los  seres  racionales  para  que  dentro  de 
ella,  lejos  de  oponerse,  se  ayuden  mutuamen- 
te con  voluntarios  servicios;  2?,  por  razón 
del  sujeto,  pues  mientras  la  moral  se  fija  en  la 
intención  exigiendo  que  el  bien  se  cumpla  sin 
otro  móvil  que  el  bien  mismo,  el  Derecho  pro- 
cura que  el  bien  se  cumpla  exteriormente  pres- 
cindiendo del  móvil  con  que  se  realice,  y  fiján- 
dose tan  sólo  en  que  el  sujeto  se  halla  deter- 
minado á  obrar  por  sí  mismo  co7¿  volavtad  libre 
para  los  efectos  de  la  imputación  y  la  respon- 
sabilidad; 3?,  por  razón  del  objeto,  en  que  la 
Moral  abarca  en  su  esfera  todas  las  acciones 
humanas  en  cuanto  indican  que  el  individuo 
sigue  ó  tuerce  su  fin  particular,  y  el  Derecho 
sólo  comprende  los  actos  que  se  manifiestan 
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como  coiidicioiies  nt^eesarías  para  inant«'ner  la 
aniionía  vn  la  vicia  ft(M*ial:  y  4?,  por  razón  do 
la  ínnirión  (|u<*  piniiitiza  la  ohs<>rvanria  de  las 
loyea,  en  qu«»  lo8  pnM*eplo8de  la  Monil  s4>lo  w* 
saneionan  {Nir  la  conciencia,  y  laK  realas  del 
I)enH»lio  pNniru  liacerne  eftH*tivaa  nie<liante  la 
<*oacrión. 

3.  Desarrollo  de  los  sentimientos  é 
ideas  morales.—  ¡^  <*on(*¡t*n<*ia  ó  el  ihmiha- 
nii(*nto  moral  lia  «*volu<*ionado  romo  tcNlas  las 
idf*as  V  H4»iitinii<»ntoH  humanos.  I^i.s  itleas  de 
bi(*n  y  mal,  de  justicia  ^  injusticia*  de  mérito 
y  de  demérito,  etc.,  no  han  sido  las  misnuis  en 
las  difi»n»ntes  é|NN*as  y  en  los  difen^ntes  pue- 
blos de  la  tierra. 

Dunintc  las  primeras  eta|ms  de  la  humani- 
dad, los  homhn*s  han  profesado  una  moral  que 
^<  •  nufundfa  ron  las  ideas  ndi^osas  miis  sim- 
ph»s,  como  lo  «>ra  el  culto  «le  l(»s  ante|»asadoH. 
Más  tarde  divinizan  el  eupfrítu  de  un  jefe,  un 
í^ierriM'  1  hien  y  el  mal  consisten  en  la 

olMHÜenna  o  desolnnliencia  i  ese  espíritu. 
Cuando  lle^^in  á  establecerse  al^nmos  prin<*i- 
pios  i)»'  «•nntftt-r  nionil.  h\  nizóii   «pp»  hay  fmra 
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cumplirlos  es  la  obligación  de  no  ofender  á  los 
espíritus  divinizados  ó  á  un  dios.  Entre  los 
hebreos,  se  tiene  la  creencia  de  que  el  bien  y  el 
mal  lo  son  únicamente  por  la  voluntad  de  Dios. 
'^Ejecutaréis  mis  decisiones  y  guardaréis  mis 
estatutos,  obrando  según  ellos.  Yo  soy  Jeho- 
vá,  vuestro  Dios.  Por  eso  observaréis  mis  es- 
tatutos y  decisiones."     (Levítico.) 

En  todo  el  pasado,  dice  Spencer,  y  hasta  los 
tiempos  actuales,  la  mayoría  de  los  espíritus 
ha  asociado  directamente  la  noción  del  bien  y 
del  mal  á  la  idea  de  prescripciones  reputadas 
divinas.  Han  clasificado  las  acciones  como 
buenas  ó  malas,  no  por  su  naturaleza  intrínse- 
ca, sino  por  sus  orígenes  exteriores.  La  vir- 
tud ha  consistido  en  la  obediencia. 

Otra  moral  que  ha  aparecido  desde  los  pri- 
meros tiempos  más  ó  menos  caracterizada  es 
la  del  utilitarismo.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  la  fundada  en  los  sentimientos  de  simpatía 
ó  antipatía,  ateniéndose  para  el  calificativo  de 
lo  bueno  y  de  lo  malo  á  las  inspiraciones  del 
sentimiento. 

Estas  ideas  y  sentimientos  que  se  califican 
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de  monil'  \oh  cuales  da  Spencer  el  lunn- 

bre  de  ideas  y  «entimientos  pro-morales,  y  que 
se^pín  él  en  la  p*an  masa  de  los  hombres  oeu- 
pan  el  puesto  de  los  morales  pr«»piameiite  di- 
chos, en^ndran  un  ea4)s  en  la  ncH*ión  moral 
aun  á  la  é|KN*a  (in^sente. 

Hí'Hriéiidosi»  á  las  ideas  y  sentimientos  pro- 
monilcs,  el  mismo  autor  dice:  **Es  de  adver- 
tir, en  efecto,  <|ue  las  idf^as  y  los  scMitimientos 
morali*s  propiament«*  dichos,  scm  inde|N*ndien- 
\vH  tl(*  las  ifleas  y  S4»ntiniient4>s  í\\u*  acallamos 
de  des4*ribir,  y  que  tienen  ¡Mir  ori^*n  autori- 
dades extenuis,  co4*n*i(mt»s  y  apn»lmciones, 
religiosas,  |M>liticas  ó  S4N*iales.  1^  venladera 
conciencia  moral  no  esta  li^da  á  esos  n*sul- 
tados  intrins4N*os  de  la  4*onducta  qut*  tonmn  la 
fonna  de  alalmnzas  ó  censuras,  nH*ompensas 
ó  castigos,  venidtm  de  fueni,  sino  (|ue  S4*  liga 
á  los  ri»sulta<los  intríns4*i*os  de  la  «conducta, 
que  algunos  ci>n(K*en  en  |mrte  iM>r  retiexión,  y 
los  más  |M>r  intuición  princi|ftalmente.  La 
venladera  conciencia  moral  no  considera  las 
obligaciones  como  impuestas  artiflcialmt*nte 
por  un  iH>der  exterior,  ni  se  preocupa  ante 
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todo  de  calcular  la  suma  de  placeres  ó  de  pe- 
nas que  pueden  producir  determinados  actos, 
aunque  lo  prevea  más  ó  menos  claramente; 
de  lo  que  se  preocupa  ante  todo  es  de  recono- 
cer y  apreciar  las  condiciones,  cuya  realiza- 
ción conduce  á  la  felicidad  y  evita  el  infor- 
tunio. La  conciencia  que  mira  á  esas  con- 
diciones, aunque  de  vez  en  cuando  se  halla  en 
conflicto  con  la  conciencia  pro-moral,  cuya 
composición  queda  indicada,  frecuentemente 
está  en  armonía  con  ella;  pero,  encuéntrese  en 
armonía  ó  en  conflicto,  siempre  la  reconoce- 
mos, vaga  ó  distintamente,  como  el  verdadero 
guía,  ya  que  responde,  no  á  consecuencias  ar- 
tificiales y  variables,  sino  á  consecuencias  na- 
turales y  permanentes. 

Importa  advertir  que  cuando  el  sentimien- 
to moral  propiamente  dicho  conquista  su  su- 
premacía, el  sentimiento  de  la  obligación,  aun- 
que subsistente  en  el  fondo  de  la  conciencia, 
cesa  de  ocupar  su  primer  término,  puesto  que 
se  adquiere  ej.  hábito  de  cumplir  las  buenas  ac- 
ciones expontáneamente  y  como  por  inclina- 
ción natural.     Verdad  es  que  en  una  natura- 
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leza  monil  ¡!n|HTftvtaineiitt»  <lrM'nvui»lta,  la 
obedicieiK'ia  á  la  conciencia  moral  puedo  na- 
cer de  un  S4*nt ¡miento  de  coacción,  y  que  en 
otn>s  casos  la  desolnnliencia  ptunie  en^fiMidnir 
remonlimientos  ulteríorr8  (¡Mir  ejemph»,el  n»- 
cuerdo  de  una  falta  de  ^ititud  pui^lt*  st»r  fuen- 
te de  sufrimiento,  aparte  tinla  idea  de  castip» 
exterií>r);  |>ero  en  una  natundi^za  moral  |M»r- 
fectaniente  iH|UÍlilmida,  no  sunfini  nín^inode 
efM>8  m*ntimientos,  |N>n|ue  ciuinto  hace  lo  hace 
|K>r  satisfac»  ^     *   *.'S4h>  natural  en  el  caso.*' 

4.     Sanciones  de  la  moral.—  lndc|M*n- 
diente  de  t<Nla  a(M*ión  del  Kstado  y  de  tenia 
idea  reli^iosai,  la  moral  ti(*nt*  sus  sanciones  pro- 
pias, qur  h*  dan   su  valor  |H»HÍtivo  y  ilt- imli- 
|H*ndcnt*ia. 

'*Kstas  sanciones,  dice  Lastarria,  S4)n  la  na 
tural  y  la  de  la  opinión  pública.     I.a  prinu*ra 
priH'efle  de  las  leyes  físicas  y   «i»  morales. 

p<»n|Uc  aun  ruando  nuestro  lihn»  allH»<lríí»  n..v 
lm<*c   ducíios   <!»•    nuestn»s   ai'tos,  no    n- 
po<ler    sohn»    sus    consivuencias,   las   ruahs 
son    daíiosiis    fisiramcnt«-     ^¡    nuestnís  acto> 
no  >«»n    arn*irlados  al  onlen  >fi»neral,    <»npn;: 
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nantes  á  nuestra  convicción  íntima,  que  es 
lo  que  se  llama  conciencia,  si  cometemos  un 
acto  inmoral  por  necedad  ó  debilidad.  To- 
dos nuestros  actos  privados,  que  son  los  que 
llenan  casi  nuestra  vida  entera,  no  tienen 
otra  sanción  que  la  natural,  porque  la  opi- 
nión pública  les  alcanza  tanto  menos,  mien- 
tras más  atrasada  es  la  sociedad,  y  mientras 
más  escaso  sea  el  poder  de  la  inteligencia  so- 
bre los  instintos.  De  aquí  el  motivo  por  qué 
en  los  tiempos  de  atraso  se  ha  creído  necesa- 
rio buscar  á  la  moral  otro  apoyo  que  el  de  sus 
sanciones,  idea  que  aun  tiene  consistencia  de 
parte  de  los  que  encuentran  este  apoyo  en  la 
religión,  y  creen  que  debe  enseñarse  una  mo- 
ral preceptiva  é  impuesta,  porque  á  sus  ojos 
no  tiene  valor  otra  sanción  que  la  sobrenatu- 
ral ó  divina,  ni  se  puede  esperar  que  la  ihistra- 
ción  propague  por  sí  sola  el  conocimiento  de 
la  moral  racional,  dando  importancia  á  las  san- 
ciones que  le  son  propias." 
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LECCIÓN  IV. 

Importancia  de  la  idea  religkML—  Libertad  de  concien- 
cia; la  reli|n<^n  y  d  Estada— Deberes  dd  Estado  n*ti}iec- 
to  á  la  rclifriiin.  fiefcún  L4Mitarria. 

1.  Importancia  de  la  idea  religiosa. — 
Kntrt*  InM  iclcaü  fiiticlaiii«*titales  «h»  la  s4M*i(Hlad, 
nin^ina  ha  ejoreido  una  intluenoia  mayor  y 
ináM  d(*H4*isiva  t*n  los  apuntos  humanoH  que  la 
idea  n>li|;iosa,  «¡iie  lii^  dominado  y  abAor\'ido  á 
la8  demán,  pretiMuliendo  n»ferir  tinlo»  Ion  fniA- 
monoH  á  eaufui^  8olm*naturalfH  ó  liaeic^ndolos 
dep4»nder  de  la  infliieneia  4I1*  una  voluntad  su- 
pn»ma.  Este  nnMlo  de  iM^nsar  ha  eorre^pondi- 
do  II  la»  ^poeas  en  que  han  priHlominado  los 
sistenm.H  t<*olóp<*o  y  mt*tafisi<*o,  <li»  suerte 
<|Ue  aquella  id<*a«  eomo  tmhiM  las  otnis  ideas 
fundamentales,  ha  evcdueionado,  desile  las  for- 
mas n»l¡piosas  fetiquista  y  |Kíliteista  hasta  i*I 
monoteismo  c"»  reli^ón  nuis  depurada. 

El  sistíMUa  iK>sitivore<«onoc»e  laimiK>rtaneia, 
universalidad  y  ¡xHler  de  la  i-elijpón;  ¡K^ro  sin 
entrar  en  investigaciones  de  las  c»osas  que  es- 
tán fuera  de  su  alean<'e,  trata  de  explií*ar  los 
fenómenos  por  la  invarial)ilidad  i>  inmutahili- 
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dad  de  las  leyes  naturales,  cualquiera  que  sea 
la  idea  que  los  hombres  se  formen  de  la  inte- 
ligencia suprema  que  ha  creado  j  gobierna  el 
universo. 

A  este  respecto,  Lastarria  dice:  "Aunque 
el  modo  positivo  llegara  á  prevalecer  comple- 
tamente en  todas  las  sociedades  civilizadas  y 
que  todos  los  hombres  creyeran  que  está  fuera 
del  alcance  de  nuestras  facultades  la  investi- 
gación de  las  causas  eficientes  y  finales,  y  que 
por  tanto,  en  el  orden  existente  del  universo, 
en  la  parte  que  nos  es  conocida,  la  causa  direc- 
tamente determinante  de  cada  fenómeno  es, 
no  sobrenatural,  sino  natural:  con  todo,  es 
compatible  con  este  principio,  como  dice  Stuart 
Mili,  la  creencia  de  que  el  universo  ha  sido 
creado,  y  aun  es  continuamente  gobernado, 
por  una  inteligencia;  puesto  que  admitimos 
que  esta  inteligencia  adhiere  a  leyes  fijas  que 
no  son  modificadas  ni  contrariadas  sino  por 
otras  leyes  del  mismo  origen,  esto  es,  no  son 
derogadas  de  una  manera  caprichosa.  ''Cual- 
quiera que  mire  los  fenómenos  como  parte  de 
un  orden  constante,  cada  uno  de  los  cuales  es 
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la  conseciHMH'ia  iiivaríable  <le  una  romlirión 
antecedente  ó  de  una  conil>ínai*ión  de  eontli- 
clones  antecedenten,  a(*<*pta  {denaniente  el  mo- 
do positivo  de  |NMiKar,  re4*onóz4*ase  ó  no  un  an- 
tecedente univ<»rsal  del  mal  t*l  hintenia  enten» 
de  la  naturaleza  si*a  una  r4»n8<H*uene¡a  nrv^u 
nalnieiite,  y  rn*a.H4»  ó  no  que  ente  ante4*<Hlente 
universal  haya  sido  eonet^liido  |Mir  una  inteli- 
fCeneia." 

Por  nmnrní  t|Uf  ia  idea  tli*  la  rt'litfioii  no  so 
lo  es  una  idea  fundamental  tie  la  s4N*itMlad,  en 
(*l  esta<lo  a(*tual  d«*  nui*stra  eiviliuu'ión,  sint» 
que  también  d<*lM*  tonmrla  como  tal  la  |Nditiea 
positiva  aun  paní  td  eas4i  de  realiauirs4*  <'l  ideal 
deque  s4>lo  dominara  «*n  la  s<N*i<Hlad  el  modo 
|K>sitivo  de  |N*nsar,  sin  n*sabio  al^no  del  mo- 
do de  |M*nfiar  te^iló^eo/* 

2.  Libertad  de  conciencia;  la  religión 
y  el  Estado. —  Kl  hombre  |>or  un  s<«ntimien- 
to  (*asi  natural  seconsídera  libado  intimamen- 
te á  un  Ser  Supivmo,  t^n^ador  y  eonsen^ador 
dt»l  Tniverso.  De  manera  i|Ue  la  ndi>cií>n  es 
un  asunto  de  puro  intt»n's  individuaU  <|Ue  de- 
jHMide  de  nuestra  propia  en»eneia  ó  convicción 
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y  que  ejercemos  en  virtud  de  nuestra  lihertad 
de  concieiicÁa,  en  la  cual  ningún  poder  extraño 
tiene  que  intervenir. 

He  aquí  por  qué  los  publicistas  sostienen  que 
la  religión  no  puede  estar  sometida  á  la  acción 
del  derecho,  y  establecen  la  independencia  en- 
tre la  iglesia  y  el  Estado. 

El  Estado  no  interviene  sino  para  regular 
las  manifestaciones  que  constituyen  el  culto 
externo,  para  evitar  conflictos  ó  choques  con 
el  derecho  y  tiene,  por  otra  parte,  ciertos  de- 
beres que  cumplir  respecto  á  la  iglesia,  consi- 
derada como  una  asociación  cualquiera. 

No  obstante  ser  la  religión  un  hecho  de  im- 
portancia en  cuyo  progreso  se  interesa  la 
sociedad,  el  Estado  no  debe  adoptar  y  prote- 
ger una  religión  nacional,  porque  esto  sería 
atacar  las  otras  creencias. 

3.  Deberes  del  Estado  respecto  á  la 
religión,  según  Lastarria. —  En  una  so- 
ciedad civil  puede  haber  uno  ó  varios  erutos^ 
y  consiguientemente  una  ó  varias  iglesias;  y 
desde  que  este  hecho  se  veriñca,  el  Estado  pue- 
de intervenir  para  arreglar  las  relaciones  del 
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culto  y  de  la  i^lesia^  respiH*to  de  la¿<  demás  es- 
feras de  actividad  social,  según  el  principio  de 
justicia,  esto  es,  facilitándoles  las  condiciones 
de|R*ndientes  de  la  coriM»ración  humana  que 
son  necesarias  á  la  existencia  y  desarrollo  de 
<*ada  una  de  las  ideas  funtlamentak^s,  de  mu- 
ñera que  t4Nlas  putnlan  coexistir  vn  annonia 
sin  |N*rturliarst*  ni  dominara* 

Kl  Kstado,  euyt>  fin  es  vi  tl«*i*i^*lio,  no  pU(«de 
tener,  ni  repn*sentar  criHMicia  de  nin^nia  es- 
pe<*ie  ni  en  el  orden  esiMN»ulativo  ni  en  el  orden 
activo;  |N>n|U<»  si  le  fueni  tlado  vi  |MHl«'r  de  im- 
|Hin<*ralguna«  en  reli^«'in,  moniKriencias,  artes, 
imlustriay  e(»men*io,  m»  f»n4*ad4*imr{a  á  su  vc^ 
luntaid  el  pro^*so  humano,  y  ({UiHlanan  suje- 
tas ala  ley  las  fuenuis  humaiias-^inteligencia, 
sentimiento  y  lilN*rtad.  De  consi^iiente,  en 
la  materia  relijriosa,  que  es  de  interés  privado, 
la  acción  del  Kstadi>  está  marrada  |K»r  la  natu- 
nileza  de  sus  funciones  y  de  las  que  ejen'c  la 
institución  de  la  iglesia,  de  manera  que  sus  d(*- 
bert*s  putnlen  reducirse»  á  los  siguientes: 

1?  No  im|Mmer  ó  m<Mliti<*ar  dogma  n»lig¡t»so 
alguno,  ni  ci»stear  uno  ó  vari<w*  mitos  con  los 
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fondos  públicos,  que  se  forman  de  las  contri- 
buciones de  todos,  creyentes  ó  no  creyentes,  y 
adherentes  á  esta  ú  otra  iglesia,  que  cada  cual 
debe  costear  como  un  negocio  propio  y  parti- 
cular. La  negación  de  este  deber  es  un  ata- 
que á  la  liberdad  de  conciencia. 

2?  Mantener  la  independencia  completa  de 
la  iglesia  en  su  vida  interior,  para  la  adminis- 
tración de  sus  propios  negocios  y  para  el  nom- 
bramiento de  sus  funcionarios.  El  desconoci- 
miento de  este  deber  no  sólo  ataca  la  libertad 
de  conciencia,  sino  que  esclaviza  una  de  las  es- 
feras de  actividad  social,  alterando  la  armonía 
general. 

3?  Velar  sobre  que  la  religión  y  su  culto  no 
deroguen  el  derecho  común,  sea  ejecutando  ac- 
tos calificados  de  delito  por  las  leyes,  sea  coar- 
tando la  independencia  de  los  actos  pertene- 
cientes á  la  vida  civil,  sea  haciendo  servir  la . 
creencia  religiosa  en  favor  de  algún  fin  políti- 
co, sea  excitándola  contra  otro  culto  ó  contra 
los  que  no  profesan  ninguno,  sea  en  fin  sacan- 
do sus  ceremonias  del  recinto  de  los  templos 
a  parajes  públicos  de  uso  común.     Cualquiera. 
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omisión  ó  altf'raeión  tU*  <»st«*  ileber  es  un  alai- 
que  á  la  lil)ertad  de  los  asiieiados,  y  una  musa 
de  íleíwirdeneH  sí m* ¡ales. 

4v  Estal>liH*f»r  •  ii  «onsecueneia  ilel  delH*r 
antei*«»d(*nt€\  (|ue  Iom  uiinistroH  de  lo8  cultos  no 
sal^in  tiel  <'¡n*ulo  de  sus  funciones  reliposai^, 
|mra  inp*rírsi»  en  los  diuninios  de  otras  insti- 
tuciones MN'iales  y  prínei|mhnentt»  de  la  |Ndí- 
tica,  cjcrí-icndo  funeiones  ajenan  de  su  niinin- 
terio.  No  S4*  puiMle  pn*s<*indir  de  esta  eon<li- 
ción  de  Iilx'rta<l  y  de  onlen  mieial,  sin  olvidar 
que  los  sacerdotes^  |H>r  la  peculiaridad  de  sus 
funciones,  |M»r  la  autoridad  ni<»ral  y  n*li^osa 
que  invisten,  |N»r  la  iMM*(\sitlad  (|Ue  tienen  de 
s<*rvir  á  sus  dornas  y  á  hu  culto  «las  las 

cir(*unstancias  4l<'  ^u  \i«Ia.  ih»  pueilen  salir  •!• 
la  esfeni  peculiar  de  su  actividad,   -in   d<*sna- 
turali/Jir  sus  funciones,  ni   niezchu  !.t- 

ñmcioues  |M>l¡ticaa,  que»onaccesihl»  -  i  i.mí..n 
los  que  no  hacen  de  la  creencia  n^li^iosa  una 
]»rofesión,  sin  dominar  la  liln^rtad  de  »us  f(*li- 
gn»ses,  ó  á  lo  menos  sin  exj)oner  la  cnnMicia  n*- 
li^osa  al  choque  de  int»*?»'*^*^  ..vtr;ini»v    nlte- 
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Tales  son  los  principios  áque  deben  ajustar- 
se las  relaciones  de  la  religión  y  el  Estado  en 
la  reorganización  de  la  sociedad  civil.  La 
práctica  de  una  que  otra  nación  moderna  los 
ha  comprobado  como  axiomas  de  la  más  sana 
filosofía  política,  pero  aun  no  han  sido  acepta- 
dos en  todas  las  naciones  cultas,  que  han  esta- 
do y  aun  están  sometidas  á  un  régimen  histó- 
rico diametralmente  opuesto.  La  filosofía  ne- 
gativa que  ha  dominado  en  la  política  ha  com- 
batido siempre  este  arreglo  histórico,  mas  no 
es  de  la  incumbencia  de  la  filosofía  positiva 
repetir  estos  ataques,  porque  su  misión  es  re- 
construir y  no  destruir. 


FIN. 
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